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I. INTRODUCCION

El objetivo de este trabajo es realizar una primera aproximación a la experiencia 
española en política industrial durante el gobierno socialista, en el contexto de una 
política de modernización con apertura externa creciente.

No se pretenderá efectuar una evaluación de dicha política 1/ ni tampoco se 
analizará la estructura industrial y sus transformación (pero se aportarán elementos 
para ambas tareas). Lo que se intentará, en cambio, es realizar una reconstrucción, 
fundamentalmente descriptiva, de la política industrial: el diagnóstico, la estrategia, 
los instrumentos y los mecanismos operativos básicos.

De lo que se trata es de avanzar en el conocimiento del caso de un país de 
industrialización limitada y orientada fundamentalmente hacia el mercado interno, 
que emprende un fuerte proceso de ajuste de su estructura productiva al intensificar 
su inserción en una economía internacional dinámica (en que algunas ramas, como 
la siderúrgica, se encontraban en declive y otras, como la electrónica, comenzaban 
a ser pivotes de una nueva industrialización). A su vez, este ajuste y transformación 
económica tuvo que realizarse en sus inicios en el marco de un proceso de 
consolidación de la democracia (en febrero de 1981 hubo un golpe de Estado 
fallido).

En los siguientes párrafos de esta introducción se hará una breve referencia a la 
historia económica y política industrial española. Esto es conveniente para entender 
mejor el presente, colocándolo en una perspectiva evolutiva. Además, se desarrollará 
en este capítulo un marco conceptual simple para guiar esta exploración del caso 
español.

I.b. Breve referencia histórica.

Por la naturaleza del presente estudio no se realizarán consideraciones de detalle 
sobre la política industrial anterior a 1980. El propósito de esta breve sección es 
destacar algunos elementos básicos que configuran el telón de fondo para la política 
industrial que se diseña e implementa en los años 80, y particularmente desde fines 
de 1982, cuando se inicia el gobierno socialista. En los trabajos que se citan en el 
texto podrá encontrarse una exposición detallada y, también, numerosas referencias 
bibliográficas adicionales. /

Los temas del crecimiento y ei atraso, del intervencionismo estatal y la apertura 
de la economía española, no sólo están presentes de modo importante en la 
discusión actual sino que, además, aparecen y reaparecen en la historia económica 
española del siglo XIX y del XX. Así, por ejemplo, se sostiene que "atraso" es "el 
término adecuado para describir la actuación de la economía española durante la 
transición de imperio a nación a lo largo del siglo XIX", siendo característico de ese 
período

"una industria manufacturera ineficiente y sobreprotegida, dirigida por empresarios 
que rehuían la competencia,

"un grado reducida de apertura al mercado exterior,
"un atraso en el contexto de los países avanzados de la Europa Occidental,
"un crecimiento español similar al de los países desarrollados europeos durante 

la fase librecambista de 1860 y 1890 y un rezago bajo el proteccionismo de 1890 a 
1930 3/.

Durante la primera mitad del siglo XX y especialmente en la etapa franquista de

l.a. Objetivo del estudio.
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tos años cuarenta, concurrieron simultáneamente un fuerte intervencionismo 
económico, autoritarismo, aislacionismo (autarquía) y estancamiento. Los años 
cuarenta, los dos primeros lustros del franquismo, son los años de la sustitución de 
importaciones a ultranza y de una fuerte intensificación de la intervención estatal en 
la industria. Es importante tener en cuenta esta combinación de procesos y 
situaciones, que van a condicionar fuertemente las actitudes respecto de las políticas 
públicas con implicaciones sobre la política industrial /. En 1941 se crea el Instituto 
Nacional de Industrias (INI), sobre el modelo del IRI italiano, a través del cual el 
Estado interviene directamente como empresario en el proceso de industrialización, 
También cabe apuntar que el marco regulador creado por una ley de 1939 estableció 
fuertes barreras a la entrada de nuevos competidores, consolidando los monopolios 
ya existentes. /

En la década de los 50 se abandonaron paulatinamente las pretensiones 
autárquicas y omni-reguladoras. En 1959 este cambio se cristaliza en el "Plan de 
Estabilización y Liberalización" (en 1958 España había ingresado al Fondo Monetario 
internacional y al Banco Mundial, y en 1959 a la OCDE). Algunos funcionarios de 
alto nivel que participaron en el diseño de dicho Plan, "tecnócratas con ideas 
liberales y aperturistas", continuarían durante varias décadas en posiciones clave. 
Se trataba de un plan de austeridad, con una devaluación de la peseta, liberalización 
de las importaciones y medidas de restricción monetaria y fiscal, lo cual produjo una 
fuerte contracción de la actividad económica, particularmente de la industrial. 
Comenzó entonces un "desarme arancelario", cayendo el promedio de la tasa de 
protección efectiva de la industria manufacturera del 68,4% en 1962 al 31,2% en 1968 
/. Los precios de las importaciones de bienes de capital disminuyeron en un 50%, 

realizándose una renovación significativa del aparato productivo español.

Este proceso de liberalización fue seguido en 1964 por los “Planes de DesarroHo", 
que tuvieron vigencia durante una década. Los aranceles aumentaron, se otorgaron 
fuertes subsidios crediticios y se fue desarrollando una economía fuertemente 
dependiente del petróleo: en 1953 el petróleo representaba el 17% del consumo 
bruto de energía primaria en España, pasando a representar el 68% en 1974. Durante 
este período tuvo lugar una notable expansión industrial. /

El fuerte aumento del precio internacional del petróleo, en 1974, llevó a que los 
países que entonces integraban la CEE realizaran una adaptación de su estructura 
industrial a las nuevas condiciones. En España, en cambio, el ajuste fue diferido 
debido a las restricciones que se derivaban de la evolución que tenía lugar en el 
país, particularmente después de la muerte de Franco y al iniciarse la etapa 
democrática, y que, entre otras cosas, significaron elevaciones importantes en los 
costos laborales, que si se combinaban con alzas sustantivas en el precio del 
petróleo, hubieran tenido efectos muy marcados sobre los precios internos 8/. La 
década de los 70 termina con una industria en crisis, con múltiples empresas en 
situaciones de emergencia y con discusiones y dudas acerca del papel que debía 
desempeñar el Estado.

En síntesis, después de un largo proceso con avances y retrocesos, a lo largo 
del cual se alternan distintas políticas económicas e industriales, incluyendo un 
período de liberalización y apertura, España llega a los años 80 con una estructura 
industrial en crisis, en un mundo en recesión en el cual se restringen fuertemente las 
oportunidades en el exterior para los trabajadores españoles (la emigración había 
sido un mecanismo de ajuste básico durante el período franquista). Varios sectores, 
como la siderurgia y los astilleros, se encontraban sobredimensionados. Pero, 
aunque con limitaciones, España ya contaba, a finales de los años 70, con una 
estructura industrial que serviría de base para la transformación que se profundizará 
en los años siguientes. Por último, pero no menos importante, cabe recordar que el
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fuerte intevenclonismo estatal queda asociado a la época más trágica del 
franquismo. Estos temas serán retomados más adelante. Pero antes se presentarán 
unos cuadros básicos (que se complementan con los incluidos en el Apéndice 
Estadístico).

Cuadro 1.1. Expansión y crisis económica en España y en los países de la
OCDE.

(tasas de variación)

Periodo I960-1973 Periodo 1975-1983

España O C p E España O C D E

P r o d u c t o  in te r i o r  b r u to 7,2 5.0 I . 6 2.3
—  A g r i c u l t u r a 2.3 1.7 0.8 1.6

— I n d u s t r i a 10.2 5.7 0.8 1.8

—  S erv ic io s 6,7 4,9 2.6 2.9
C o n s u m o  p r i v a d o 7,2 4.9 1.2 2.6

F B C i 0.7 6.3 - 2 . 3 1.1

E x p o r ta c i o n e s n . 5 8.0 - 6 . 4 4.3
T a s a  d e  p a r o 2.7 3.4 18,1 9.0

Fuente: OCDE e iNE y Maravall (1987).

Cuadro 1.2. Evolución de la economía española de i960 a 1980.

Variable
Promedio
1961-1974
(expansion)

Promedio
1975-1978
(crisis)

1979 1980

Crecimiento anual 
- PIB real 7.0 2.3 0.2 Î.5
- Prod, industrial real 10.3 2.4 -0.1 0.4
Prod.industrial (% s/PlB) 31.3 30.2 28.8 28.7
Empleo industrial (% s/empleo total 25.8 27.3 26.9 27.0

Tasa desempleo global 1.6 5.5 9.1 11.8
Tasa de inflación (1PC) 7.6 19.7 15.7 15.5

Importaciones (% s/PIB) 13.3 16.3 14.7 18.0
Exportaciones (% s/PIB) 11.7 14.4 14.9 15.5
Saldo balanza pagos cta.cte. (% s/PIB) -0.6 -1.7 0.6 -2.4
Relación real de intercambio 1.7 11.4 -1.4 -14.7
Tipo de cambio medio u$s 62.8 69.3 67.1 71.7

Inversión capital fijo (% s/PIB) 22.5 21.3 18.9 19.4
Ingresos d/trabajo (% s/ingr.nac.c.f.) 57.2 63.5 63.9 64.1

Gasto publico (% s/PIB) 21.5 26.1 29.5 31.5
Impuestos (% s/PIB) 20.0 22.3 25.6 26.8

Fuente: FIES (PPE. Nro. 27), Banco de España, Contab. Nac. EPA.
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I.e. Un marco conceptual simple

El tema de la política industrial ha generado controversias, particularmente por 
su vinculación con la intervención estatal de la economía, en una época en que la 
desregulación pasó a tener un lugar destacado en la agenda política.

En un sentido amplio, la política industrial puede concebirse como el conjunto de 
medidas adoDtadas por un gobierno para influir las decisiones de las empresas 
industriales. / Puede distinguirse entre la política industrial general y la política 
industrial selectiva, que interviene a nivel de ramas o, Incluso de firmas, incidiendo 
de modo no neutral en la asignación de recursos. Esta última es la que 
frecuentemente se considera como “política industrial propiamente dicha" (y que se 
expresa, a veces, como la política de “escoger ganadores" o "campeones 
nacionales").

La política industrial puede visualizarse y diseñarse como una estrategia que 
sigue el gobierno, compuesta por "reglas de juego" (las medidas y/o mecanismos). 
El "juego" (en el sentido de la Teoría de los Juegos, que en este trabajo es utilizada 
heurísticamente) es el de la competitividad internacional. Este es el objetivo que se 
trata de alcanzar.

Los actores u operadores (o "jugadores") que intervienen son varios y a distintos 
niveles: el gobierno central y los gobiernos regionales y locales (Comunidades 
Autónomas y Ayuntamientos); los empresarios y empresas, nacionales y extranjeros; 
los trabajadores sindicalizados y los no sindicalizados; los intermediarios financieros 
y los consumidores.

Además, desde que España ha entrado en la Comunidad Económica Europea, 
en 1986, la política industrial comunitaria constituye un conjunto adicional de “reglas 
de juego" que disminuyen el margen de maniobra del gobierno español. Son 
restricciones que representan la contrapartida de las oportunidades que en términos 
de recursos y mercados ofrece la CEE a España.

Finalmente, también es importante la coherencia de la política industrial con la 
macroeconômica (que constituyen las "reglas de juego" más generales), siendo 
importante la compatibilidad del planteo sectorial con el contexto macroeconômico.

Tomando en cuenta las consideraciones planteadas en los párrafos precedentes, 
la política industrial sería (o trataría de ser), un "juego cooperativo de suma positiva", 
en el cual todos los actores intervinientes puedan beneficiarse (aunque no 
necesariamente en igual proporción o magnitud), sea directamente o a través de 
compensaciones a quienes se perjudiquen (con fondos provenientes de los 
beneficios adicionales que se generen). Los actores o jugadores pueden desarrollar, 
a su vez, estrategias defensivas u ofensivas. En el caso de las empresas pequeñas 
(e incluso de las "medianas"), entre su repertorio de opciones estratégicas están las 
de "sumergirse", o permanecer en la "economía sumergida" o de "emerger" a la 
economía formal.

La política industrial del gobierno socialista español de los años 80, caracterizada 
por una estrategia de reconversión (dominante en una primera etapa marcada por 
la crisis) y por una búsqueda de la competitividad internacional (en una segunda 
etapa, de recuperación), puede ser percibida como una estrategia de "destrucción 
creadora" (en el sentido de Schumpeter) inducida desde el gobierno: destrucción de 
capacidad excedente en las industrias en declive, creación de competitividad. La
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primera fase del gobierno socialista correspondió a la "destrucción"; la actual sería 
la de "creación".

Pero antes de presentar en detalle la estrategia de política industrial, es 
conveniente explicitar el diagnóstico que le sirvió de base así como el marco global 
de la política económica del período. Este será el tema de las próximas secciones.
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NOTAS AL CAPITULO I

1. Con respecto a la evaluación de la política industrial del gobierno socialista, cabe 
señalar dos aspectos a tomar en cuenta: a) que la misma todavía está en ejecución, 
por lo cual sería prematura una evaluación ex-post (en todo caso, Ip qua puede 
realizarse es una evaluación parcial); b) que hay un problema analítico serio, 
frecuentemente descuidado, y es una dificultad de atribuir (o identificar) ios 
resultados que correspondan efectivamente a la política industrial, separándolos de 
los que cabe atribuir a las políticas globales y/o a la influencia de los factores 
externos. Por ejemplo, en qué medida la recuperación española a partir de 1986 se 
debió a la política industrial de los años precedentes y en qué medida dependió de 
la evolución del contexto internacional, tanto de la incorporación de España a la CEE 
como, y muy especialmente, del fuerte descenso del petróleo en pesetas (al 
combinarse la caída del precio internacional del petróleo con la disminución de la 
cotización del dólar en pesetas, siendo el precio del petróleo en pesetas en 1988 
poco más de un tercio del nivel que tenía en 1984; ver el Cuadro II.4). Una posible 
solución es realizar estudios de casos (lo cual por cierto genera problemas de 
agregación). La alternativa de un modelo econométrico o de un diseño estadístico 
riguroso tampoco es viable en el contexto del presente trabajo (y, además, se 
presentarían serios problemas conceptuales y empíricos para elaborar un modelo de 
referencia -“contrafáctico"- que permita reaiizar una comparación que no solamente 
tenga una apariencia rigurosa).

2. Pueden consultarse los trabajos de: Prados de la Escosura (1988), Nadal et.al. 
(1987) y (1988), Buesa y Molero (1988), Donges (1976), Carreras (1988) y Maravall 
(1987).

3. Prados de 4a Escosura (1988), ps. 221, 243 y 244.

4. Es interesante el contraste del caso español con los casos de Francia e Inglaterra, 
donde los socialistas y laboristas tuvieron hasta 1980 la actitud intervencionista que 
generalmente está asociada con las posiciones de los partidos socialistas, (ver p.e. 
Hall (1984) y (1988)

5. Cfr. García Delgado (1986), ps. 170 a 191 y Buesa y Molero (1988).

6. Véase Donges (1976), ps. 56, 57 y 76.

7. Carreras (1988). La demanda externa de bienes y servicios y la "exportación" de 
mano de obra fueron fundamentales en este "boom".

8. Generalmente se considera que fue erróneo diferir el ajuste económico en el 
segundo lustro de los años 70. Este es un punto que no se suele discutir, 
mencionándose el caso del no-ajuste del precio interno del petróleo (que entre 1973 
y 1979 triplicó su nivel, en tanto que el precio internacional en ese periodo se 
multiplicó por seis), como un importante error de política económica. Sin embargo, 
es interesante (sobre todo pensando en los casos contemporáneos de otros países) 
hacer la pregunta sobre que hubiera sucedido con el proceso de transición a la 
democracia en España si se hubiera impuesto en ese período un ajuste como el que 
tuvo lugar en los años 80. Los efectos combinados de una crisis política y una crisis 
económica tornan prácticamente imposible el realizar una comparación estricta, pero 
tal vez sea útil imaginar un escenario de ese tipo y, en dicho contexto, reconsiderar 
la toma de decisiones de política económica. La aversión al riesgo de la 
desestabilización política (que no era una mera hipótesis, ya que en 1981 habría de 
tener lugar un fallido golpe militar), podría aparecer entonces como clave para 
entender un conjunto de medidas (o, mejor todavía, la falta de medidas) de política
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económica. Esta larga nota no intenta justificar o racionalizar las decisiones del 
pasado, sino sólo apunta a recordar que la política económica óptima (o, más 
modestamente, la política satisfactoriamente adecuada), debe definirse y analizarse 
tomando en cuenta las restricciones políticas, lo cual era particularmente importante 
en un proceso de consolidación de la democracia como el de España desde 1977.
9. Véase Fornengo Pent (1986), ps. 20 y 21, obra que, además contiene una extensa 
bibliografía, Cfr. también Adams & Klein (1983), Jacquemin (1987).
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II. DIAGNOSTICO Y ESTRATEGIA.

Il.a. Diagnóstico y estrategia a nivel macro.

La vision básica que impregna el diagnóstico y la estrategia a nivel macro es el 
de una economía trabada por las rigideces heredadas de la época franquista y por 
los desequilibrios acumulados durante el período de la transición (al no realizarse los 
ajustes requeridos después de los shocks petroleros), introduciéndose así 
"distorsiones" adicionales). Y esto en un contexto en el cual los países europeos ya 
habían emprendido el ajuste y la reestructuración de sus economías. Como 
resultado, España estaba atrasada con respecto a Europa y se imponía una 
flexibilizaclón de la economía, particularmente del mercado de trabajo. El desafío de 
la incorporación a la CEE tornaba imperativo los ajustes para poider asegurar la 
supervivencia de las empresas españolas ante la competencia en mercados no 
protegidos.

Se consideraba que la crisis no estaba originada en una insuficiencia de la 
demanda efectiva, y que, por lo tanto, la política keynesiana r*o era apropiada. El 
fracaso de la política económica del gobierno socialista en Francia al principio de los 
años 80 fue una experiencia que se tuvo en cuenta. 10/ Se trataba en cambio, de 
una crisis de la estructura productiva, y eran necesarios ajustes del lado de la oferta. 
Además, como la inversión se encontraba estancada y el déficit del sector público 
no daba margen para un incremento sustancial de la inversión pública, era 
fundamental reactivar la inversión privada, que sería clave para generar crecimiento, 
empleo y una estructura productiva más competitiva. A su vez, el aumento de la 
inversión privada requería una elevación de los beneficios. Y esto, a su vez, podría 
lograrse con una reducción de los costos laborales y financieros. Vale la pena tener 
presente que la creación de 800.000 puestos de trabajo había sido sólo una promesa 
electoral en la cual el Partido Socialista colocó mucho énfasis.

Cabe destacar que en un argumento como el precedente, los beneficios 
empresariales pasan a tener un papel clave en el proceso de generar empleo, lo cual 
en una sociedad con una tasa de desempleo abierto que estaba en el orden del 
20%, se convierte en una prioridad fundamental. De esta forma, los beneficios (y los 
empresarios) tienen una legitimación de la cual carecían al inicio de la transición a 
la democracia. El esquema siguiente puede ser útil para visualizar la estrategia global 
básica:

Estrategia global básica.

REDUCCION ------► INCREMENTO DE
- -►

AUMENTO DE GENERACION

DE COSTOS BENEFICIOS INVERSION DE EMPLEO

Con el fin de reducir los costos se planteaba fundamentalmente la flexibilización 
del mercado de trabajo reduciendo el costo de los despidos y mediante acuerdos 
con los sindicatos para limitar el aumento de salarios (la "moderación salarial") en 
aras de fomentar la creación de empleo y reducir el desempleo. 11/  Además se 
trataba de reducir también el componente no salarial de los costos laborales 
(básicamente, las cargas sociales). Por otra parte, a través de la reducción del déficit 
público (mediante una racionalización del gasto pero sobre todo a través de un 
aumento de la recaudación impositiva, reduciendo el fraude fiscal), se esperaba 
reducir las tasas de interés (al reducirse la necesidad de financiamiento del sector 
público) y por tanto los costos financieros.
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Cuadro 11.1. Evolución de la economía española, 1980-1988.

hoja 1

C O N C E P T O S 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1937

I

1988 !

C U 4 D R O  M A C R O E C O N O M 1 C O  <% A  anuaM 
< ♦ nmmo privado nacional ( i ) ......................................... 0 6 -0 6 0 2 0 3 -0 4 2 4 3 6 5 5

i
i

4 5j
f• «sumo público í 1 ) .......... ............................................... 4 2 1.9 4.9 3 9 2 9 4 6 5 7 6 7 5 û t
Formación bruta de capital fijo (1 ) ................................. 0.7 ■ 3 3 0 5 -2 5 • 5 6 4 1 10 0 14 6 14 0  1

Inversión en construcción ( 1 ) ......................................... • 0  3 •3 5 0 1 -2 0 • 5 2 2 0 € 5 10 0 13 5 !
Inversión en bienes de equipo ( 1 ) ................................. 2 3 • 2 6 1 2 -3 5 -C d T.9 15 6 : :  7 14 7 ;

Votación de stocks (S’! ........................................................ G 4 -1 5 0 . 2 -0.3 0 4 -0 1 0 P C 7 C  3

ÎJemanda nacional con stocks ( 1 ) ................................... 1 4 -2 3 1 1 -0 1 -0.7 2.9 6 1 6 5 6 9 !

F^">ortación de bienes y servicios ( 1 ) ............................ 2.3 6 4 4 6 30 2 n .7 2 7 1.3 5 9
I

f 3 :
) Aportación dt bienes y servicios { 1 ) ............................ 3 3 •4 2 3 9  '• -0.6 -1 0 6.2 16 5 "’’ O 4 15 :

Ptwducto Interior Bruto ( 1 ) .............................................. 1 2 -0 2 1 2 1.6 1 6 2.3 3 3 5 5 5 0  i

15209.1 16966 9 19567.2 22234.6 25111.3 27666 6 31947 4 35714 4 396 1 6  C
P t B. (m.m pis. i9 6 0 ) ...................................................... 15209.1 15171.3 15355.9 15633.0 159145 16262.7 16616 2 17746 6 16627 5 ;

S C IO S  C O S T E S  A  .m .» n
Deftactor P I B ............................................................. ____  142 12 0 13 6 11.6 10.9 6.5 10.9 5.9

I
5 7|

Consumo pnvado nacional...................................... 14 3 14 5 12.3 11.0 6.2 6 7 5 4 5 : ■
Exhortación de bienes y servicios......................... ____  193 17.9 13 6 16.6 126 6 7 9 2 5 3 7 ;
I*' ,»ortación de bienes y servicios......................... . . . .  37.9 29.6 13.0 21.5 119 3 6 -16 3 0 2 2.1 ;
delación real de intercambio...................................._____  -13.5 -9.2 0.6 -3.9 1.0 2.6 17 2 2 3 1 5 i
Remuneración por asalariado................................. ------  17.3 15.7 14.3 15.1 9.7 6 6 6 2 7 5 6 3 ¡
CLU del total de la economía................................. ____  12.5 12.4 11.6 11.7 5.6 5 2 7 2 5 t 4 3 !
CCU del vector industrial......................................... 13 0 10.4 111 9.4 5.9 4.6 5 0 3 9 3 5 •

m a c a d o  d e  t r a b a j q
Empleo total (miles de personas)......................... ____  11796 7 11443 3 11294.2 11170.0 10966 3 10669.6 l i l i l í 11452 1 11760 5

Incremento e« miles ................................................. ------- -3691 • 353.4 -149.1 -124.2 *203.7 ♦ 96.5 241 3 3 41  0 326 4
ïrcremento en % ...................................................... ____  -3 0 -3.0 -1.3 -1.1 -1.6 -0 .9 2 2 3 1 2 9

Oeiempíec (miles de personas)............................... ____  1526 9 1911.9 2217.7 2465.6 2767 2 2969 4 2959 5 2955 l 2652 2
Ascrementc en miles................................................ ____  373.7 365 0 305 6 267.9 261.6 202.2 •9.9 -4  4 • 102 6
1 ^cremento «n X ............................. ____  32.7 25.2 16 0 12 1 11.3 7 3 -G 3 - 0  1 -3 5

Tasa ce desem pleo..................................................... 115 14 3 16.4 16 2 2 0  1 21.5 21 0 20  5 1? 5

constantes. -  (2) Contribución al crecimiento real del P I B.



hoja 2

pw ) ■

E -e n t a  d e  F A M ILIA S (%  A  »nu»n
Remuneración asalariado* residentes............
Renta* no salaríales.............................................
Frestacione» sociales y transferencia* neta* . 
Itopoettoe directos y cotizaciones sociales . .
¿Cnta bruta.............................. .............................
tasa de ahorro (%  de la Renta bruta)..........

S E C T O R  E X T E R IO R  
>aldo bal. mercancía* (FOB-FOB) (m.m.

» % del P.I.B...................................................

Saldo exterior por c /c  (m.m. pts.).............
En % del P 1 B...................................................

A d m i n i s t r a c i o n e s  p u b l i c a s  i r .  A  » n u » n
Testal ingresos..............................................................................
Total gastos................................................................................
Capac (+■) o neces ( - )  financiación {m.m. pts ) .............
En «  del P.I.B............................................................................

b^f\cit de caj» del Estado (m m pts.)...............................
En % del PI.B .........................................................................

D IS T R IB U C IO N  DEL P .N .B . A  anual)
Remuneración asalariados interior.....................................
Excedente bruto de explotación...........................................
rvI.B coste de los factores.....................................................
Impuestos prod, e import netos de subvenciones . . . .
Renta nacional bruta disp a precios mercado...............
Consumo final nacional............................................. ..
formación bruta de capital..................................................
ftftmunerac. as alar mtenor en % P l B (c.C.)...............

i l l

• 3*54.3 
*2.4

.y j*  9 
-2.*

-385 5 
• 2 5

13 3 
18 4 
15 6 
L5.4 
15 3 
18.Q 
20.6 
53.6

120
13.0
24.3 
14.9
14.1
11.4

-9019  
•5 3

-45#.1 
•2.7

1T1 
21 0 

• 664 7
-3 9

-463 # 
•2.9

12 0 
9 4 

10 8 

30 8 
11.t
14.1 

2.5
54.2

13 1 
17 3  
15 9 
12.3 
15 3 
12 0

• 993.0 
-5 1

• 467 2 •2 5
160
21.4 

-1099 9
• 5 6

• 1066 5
• 5 5

13.1 
17.9 
15 3 
13.7
15.1
15.1
14.2 
53 2

13.0 6.7 6 5 13 3 12 0 11 :

134 166 143 10.6 12 5 13 C

16 1 12.2 14.7 13.7 11 6 9.4

20.2 11.9 12.5 12 6 16.6 10 4

12.0 10 3 11.2 12.4 10 8 10 4

U 4 113 115 1 13 U  3 1 1

-997.1 -555 6 -622 8 -600 4 -1464 7 -1967 :

.4 3 *2 2 .*» 2 •2 3 • 4 2 -5 3

-337.9 334.7 459 6 530 3 40 1 -438 6

-1 3 1-4 1.6 1.7 0 1 • l . I

21.2 12 3 13 1 16 4 17 1 10 i

17.6 14.4 189 13.5 9 8 ? 5

1067.1 -1377 9 *1956 6 •193.* 4 -1320  6 -1273  *

-4.# • 5 5 • 7.3 •6 1 -3 6 -3 :

• 1229.9 •1339 7 -1469.7 -1446 1 - 1 3 33  3 - 1172  4

5 5 • 5.3 -5 3 ■4 5 -3 7 -3 •:

13.0 6.7 8 3 13 3 12 0 11 :

12.6 19 3 11 8 1 I 4 12 3 1 1 -

12.# 12 6 1-0 2 12 3 12 0 11 :

26.2 16 4 243 44.1 9 8 4 *

13 4 13.0 11 5 14 5 12 3

L3.6 10.7 112 13.0 11 8 3 -

7.5 5 4 11.2 20.8 23 1 2 1 2

53.2 504 49.7 50.1 50 1 43 3

Fuente: C.N., D.G. de Aduanas, I.G.A.E. y D.G. de Previsión y Coyuntura (1989).



Cabe mencionar que si bien los costos laborales disminuyeron, no sucedió lo 
mismo con los costos financieros. Los beneficios incrementaron fuertemente sobre 
todo a partir de 1985 y, en los primeros años, fueron utilizados particularmente para 
reducir el endeudamiento de las empresas. / La inversión tardó en recuperarse y 
durante los primeros años de implementación de la política el aumento del empleo 
fue inferior al incremento de la población económicamente activa (combinándose el 
aumento en la participación de la mujer con el efecto del boom demográfico de los 
60), con lo cual la tasa de desempleo aumentó, llegando a un nivel que duplicaba 
la de la CEE, y que era similar a la del Mezzogiorno Italiano / Es recién a partir de 
1988 que comienza a verificarse un descenso en el desempleo.

Finalmente, en cuanto a la competitividad internacional, ésta pasa a ser una 
preocupación central una vez que se emerge de la crisis, en 1986, cuando se está 
en el umbral de la entrada a la CEE. /

En síntesis, la estrategia global puede caracterizarse como una estrategia de 
“crecimiento primero, distribución después", y de distribución vía aumento del 
empleo y política fiscal (en vez de incrementos salariales), basada en la dinamización 
de la economía a través de la eliminación de rigideces institucionales, 
particularmente en el mercado de trabajo, apoyando de este modo y con subsidios 
adicionales a la inversión privada nacional y extranjera. Al Estado le corresponde un 
papel activo en promover el reajuste de la estructura productiva y el desarrollo de 
la competitividad internacional, enfatizándose el papel de las nuevas tecnologías y 
jj|internacionalización (así como el aumento de tamaño) de las empresas españolas.

El esquema siguiente, que amplia el anterior, puede servir para tener una visión 
de conjunto de la estrategia global.

El núcleo de la estrategia global (esquema ampliado)

La estrategia global presentada se complementa con la política de corto plazo, 
cuyo objetivo central ha sido (y sigue siendo) la estabilidad de precios. Para hacer 
frente a la inflación, además de la moderación salarial se ha aplicado también una 
política monetaria restrictiva. Esta ha llevado a elevadas tasas reales de interés y a 
una apreciación de la peseta, lo cual a su vez ha contribuido al objetivo de 
estabilidad de precios (aún cuando ha ido agravando el déficit de la balanza 
comercial, aspecto que volverá a considerarse en la sección lll.e).

De esta forma, la "competitividad internacional" está asociada al control de la 
inflación. Y este control se lleva a cabo mediante la política de moderación salarial
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y de una política monetaria y crediticia restrictiva (la primera ha generado 
reivindicaciones sindicales en la fase de expansión, en tanto que la segunda tiene 
efectos negativos sobre la balanza comercial y los costos financieros. Pero hasta 
mediados de 1989 el balance neto en relación con la inflación ha Sido positivo, 
beneficiándose España con la fuerte calda combinada del precio del petróleo y del 
dólar).

Cuadro 11.2. Producto interior bruto y sus componentes: Demanda y Oferta.

P R O D U C T O  I N T E R I O R  B R U T O  Y  S U S  C O M P O N E N T E S :  D E M A N D A
T asa anual de crecim iento  en %

P r e c io *  c o n stan tes  d e  I960

CONCEPTOS I982 r.»6:t Ò2-6-1 985 196<1( j ) 1967(21 1966(31

Consumo Privado Nacional............ 0.2 0 3 •0.4 0.0 ? 4 3 6
Consumo Público........................... 4.9 3 :* •_* C| 3.9 4.6 5.7 6.7 5.0
Formación Bruta de Capital Fijo . . 0 5 •2 5 • .’) 8 *2 ó 4 1 10.0 14 6

Inversión en Construcción............ 0 1 - 2 0 •5.2 -2.4 2 0 6.5 10 0 13.5
Inversión en Bienes de Equipo . . 1 2 • ;i 5 • 0.8 •3.0 9.1 15 6

Demanda Interna.......................... 1 1 ■0.1 •0 7 0.1 2 0 6 1 8 5 6.9 6.1
Exportación de Bienes y Servicios . 4.8 10 2 ft 7 8 9 2 7 1 3 5.9
Importación de Bienes y Servicios . 3.9 • 0 0 •1 0 0.6 6 2 16 S 20.4 15.2
Producto Interior Druto a P.M. 12 6 I 6 1.6 2 3 3 3 5.5 5.0 4 0

i i » provisional [ 2) Avance (3) Estimación
FUENTE; INE

P R O D U C T O  I N T E R I O R  B R U T O  Y  S U S  C O M P O N E N T E S :  O F E R T A
Tasa anual de crecimiento en %

Precios constantes de I960

CONCEPTOS 1982 1 963 196-1 63.64 985 1966(1) 1987(2) 1968(3) 85-66

Ramas agrarias y pesqueras............ • 15 6.2 6.6 •1.4 3 1 • 9 1 9.6 3.7 16
Ramas industriales............................. -0.4 1.3 •0.5 0 . 1 2.1 f. 6.2 5.6 4.9

Industria «sceplo construcción . . ■ 12 1 6 II 0.5 2 1 b 5 1 4.2 4.3
Construcción.................................... 2 7 0 ! • 8 2 • 11 2 2 b 9 10.4 10.5 7.3

Servicios................................................ 2 5 18 26 2.3 2.3 3 4 4.6 4.6 3.6
Producción imputada de serv.banc. 2.3 2 0 0 2 ) 2 2 8.9 6 ) 7.0 6.6
Impuestos ligados a la importación 8.6 •2 8 -1.0 1.6 3 0 10.0 6.7 10.0 7.9
Troducto Interior Bruto a P.M. 12 1 8 16 1.0 2 3 3.3 5 5 5 0 4.0

FUENTE: INE

PIB: OFERTA
( T o s o s  d e  c r e c i m i e n t o  r e s p e c t o  o  u n  afío  o n t e s )

1983 1984 1985 1986 1987 1988

-10
-15

Fuente: INE y D 6 de Previsión y Coyuntura (1989).
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Cuadro 11.3. Producto, Precios, Empleo, Salarios y Distribución.

PIJ Precios
PII

Etpleo Silirio
(P)

Reíl
(C)

Salarios 
/P18

( I asi oedii de creciiiento inml) ¡¡
1M-74 4.3 9.1 0.9 5.3 5.8 44.0
1944-70 4.2 4.8 0.4 5.9 7.0 44.4
1971-71 4.4 11.9 1.4 4.4 4.2 48.1
1975-85 1.5 15.3 -1.7 2.3 1.4 50.4
1975-74 1.9 17.0 -1.8 4.7 3.4 51.7
1977-81 1.1 17.7 -1.9 2.4 1.1 51.9
1982-85 1.8 11.5 -1.4 0.8 0.5 48.4
1984-87 4.3 8.3 2.7 -0.8 0.4 15.7

(P)i Rtimncioí toiil por asalariado, deflactada por ti indice 
de precios ieplicitos del PIÏ,

(C): Sueldos y salarios brutos por asalariado, deflactados por 
el indict de precios iiplicitos del coosoio privado.

Fuente: INE, Contabilidad Nacional de España, base 1980 y Banco de España, 
Comité de Expertos sobre Desempleo.

Cuadro II.4. Relación real de intercambio y variación del saldo comercial.

P e r l o d o s

P r e c i o *  
e x p o r ­
t é e  i o n  
b i e n e s  

( 1 )

P r e c i o *  
1 o p o r -  
t  «c  i o n  
b l e n t *  

( 1 )

Re t o e  i o n  
r e *1 de  
i n t e r ­
c a m b i o  

( 1 )

V a r i a c  t a l d o  c o m e r c i a l  s o b r e  
p e r i o d o  p r e e r d .  d e b i d o  a i ( 2 1  j

P r e c i o  d e l  p e t r ó l e o  c r u d o  
i m p o r  t a d o  ( c i H

V a r i  o c . 
c o m e r c i o  

v o l u m e n

Va r i a c  . 
p r e c ¡ o s

V a r  i a c  . En d o  1 a r e  s En p e s e t a ,  j
t o t a l

1
i

O o 1 a r e s  
p o r  

b a r r 11

X  v a r l a c  
s '  arto 

a n t e r l o r

P e s e t a s  
p o r  

t o n e  1a d a

X v a r 1a c  !
s /  arto i 

a n t  e r  i o r  ¡I n d i c e *  196 5= 100 M1 l e s a l l í  o n e  s p e s e t a s

1 984 9 3 . 2 9 7 . 6 9 5 . 5 4 5 2 . 5 - 8 . 6 4 4 3 . 9 2 8 . 3 - 3 . 1 3 3 5 1 0 . 6 9 . 5  :
1 985 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 - 2 3 0 . 7 1 5 9 . 8 - 7 0 . 9 2 6 . 9 - 4 . 9 3 3 5 9 9 . 6 0 . 3  :
1 986 9 6 . 7 8 2 . 7 ¡ 1 7 . 0 - 1 0 1 4 . 9 8 9 3 . 5 - 1 2 1 . 5 1 5 . 2 - 4 3 . 5 1 5 7 0 2 . 6 - 5 3 . 3  :
1 9 8 7 9 9 . 8 8 3 . 4 1 1 9 . 7 - 8 2 1 . 7 7 8 . 1 - 7 4 3 . 6 1 6 . 9 1 1 . 2 1 5 3 3 7 . 9 - 2 . 3  ¡
1 9 8 8 1 0 5 . 1 8 5 . 5 1 2 2 . 9 - 5 8 0 . 4 6 5 . 1 - 5 1 0 . 9 1 4 . 5 - 1 3 . 9 1 2 4 4 8 . 9 - 1 8 . 8  '

1 9 8 7  IV 1 0 0 . 9 8 3 . 2 1 2 1 . 2 - 9 4 . 4 4 5 . 2 - 4 9 . 2 1 7 . 7 4 7 . 8 1 4 9 3 5 . 1 2 6 . 1

1 9 8 8  I 1 0 2 . 6 8 2 . 7 1 2 4 . 0 4 . 1 2 9 . 5 3 3 . 7 1 5 . 8 4 . 6 1 3 1 6 1 . 3 - 8 . 2  ’
I I 1 0 4 . 7 8 5 . 2 1 2 2 . 8 - 4 6 . 6 - 2 8 . 6 - 7 5 . 2 1 5 . 4 - 6 . 9 1 2 8 5 6 . 4 - 1 6 . 4

I I I 1 0 5 . 4 8 6 . 8 1 2 1 . 4 - 16.0 - 2 5 . 0 - 4 1  . 0 1 4 . 2 - 2 2 . 3 1 2 0 7 4 . 0 - 2 2 . 9
IV 1 0 7 . 7 8 6 . 8 1 2 4 . 1 - 1 0 2 . 1 2 6 . 9 - 7 5 . 3 1 2 . 7 - 2 8 . 4 1 0 8 3 1 . 5 - 2 7 . 5

1 9 8 8  FEB 1 0 0 . 5 8 3 . 1 1 2 1 . 0 - 0 . 5 - 9 . 0 - 9 . 4 1 6 . 2 4 . 9 1 3 6 2 5 . 4 - 6 . 8
nAR 1 0 5 . S 8 3 . 0 1 2 7 . 1 - 5 0 . 7 2 5 . 6 - 2 5 .  i 1 5 . 6 - 4 . 9 1 2 9 0 Û . 3 - 1 6 . 8
ABR 1 0 4 . 2 8 8 . 0 1 1 8 . 4 4 8 . 9 - 3 7 . 7 1 1 . 2 1 5 . 7 - 8 . 8 1 2 7 8 1 . 8 - 2 0 . 3
MAY 1 0 4 . 3 8 4 . 2 1 2 3 . 9 - 3 8 . 9 2 4 . 6 - 1 4 . 3 1 5 . 4 - 0 . 1 1 2 6 5 5 . 3 - 1 0 . 5
JUN 1 0 5 . 9 8 5 . 1 1 2 4 . 3 - 1 9 . 3 - 1  . 4 - 2 0 . 7 1 5 . 4 - 1 3 . 3 1 3 1 1 7 . 4 - 2 0 . 3

1 J U . 1 0 6 . 5 8 4 . 0 1 2 8 . 8 4 0 . 8 1 6 . 7 5 7 . 5 1 4 . 2 - 2 0 . 4 1 2 7 4 1 . 4 - 2 3 . 3
ACO 1 0 5 . 9 8 4 . 8 1 2 5 . 2 - 6 7 . 1 - 3 6 . 9 - 1 0 4  . 1 1 4 . 5 - 2 1 . 9 1 327  6 . 4 - 2 2 . 9
SEP 1 0 1 . 6 8 8 . 3 1 1 5 . 0 7 9 . 2 - 2 9 . 0 5 0 . 2 1 3 . 8 - 2 5 . 2 1 2 6 1 3 . 4 - 2 3 . 4

; o c T 1 0 9 . 3 8 7 . 7 1 2 4 . 7 - 5 4 . 3 3 6 . 4 - 1 7 . 9 1 2 . 4 - 3 1 . 0 1 1 0 0 4 . 1 - 3 0 . 0
NOV 1 0 7 . 8 8 6 . 3 1 2 4 . 9 1 1 . 6 - 0 . 4 U  . 2 1 2 . 2 - 3 1 . 7 1 0 2 8 6 . 7 - 3 0 . 7
OIC 1 0 8 . 7 8 8 . 5 1 2 2 . 9 - 2 6 . 6 - 1 3 . 8 - 4 0 . 4 1 3 . 5 - 2 0 . 1 1 1 2 6 6 . 6 - 1 8 . 0

1 9 8 9  ENE 1 0 7 . 2 8 5 . 5 1 2 5 . 5 6 0 . 6 5 . 7 6 6 . 4 1 4 . 2 - 9 . 5 1 1 9 5 6 . 4 - 7 . 6
FEB 1 1 0 . 5 8 8 . 8 1 2 4 . 4 - 9 2 . 4 -1 . 9 - 9 4 . 3 1 5 . 3 - 5 . 6 1 3 0 0 7 . 3 - 4 . 5

( 1 )  L o s  d a t o s  d e  1 9 8 8  y 1 9 8 8  s o n  p r o v l s t o n a l e s .
¡ ( 2 )  L e s  v a r i a c i o n e s  « r n s u a l r s  y  t r l i t e s m a l e  s e s t á n  c a l c u l a d a s  s o b r e  s e r i e s  d e  s e  s i a c  i o n a  I I  z a d e s  .

Fuente: D.G. de Previsión y Coyuntura sobre la base de datos de Aduana.
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Il.b. Diagnóstico y estrategia de la política industrial.

Las preguntas que guiarán esta sección son las siguientes: cuáles eran los 
problemas más importantes de la industria española, tal como se percibían a inicios 
de los años 80?, cuáles eran consideradas como sus causas básicas? qué funciones 
debía cumplir la política industrial en este contexto?

La primera consideración que debe efectuarse es que el diagnóstico y la 
estrategia de la política industrial estaban influenciadas no solamente por la 
evolución de los acontecimientos en España, sino también en el exterior, 
particularmente en Europa, incluyendo de modo especial la experiencia del gobierno 
socialista en Francia.1 /

Había un consenso en España sobre la inviabilidad de un conjunto de fábricas 
y de actividades con capacidad instalada y plantilla que eran percibidas, a fines de 
1982, como excesivas dada la situación del mercado nacional e internacional (p.e. 
la siderurgia y los astilleros). Además se reconocía, incluso por parte del principal 
sindicato (la UGT), que el ritmo de incremento salarial estaba afectando 
negativamente la generación de empleo, y por parte de los responsables del diseño 
y la implementación de las políticas se compartía la posición difundida en Europa 
sobre el papel crucial de la inflexibilidad laboral (particularmente en lo que respecta 
a las trabas para la contratación temporal y al costo del despido) en la falta de 
competitividad de la industria.

Los economistas de la Administración Pública y los empresarios coincidían en 
que se imponía un cambio en las reglas del juego en el mercado de trabajo, 
debiendo favorecerse los contratos temporales. Los dos sindicatos principales tenían 
en un principio posiciones diferentes: la Unión General de Trabajadores (UGT), cuyo 
vínculo con el Partido Socialista ha sido históricamente muy fuerte (habiendo varios 
Ministros del Gobierno que provienen de dicha central sindical), aceptó, durante los 
primeros años del gobierno socialista, avanzar en la flexibilización laboral. En 
cambio, Comisiones Obreras (CCOO), la otra central sindical importante, ha 
rechazado siempre este tipo de política. Ambas centrales sindicales (y varios 
economistas críticos), ven en la flexibilidad la "precarización" de las relaciones 
laborales, insistiendo en la importancia de los contratos fijos, de larga duración. 1 /

En la primera fase del gobierno socialista (hasta 1986, año en que España se 
incorpora a la CEE, el PSOE vuelve a vencer en las elecciones generales -cambiando 
el gabinete- y comienza la recuperación económica en Europa), el énfasis de la 
política industrial ha estado centrado en la reducción de costos. Esto tuvo lugar en 
el marco global reseñado brevemente en la sección anterior, en un contexto de 
moderación salarial, pequeña devaluación al inicio del gobierno y, en el ámbito de 
la política industrial propiamente dicha, a través de la reconversión de sectores 
tradicionales (siderurgia, construcción naval, textiles, fertilizantes, y las actividades 
que se indicarán en la próxima sección), con el objetivo de reducir significativamente 
la capacidad instalada y el número de trabajadores empleados (la "plantilla").

Esta reconversión debía operar un "saneamiento" de la estructura productiva, 
realizando el ajuste postergado durante la segunda mitad de los años 70. La 
segunda fase de la política industrial del gobierno socialista enfatiza los llamados 
"factores complejos de la competitividad" (en contraste con los "factores simples": 
costos salariales y tipo de cambio). El énfasis pasa a la capacidad tecnológica y 
organizativa, a los aspectos relacionados con la calidad de los bienes y servicios así 
como la de los "factores productivos".

En tanto la primera fase de la política industrial estuvo marcada por la crisis,
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siendo una estrategia fundamentalmente defensiva con el acento puesto en el ajuste 
que permitiera reducir costos. La segunda fase es ofensiva, con énfasis en la 
promoción de nuevas actividades y tecnologías, en la búsqueda de ventajas 
competitivas a través de la renovación del equipo productivo, la diferenciación de los 
productos y la internacional ización de la empresa española, fomentando también las 
fusiones y la inversión extranjera /.

Es importante observar que, contrariamente a lo sostenido por varios analistas, 
la política industrial del gobierno socialista combina el mecanismo de mercado con 
la intervención estatal. La estrategia incluye "una intensa labor de pilotaje desde la 
Administración", como señaló uno de los Ministros de Industria del gobierno 
socialista. /

Las modalidades de esta intervención estatal serán expuestas en ei próximo 
capítulo. Pero antes de hacerlo vale la pena dedicar alguna atención al modo en que 
la política industrial aborda el tema del tamaño de las empresas y ciertas 
implicaciones que ello tiene desde el punto de vista de la estrategia industrial, lo cual 
se abordará en la sección que sigue, después del próximo esquema que sintetiza lo 
expresado en relación con las dos fases de la estrategia industrial del gobierno 
socialista.

Las dos fases básicas de la política industrial del gobierno socialista.

FASE PRIMERA SEGUNDA

PERIODO 1983-1985 1986-

ENFASIS DE LA 
POLITICA INDUSTRIAL Reducir costos Aumentar calidad

COMPONENTE CLAVE DE LA 
POLITICA INDUSTRIAL Reconversión Política tecnológica

Cuadro 11.5. Evolución de la producción industrial, 1980-1988.

_____________Variación anual en %
C O N C E P T O S _______  I960 ir * ¿ l  1 962  10Ó3 10Ò-1 l'JS'» SO-S'» lí-’S» .S'

I N D I C E  G E N E R A L ............................................................  1-2 - I  0 -1.1 2 . 7  0 . 6  2 . 0  0 . 6  3.1 - 10 3  0
E v o lu c i ó n  p o r  rum as d o  a c t iv id a d

E N E R G I A ...............................................................................  7 3  3.1 -1.0 3 0 1 7  U  3 . 3  O .  0 3 U»
E X T R A C . Y  T R A N S F . D E  M I N E R A L E S  N O
E N E R G E T . Y  P .  D E R I V . I N D S T . Q U I M I C A  . 1.5 0 7 - 3  3 1 3  3 3 0 2 ü i j  1.2 - 3  0 3 i>
I N D U S T R I A  T R A N S F .  D E  L O S  M E T A L E S  3 3 - 3  2 -1.1 2 7 -2 7 3 6 0 0 M  11. 6 0 0

O T R A S  I N D U S T . M A N U F A C T U R E R A S   - l . S  - 1 0  0  0 3 2 I I  I -I 0.-I 3 . 0  - l . s  - 0 -1

F.vnlnrirtn ñor  dnatlno E c o n ó m i c o  <lo lo»  B ienes
D I E N E S  D E  C O N S U M O ............................................  1-1 -3-1 0 0 6. 3 0 1 11  0.9 3 . 3  5 . 6  2 1
B I E N E S  D E  E Q U I P O ....................................................  2 . 9  7 8 - 7  9 -3.1 -2 . 9  7 3 0.3 10. 6 10 1 11.1
B I E N E S  I N T E R M E D I O S ............................................  1-0 - 1 - 0  - 0 . 5  1 7  2.1 1 7  0 . 6  l o l . o  l.-t

S'ÓTA'ST'EvolucuJn ¿ c la Producción Industrial. ll’LCUsilicación -¿or i-aiu.is Oe acuidad 1 C.N-A li.7-1 ) y por 
destino económico de bienes

3
\'i. O 

1 .Ti

Fuente: INE, DG de Previsión y Coyuntura (1989).
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Cuadro 11.6. Evolución de la producción industrial, por sectores, ramas y
secciones.

(tasas de crecimiento anual acumulativo, en % )

Sectores/Ramas/Sccciones 1972-75 1975-80 1980-85 1975-85

Energia  ....................................................................................................... 5,07 6,29 3,30 4,78
E xtracc ión  d e co m b u st ib le s  s ó lid o s  v cu q u ería s  ............. 0,03 10,86 5,87 8,33
E x tra cc ión  d e p e tró le o  ................................................................... 144,89 - 4 ,5 1 5,35 0,29
R e fin o  d e  p e tró le o  ............................................................................. 4,06 2.91 - 0 ,5 1 1,19
E x tracción  d e  m in era jes  ra d ioa ctiv os  .................................... 14,27 15,74 - 5 , 6 4 4,50
P ro d u c c ió n  d e  en erg ía  e léctr ica  y fa b r ica c ión  d e  gas 5,31 5,90 2,92 4,40

E xtracción y transform ación de m inerales no energéticos y  p r o ­
ductos derivados, industria quím ica  ........................................... 6,15 3,43 0,45 1,93
E xtracción  d e  m in era les  m e t á l i c o s ........................................... 1,02 6,70 4,37 5,53
P ro d u cc ió n  y 1.* tra n sfo rm a ción  de m etales .................... 8,91 3,07 1,31 2,19
E xtracción  d e  m in era les  n o m etá licos  ni en erg éticos 2,85 1,41 - 0 ,1 4 0,63
Ind. d e  p ro d u cto s  d e r iv a d o s  d e  m in era les  no  m etálicos 5,79 1,07 - 2 ,1 5 - 1 ,0 8
Industria  q u í m i c a ................................................................................ 4,34 5,12 1,14 3,11

Industrias transform adoras de los m etales. M ecánica  de p re ­
cision  ............................ ............................................................................ 6,18 0,92 - 0 ,6 0 0,16
F abricación  d e p ro d u cto s  m e t á l i c o s ......................................... 3.88 2,58 - 2 ,3 9 0.06
C o n s tru cc ió n  d e  m aqu in aria  y  e q u ip o  m e c á n i c o ............. 6,74 -1 ,5 3 0,23 - 0 ,6 5
C onst, d e  m aqu in aria  y  m ateria l e lé c tr ico  d e  o fic in a  . 5,22 - 2 ,1 5 -1 ,6 6 -1 ,9 1
F abricación  d e m at. e le c tr ó n ic o  (ex cep to  ord en a d ores l 1,28 8,83 -1 ,0 4 3,77
C o n s tru cc ió n  d e  v e h ícu lo s  a u tom óv ile s  .............................. 8,52 7,37 3,62 5.4S
C o n stru cc ió n  naval .......................................................................... 9,03 -1 4 .3 9 - 1 8 ,2 2 -1 6 ,3 3
C o n s tru cc ió n  d e  o tro  m aterial d e  transporte .................... 17,35 - 8 ,4 7 - 4 ,7 2 - 6 ,6 2
Fabric, d e  in stru m en tos  d e  p rec is ión , óp tica  y  s i m i l a r e s - 7 ,8 7 3,75 - 0 ,3 4 1,68

Otras industrias m a n u fa c tu r er a s ................................................... 3,04 2,90 0,76 1,83
P rod u ctos  a lim en ticios , b eb id a s  y  tabaco  ............... 5,55 5,62 3,20 4,41
Industria textil ..................................................................................... -2 .1 1 1.45 - 0 ,8 5 0,29
Industria d e l cu e ro  .......................................................................... 5,73 - 1 ,4 5 8,75 3.53
Ind. d e l ca lza d o  y  v estid o  y otras c o n fe c c io n e s  t e x t i l e s 4,13 -3 ,3 7 - 2 .8 0 - 3 ,0 9
Industrias d e  la m ad era  y el c o r c h o ...................................... - 0 , 8 7 2,92 - 3 ,5 1 - 0 ,3 4
Industria p ap elera . A rtes grá ficas  y  ed ic ión  ....................... 7.06 6,46 0,86 3,62
T V ansform ación  d e l ca u c h o  y m aterias p lásticas ............. 0,03 7,09 1,07 4,04

Sección I. M ed ios de p r o d u c c ió n ................................................... 6,59 - 4 ,5 4 - 0 ,0 6 - 2 ,3 3

Sección II. P roductos in te r m e d io s ................................................ 3,73 4.06 0,79 2,42

Sección III. B ienes de c o n s u m o ...................................................... 5,28 3.94 0,79 2,36

Ib tal de las actividades industriales ........................................... 4,68 2,93 0,71 1,81

Fuente: INE y Buesa y M olera (1988).
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Cuadro 11.7. Estructura de la producción industrial, 
(en porcentajes)

I T t i 19 75 1980 1983 1985 I9K6

.S'ctori*!» fie dcmuiid.i Iticrtr 1 1.2 13,7 1 2.8 13.7 13.9 l4 ,j
1. Acnmyw.*» <i.2 0.2 0.3 0.5 0.3 0,4
2. M ík|. de oficina 0.2 0.2 0.4 0.» 0.6
3. .Muq. y mat. clócinni 3.1 3. t 3.2 3.1 3.1 3,4
4. Mal. «‘(vvirónív») 1.2 1.3 1.8 1.8 2.0
5. InMrum. ‘precisión 11.3 0. 1 0,1 0.4 0. 1 0.4
6. Prod. farmacéulicn.- 1.0 1.0 l. i 1.6 1.5 1.5
7. Química Í..0 7,3 5.9 5.9 6.3 6.2

Seiiorc* 'le demanda tiu-dia 19.0 10.1 50.1 51.2 53.2 53.4
8. Caucho y plaMicn- 2.H 3.7 2.9 3.0 3.2 3.1
9. VVhímlo* uutuinõ\ il« > ■1 >1 5,5 <».? 7.) 7.6 8.2

10. Maq. y ef|u¡|Hi mecánico 3.8 3.5 4.1 3.7 4.1 4.1
11. Mut. ferroviario 0.5 0.5 0,4 0,5 0.3 0.2
12. Otro mut. lruM>|>nr|f 0 . 1 0.3 0,3 0.3 Caí 0.3
13. Aliment., hcludui» v uihac<» 21.4 20.7 21,5 23.2 23.8 22.9
14. Refino (Ir petróleo 10. 1 0.2 10.1 9.0 9.5 10.2
15. Papel 5.0 5.!/. 1.4 4.3 4.4 4,5

$eelore> tic dnnumia déliil V.KH 40.2 30.8 35.1 32.9 32.1,
16. Siderurgia 5.7 f*.7 9.0 9,5 9.8 8.5
17. Metales no fórren- 2.7 2.0 1.5 1.6 1.6 1.6
18. Conslruceión na'ni 1.8 2.0 1.3 1.4 0.7 0.7
19. Productos metaló u> 4.5 6.9 6.9 6.6 6.1 6.0
20. Prod. minerales «o metal. 4.2 4.8 5.0 U 3.6 3.7
21. Modera v corcho 4.3 3.8 3.6 3.2 2.7 3.1
22. Textil 5.9 1.2 (.0 3.3 3.3 3.4
23. Cuero 1.1 1.2 0.7 0.7 0.7 0.7
2-V. Cabildo y vrstido 7.9 6.3 4.1 3.8 • 3.5 3.4
25. Otras ind. mamiluctirrcrd- 1,5 1,1 0.9 0.9 0.9 0.9

Total industria IttO.O LQO.O 100.0 100 ,0 100 .0 100 .0

Fuente: Myro (1988)

Cuadro H.8.. Porcentaje de la producción exportada.
1970 1975 1980 1983 1985, 1986

Sectores de demanda fuerte 5.0 7.3 13.8 18.2 24.6 22.0
1. Aeronave* 2.1 17.6 16.5 22.7 27.6 23.7
2. Maq. de oficina 29.9 25.8' 33.9 1 18.3 70.4
3. Maq. y mal. eléctrico 6.2 10.0 13.4 17.0 18.2 17.3
4. Mal. electrónico 7.4 7.5 6.7 8.2 9.2
5. Inslrum. precisión 10.0 7.7 25.8 36.5 52.2 45.4
6. Prod, farmacéuticos 2.1 3.4 8.5 1 l.l 14.2 17.6
J. Química 5.0 6.0 15.3 21.0 25.5 22.5

Sectores de demanda OH:(lia 7.6 7.9 10.7 13.3 *4.5 13.4
8. Caucho y plásticos 5,3 1 1.0 12.6 1 1.0 12.3 12.1
9, Vehículos automóviles 4.5 11.7 19.6 29.7 34,7 32.5

10. Maq. y equipo mecánico 16.6 23.2 21.5 32.2 34.4 32.7
11. Mal. ferroviario 8.7 5.6 1 7.5 1.6 3.5 7.2
12. Otro mol. transpone 8.0 13.3 1 l.l 17.9 13.5 14.0
13. Aliment., bellidas y tabaco 6.9 4.7 6.2 (..2 4.9 4.6
14. Rcíimi de petróleo 9.8 9.2 8.7 12.1 15.3 11.0
15. Papel 6.2 5.7 11.3 14.3 14.1 12.7

Sectores de demanda débil 6.2 9.3 12.4 18.4 21.1 17.2
16. Siderurgia 2.1 9.4 1 2.3 16.8 20.5 15.4
17. Metales no férreos 6.4 7.7 33.) 29.1 31.4 24.3
18. Construcción naval 32.3 27.1 13.3 32.9 48.0 29.2
19. Productos metálicos 9.1 7.0 10.9 10.5 . 12.5 11.0
20. Prod, minerales no metal. 2.8 7.4 1 1.2 17.6 15.1 12.4
21. Madera y corcho 5.3 5.5 6.8 9.3 1 1.0 8.6
22; Textil 4.2 7.2 9.6 18.4 19.9 . 16.7
23. Cuero 8.8 13.5 27.0 33.3 34.2 35.5
24. C a bad o y vestido 7.7 12.1 13.5 23.7 31.4 27.8
25. Otras ind. manufactureras 7.4 8.8 15.9 53.6 52,5 52.7

Total industria 6 .7 8 ,3 11,7 15.6 17,9 15 ,8

Fuente: Myro (1988)
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Cuadro 11.9. Empleo en la industria, 
(miles de ocupados, por trimestre)

kiss ÏM-I TRU-ll TM-III T8H-IV

1974 - - 3478.2 3448.3
1977 3434.0 3488.8 3459.5 3441.7
1978 3411.9 3393.1 3371.9 3387.8
1979 3331.8 3338.2 3297.8 3282.2
1988 3242.4 3175.1 3185.9 3148.8
1981 3114.4 3090.8 3028.1 2970.7
1982 2928.0 2922.7 2845.1 2842.7
1983 2814.9 2835.0 2812.2 2804.9
1984 2795.7 2781.5 2728.9 2699.1
1983 2470.9 2844.9 2843.0 2653.4
1988 2887.3 2893.4 2899.8 2729.2
1987 2721.9 2757.7 2770.8 2804.0
1988 2772.2 2822.3 2804.5 2818.6

Fuente: DG de Previsión y Coyuntura.
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I

Parcialmente y de modo a veces implícito en los documentos, pero sobre todo 
en base a las declaraciones de los responsables de la política industrial, es posible 
advertir una "preferencia" (o sesgo) hacia la gran empresa como agente clave para 
alcanzar la competitividad. Se "apuesta” por la gran empresa, por las empresas de 
gran tamaño, y se trata de fomentar la constitución de grupos o empresas de mayor 
dimensión que la actual. La empresa española es relativamente pequeña en el 
contexto de la economía europea, y se considera que por ese tamaño insuficiente 
es que no están en condiciones de competir adecuadamente.

Esta asociación de un conjunto de características positivas con las empresas de 
mayor tamaño, particularmente en relación con la innovación, es conocida en la 
literatura económica como la "hipótesis Schumpeteriana". Ha sido sometida a 
verificación empírica, especialmente en el caso de la economía de los Estados 
Unidos, con resultado negativo. A veces esta hipótesis ha sido interpretada en un 
sentido más restringido, como que hay rendimientos crecientes a escala en la 
Investigación y Desarrollo (I + D) /. En España, la evidencia empírica tampoco 
“apoya" dicha hipótesis /. Sin embargo, la innovación, la competitividad, las 
exportaciones, son planteadas por los responsables de la política industrial como 
ggracterísticas de la gran empresa (una especie de "monopolio" de los “monopolios")

Complementariamente, las pequeñas y medianas empresas (PYMES) son 
percibidas como importantes para la generación de empleos y, en virtud de ello, por 
su contribución a la equidad. El esquema siguiente permite visualizar tanto la 
correspondencia habitualmente planteada entre tamaño, eficiencia y equidad, como 
la posibilidad de una opción diferente que concilie ambas dimensiones.

Eficiencia, equidad y tipo de empresas.

EFICIENCIA INEFICIENCIA

EQUIDAD (a) (b) PYMES

INEQUIDAD (c) GRAN E. (d)

II.e. Estrategia industrial, equidad, eficiencia y tamaño.

El cuadro de doble entrada sugiere algunos interrogantes: tiene respaldo empírico 
en el caso de la industria española la identificación de la gran empresa como la más 
eficiente, dinámica, innovadora y rentable? no hay alguna alternativa en España que 
podría compatibilizar equidad con eficiencia? / En cuanto a la primera pregunta, 
como ya en parte se indicó anteriormente, por un lado están los documentos y 
declaraciones de política industrial que postulan (o se basan implícitamente en) la 
relación positiva entre tamaño y eficiencia, pero que no aportan evidencia empírica 
en ese sentido /. Por otro lado, los trabajos y datos existentes sobre la industria 
española, a mayo de 1989, no avalan la posición que atribuye a las empresas más 
gandes, de un modo inequívoco, ia mayor eficiencia, innovación y competitividad.

Con respecto a la segunda pregunta, sobre la compatibilización de eficiencia con 
equidad (la casilla (a) del diagrama), es interesante señalar que en la discusión sobre 
la política industrial en España el tema del tipo de empresa o de la forma de 
organización de la producción, está básicamente restringida a la cuestión del 
tamaño. Queda generalmente fuera de la discusión el tema de la forma de propiedad
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o de organización, lo cual en España es notable no sólo por tratarse de un gobierno 
socialista sino porque además es precisamente en España donde se ha desarrollado 
una singular experiencia de cooperativismo en la industria, del cual recientemente 
ha afirmado The Economist que es la cooperativa industrial más exitosa del mundo 
que puede considerarse entre los pesos pesados industriales en Europa. 6/  Es 
sintomático que el tema dejas cooperativas es competencia del Ministerio de 
Trabajo y no del de Industria.

En síntesis, la estrategia industrial española centrada en la búsqueda de la 
competitividad internacional, está orientada particularmente hacia la gran empresa, 
favoreciendo la concentración y centralización del capital. Las PYMES son apoyadas 
fundamentalmente por su contribución al empleo y las consideraciones sobre tipo 
de empresa se limitan al tamaño de las mismas y no a sus formas organizativas.
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NOTAS DEL CAPITULO II

10. Sobre el carácter no keynesiano de la crisis española, ver Paramio (1988), esp. 
ps. 209 u 204. Para el caso francés puede verse Hall (1988).

11. La política de moderación salarial fue aplicada en Europa no sólo por gobiernos 
conservadores sino también por varios gobiernos social-demócratas, como fue el 
caso en Suecia, Noruega, Austria y Alemania. Ver p.e., Van Ginneken (1987). La 
flesibilidad laboral ha sido propugnada en diversos documentos. Ver, entre otros, el 
influyente informe Dahrendorf (1986). Un enfoque crítico de los acuerdos laborales 
es desarrollado por Martínez Alier & Roca (1988).

12. Sobre este punto Cfr. Cuervo (1988).

13. Cabe señalar que en 1985 la tasa de desempleo en España era incluso más 
elevada que la tasa de desempleo en el Mezzogiorno, la región italiana con mayor 
desempleo. Ver Tamburino y Villari (1988). Las estimaciones de desempleo en 
España son objeto de controversia. Uno de los aspectos difíciles de tomar en cuenta 
para realizar una cuantificación más precisa es la “economía sumergida". Sobre este 
tema pueden verse los trabajos de Ruesca Benito (1988) y el conjunto de ponencias 
y discusiones contenidas en INE (1986). En cuando al análisis sobre el tema del 
desempleo en España, hay una bibliografía muy amplia. Cabe mencionar, por sus 
diferentes perspectivas, los siguientes trabajos: Malo de Molina (1988), Fina y Toharia
(1987), Albarracín (1987) y Comité de Expertos sobre el desempleo (1988).

14. Es intersante observar que el Libro Blanco de la Reindustrialización, Miner (1983), 
casi no menciona explícitamente la "competitividad internacional", que es una 
expresión recurrente del “Libro Rojo", Miner (1987), constituyendo su "leit-motiv".

15. Además de las referencias mencionadas en las notas precedentes, son 
interesantes los prólogos de Felipe González a los libros de Glotz (1987) y Castetls 
(1986). Un antecedente que vale ia pena tener en cuenta es el programa de Bad 
Godesberg, de 1959, que marca un hito fundamental para la Social-Democracia (a 
la cual está adscripta el Partido Socialista Obrero Español). En materia económica 
dicho programa planteaba la máxima “competencia donde sea posible, planificación 
donde sea necesario"; véase Walker (1987). Aquí tal vez pueda encontrarse el 
antecedente clave del "pragmatismo socialista" y del proceso de "reconversión 
ideológica" del Partido Socialista Español, con el énfasis en la modernización. Por 
otra parte, cabe señalar que una interpretación alternativa a la del texto, con relación 
a la estrategia global, es que la misma busca el "crecimiento con distribución", pero 
con una distribución vía el sistema fiscal, a través de los impuestos y el gasto e 
inversión pública. Si bien esta posición es sostenida por algunos altos funcionarios 
del gobierno, la interpretación ofrecida en el texto permite entender mejor la reacción 
de los sindicatos, reacción que culminó con la huelga general del 14 de diciembre 
de 1988. El cuestionamiento sindical no se limitaba a un conjunto de reivindicaciones 
específicas sino que también cuestionaba una política económica que, en la fase de 
recuperación, no llevaba a una distribución equitativa de los beneficios (generados 
en parte a través de la moderación salarial durante la crisis). Desde 1986 los 
excedentes empresariales han venido duplicándose año a año y, en cambio, los 
salarios apenas mantienen su poder adquisitivo.

16. Sobre la experiencia socialista en Francia, en materia de política industrial, véase 
Hall (1988) y Moynot (1988).

17. Cfr. el Cuadro IV.3; para el argumento del texto, véase Albarracín (1987).
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18. Nótese que para una estrategia que enfatiza la renovación de equipos y la 
inversion en el exterior, una peseta fuerte es conveniente, ocurriendo lo contrario si 
la estrategia se basa en los "factores simples de la competitividad”. La evolución del 
tipo de cambio ha sido justamente en ese sentido: durante la primera fase, 
devaluación. En la segunda fase, apreciación de la peseta (cuadros). Por otra parte, 
es interesante destacar que en una encuesta a empresarios españoles realizada 
poco antes de la incorporación de España a la CEE, se tes preguntaba acerca de 
las respuestas estratégicas que llevarían a cabo como consecuencia de la entrada 
en la CEE. Las dos estrategias con mayor porcentaje de empresas eran las 
siguientes:

a) "reducir los precios para hacer frente a la competencia", como respueta 
estratégica inicial (46% de las empresas)

b) "modificar o cambiar los productos para aumentar su atractivo frente a 
los de los competidores", como respuesta estratégica después del shock 
inicial de la apertura (42% de las empresas)

También es destacable que en tanto el porcentaje correspondiente a la primera 
pregunta es inferior en la segunda etapa (19%), lo opuesto ocurre con la segunda 
pregunta (que aumenta del 33% al 42%), hay pues una correspondencia estrecha 
entre las estrategias empresariales y la estrategia de la política industrial.

19. Ver la presentación del entonces Ministro de Industria LC.Croissier, en el "Libro 
Rojo" de la Política Industrial, Miner (1987). Para orientar el "pilotaje" se distinguió 
entre ramas de demanda débil (incluyendo la siderurgia, construcción naval y 
textiles, entre otras; ver los cuadros II.7 y II.8), ramas de demanda media (incluyendo 
plásticos, vehículos automotores, papel y otras); ver los cuadros citados), y ramas 
de demanda fuerte (incluyendo aeronaves, electrónica, farmacéutica y otras que se 
indican en esos mismos cuadros). Ver Miner (1987), p. 165. La reconversión 
industrial se centró en las ramas "de demanda débil", y la reindustrialización en las 
ramas “de demanda fuerte". Cabe observar que eran las primeras donde España 
tenía ventajas comparativas; ver Miner (1987), p. 183. Por último, a modo de lema- 
resumen de la estrategia industrial española actualmente vigente, podría utilizarse la 
siguiente variante de la célebre frase Hamletiana: "ser o no ser /competitivo/, esa 
es la cuestión".

20. Ver Dasgupta (1986), esp. ps. 520-21 y las referencias allí citadas. 
Adicional mente, el trabajo de Ravenscraft. El fomento a la concentración ya se daba 
en España en los años 60, como señala Donges (1976). Nótese, de paso, que los 
acuerdos cooperativos entre empresas para la realización de proyectos conjuntos 
de l + D son una innovación organizativa que permite aprovechar las eventuales 
economías de escala en I+D sin necesidad de realizar fusiones o de incrementar el 
tamaño. Ver Jacquemin (1988). Por otra parte, cabe mencionar que en la 
actualización de su conocido estudio sobre economías de escala. Pratten (1988) 
indica que las firmas pequeñas han encontrado algunos nichos en los mercados 
pero que éste no es el caso en "cars, advanced aeroplanes, tractors or combines" 
(p. 136). Sería tan incorrecto caer en un dogma sobre la existencia de economías de 
escala en todas las actividades como adoptar el inverso.

21. Se mencionan a continuación algunos trabajos que han explorado la relación 
entre tamaño, rentabilidad, l + D y otras dimensiones de la innovación en la industria 
española, sin hallar evidencia empírica en favor de la hipótesis que asocia 
positivamente a las empresas más grandes con más competitividad e innovación: 
Alonso (1986), Maravall (1987), Buesa y Motero (1988), Círculo de Empresarios
(1988), Sánchez (1988, b). Para un enfoque crítico de la hipótesis en el contexto 
europeo, cfr. Pierpoint (1989).
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22. Este es un tema recurrente del "Libro Rojo" y en las declaraciones- 
conversaciones de los funcionarios del Gobierno Socialista, que se, refieren a la 
"apuesta por el tamaño".

23. El tema de equidad y eficiencia en el contexto de la política industrial ha sido 
planteado por Fajnzylber (1987).

24. Ver nota 22.

25. Cabe apuntar que la dicotomía empresas grandes/empresas medianas y 
pequeñas puede bloquear la percepción de la articulación entre empresas de distinto 
tamaño, la división de trabajo entre empresas grandes y pequeñas. Ver Castillo
(1989).

26. Ver The Economist (1989). Abril 1, p. 71. La experiencia del Centro de 
Investigaciones Ikerlan, ligado a las cooperativas del Grupo Mondragón, es expuesta 
en Castells (1986), destacándose sus actividades relacionadas con robótica, control 
numérico, células de fabricación flexible, cursos de formación en CAD-CAM, 
habiéndose establecido una articulación adecuada entre investigación y necesidades 
de fas empresas. Ikerlan es considerado como pionero en el diseño y la aplicación 
de sistemas expertos: Curras (1988).

27. Dada esta vinculación con el Ministerio de Trabajo, podría explorarse la 
posibilidad de llevar a cabo un estudio sobre la experiencia de Mondragón a través 
(o con el patrocinio) de la O. I T. Una breve presentación realizada por el Director de 
Ikerlan se encuentra en Cragnolini (1988).
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III. INSTRUMENTOS Y MECANISMOS OPERATIVOS DE LA POLITICA

INDUSTRIAL ESPAÑOLA

En este capítulo se exponen las diferentes modalidades que ha asumido la 
política industrial en España durante la década de los 80, particularmente durante el 
gobierno socialista.

Ill.a. Política de Reconversión y Reindustrialización

La política de reconversión industrial se aplicó en varios países europeos durante 
el segundo lustro de los años 70, comenzando en España tímidamente a fines de 
ese período, o sea, antes de que el Partido Socialista se hiciera cargo del gobierno.

Esta política consiste en el ajuste de la oferta a las condiciones de la demanda 
y a un entorno internacional más competitivo, buscando alcanzar la competitividad 
a través de:

cierre y/o redimensionamiento de plantas 
reducción de personal 
modernización de procesos 
concentración 
saneamiento financiero

Como se mencionó, el Gobierno Socialista no inicia esta política, aunque la regula 
y profundiza, constituyéndose en ei componente clave de la política industrial 
durante la primera fase del gobierno (1983-1985). A fines de los 70 el gobierno había 
aportado ayudas ad-hoc a un conjunto de empresas para evitar su quiebra; en 1980 
la política de reconversión comienza a tener un carácter más sectorial. Así, durante 
1980 y 1981 se regula la reconversión de los sectores de electrodomésticos de línea 
blanca, aceros especiales y siderurgia integral. Bajo el Gobierno Socialista la política 
de reconversión se focaliza en el "núcleo duro" (construcción naval, siderurgia y 
electrodomésticos), incorporando además fertilizantes y automóviles y máquinas- 
herramientas, continuando la reconversión de los sectores y subsectores que ya 
habían iniciado este proceso en los gobiernos anteriores. 8/

La reconversión y reindustrialización se regula a través de normas legales 
generales (ley 27 de 1984) y Decretos Reales correspondientes a las medidas 
laborales y financieras, y a la operatoria de los "Fondos de Promoción de Empleo" 
(FPE). Estas normas se complementan con normas sectoriales para los diversos 
sectores y subsectores involucrados en el proceso de reconversión y con los 
Decretos correspondientes a las "zonas de urgente reindustrialización" (ZUR). /

La ley sobre Reconversión y Reindustrialización establece el procedimiento para 
declarar un sector en reconversión: la iniciativa correspondía al Ministerio de 
Industria, al que las organizaciones empresariales y sindicales podían dirigirse 
solicitando "de modo suficientemente documentada" dichas declaración.

Los planes de reconversión incluían:

medidas tributarias (bonificaciones impositivas, subvenciones de capital) 
medidas financieras (acceso preferente al crédito oficial, avales de

instituciones crediticias oficiales, bonificaciones del tipo de Interés)
medidas laborales (indemnizaciones, jubilaciones anticipadas,
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constitución de los FPE)
medidas regionales (incentivos para la localización de industrias y 

actividades en las zonas más afectadas por la reconversión, incluyendo beneficios 
fiscales y crediticios)

promoción de la innovación tecnológica (con bonificaciones impositivas 
de hasta el 30% por gastos en l + D, dando un papel clave al Centro para el 
Desarrollo Tecnológico Industrial -CEDETI-, adscripto al MINER, y que en virtud 
de esta nueva ley se transforma en una entidad de derecho público).

Para ¡lustrar el tipo de problema al cual la reconversión ha tratado de dar 
solución, es interesante considerar el caso de la siderurgia, uno de los más 
importantes en términos de la magnitud de recursos involucrados (tanto financieros 
como humanos): en España, a través de los planes de desarrollo y del programa 
siderúrgico, durante el franquismo, la capacidad de producción fue aumentando ante 
las previsiones de una demanda creciente. Pero estas expectativas resultaron 
erradas: por una parte, disminuyó la utilización de acero en la producción de 
automóviles; por otra parte, aumentó considerablemente la producción siderúrgica 
de los países en desarrollo. En Europa bajo este escenario, la producción cayó entre 
1974 y 1980 en un 18% (en la "Europa de los Nueve"), con una reducción de 
empleos del 25%. En ese mismo período, la producción en España aumenta en un 
10%. Durante la transición democrática el ajuste drástico se difiere hasta 1983, en 
que el gobierno socialista lo inicia, generándose una fuerte reacción de los 
trabajadores. En abril de 1984 se firman acuerdos que permitieron el cierre de la 
planta de Sagunto, reduciéndose la plantilla total de Altos Hornos del Mediterráneo 
de 3950 trabajadores (a finales de 1983) a 2080 (en febrero de 1985).

Cabe destacar que los problemas de la siderurgia española presentaba 
diferencias en diferentes subsectores. Por ejemplo, la siderurgia integral tenía 
elevados costos de producción, en tanto que la siderurgia no integral del acero 
común presentaba un fuerte exceso de capacidad productiva, mientras que el 
subsector de aceros especiales tenía tanto capacidad excedente como elevados 
costos. /

Retornando a los aspectos más generales del proceso de reconversión, para su 
implementación se crearon “sociedades de reconversión", integradas por las 
empresas en reconversión y la Administración, incluyendo a las Comunidades 
Autónomas afectadas. Estas sociedades debían funcionar como úna especie de 
carteles para diseñar los planes y coordinar acciones de las empresas. También se 
promovieron fusiones y la formación de grupos industriales, concentrando ia gestión 
en un número reducido de entidades, buscando sinergias y economías de escala.

Un contraste importante entre la forma en que el proceso de reconversión se 
lleva a cabo por parte del Gobierno Socialista vis-a-vis los anteriores, es la 
participación sindical y la de los gobiernos regionales (lo cual será abordado más 
adelante en este informe, al considerar la política industrial regional y la actitud de 
los sindicatos). Bajo los gobiernos que precedieron ai socialista, sólo en 1982 se 
reconoce por ley la participación de las Comunidades Autónomas (gobiernos 
regionales) en la reconversión. Los agentes sociales que han intervenido más 
activamente en el diseño de la normativa general han sido los empresarios, a través 
de su central empresaria y de las asociaciones patronales de los diversos sectores. 
Los sindicatos han sido generalmente críticos de un proceso que implicaba la 
reducción de puestos de trabajo, si bien, al mismo tiempo, uno de los argumentos 
importantes ha sido que la viabilidad de las actividades estaba en cuestión, y que 
por lo tanto de los que se trataba era de asegurar puestos de trabajo genuinos (que 
no fueran el resultado de subsidios permanentes a las actividades) para el mediano 
y largo plazo. De hecho, por esta razón, uno de los dos sindicatos mayoritarios, la
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UGT, prestó su apoyo al proceso de reconversión (el comportamiento de los 
sindicatos será el tema de la sección IV.b).

Por otro lado, cabe señalar que la misma crítica que el Partido Socialista 
formulaba cuando estaba en la oposición, en el sentido de que la política de 
reconversión no estaba acompañada de una ^industrialización, también resulta 
parcialmente aplicable a la experiencia del Gobierno Socialista, sobre todo durante 
la primera fase de la política industrial, hasta 19S6. En este período, la 
reindustrialización ha sido muy limitada, consistiendo básicamente en incentivos para 
la localización de actividades en las zonas donde se concentró la reconversión y en 
el apoyo a la industria electrónica. /

También es Importante tener en cuenta que la inminente entrada en la CEE sirvió, 
antes de 1986, como un fuerte incentivo para emprender la reconversión, en tanto 
que la entrada efectiva a la Comunidad Europea ha tenido un doble efecto: limita las 
ayudas que el Gobierno Español puede dar a la industria para realizar 
reconversiones adicionales, pero aumenta los fondos disponibles para la 
reindustrialización en las áreas atrasadas.

Finalmente, cabe observar que la política de reconversión y reindustrialización es 
una política selectiva, con una participación activa del gobierno, que ha impulsado 
un proceso de concentración y centralización del capital. A la vez, ha sido una 
política industrial muy “intensiva en información", que ha chocado contra la carencia 
de estudios empíricos y estadísticas industriales suficientemente desagregadas y 
actualizadas. /

Los cuadros siguientes permiten tener una idea del orden de magnitud de los 
recursos involucrados en el proceso de reconversión y de los heterogéneos 
resultados alcanzados. /

Cuadro 111.1. Evolución de las plantillas de los sectores de reconversión.

Plan- Exce- Exce­
li.® em- tilla dente dente a

Periodo de presas inicial previsto 31-12-87
Sectores_________________ referencia (1j acogidas (A) (B ) (B)/(A)-100 (C ) (C)/(B)-100
Construcción naval (GA) 30 -06 84/31 12 87 2 21 920 7 901 4C.0 8 811 111.5
Construcción naval (PM ) 30 -06 84/31 12 87 27 15 427 5 204 33.7 5 026 96.6
Siderurgia integral 31 -12 80/31 12 90 3 42 837 20 076 46.9 15 701 78.2
Aceros especiales 31 12 80/31 12 88 11 13 744 8 728 63.5 7 082 81.1
Electrodomésticos L8 (2) 31 -12 80/31 12 88 18 23 869 12 611 52.8 11 544(3) 91.5
Grupo ERT (4) 31 12 83/31 12 87 10 10 304 2 493 24 2 2 493 100.0
Textil 31 -12 81/31 12 86 683 108 844 9 925 9.1 9 925 100.0
Fertilizantes (5) 31 12 84/31 12 88 10 8 541 1 309 15.3 1 599 122.2
Alcatel Standard Eléctrica 31 12 83/31 12 91 1 16 133 8 377 51.9 2 799 33.4
Marconi Española 31 12 83/31 12 91 l 2 548 2 098 82.3 1 265 60.3
Eq eléc automoción 31- 12 81/31 12 85 2 6 720 1 342 20,0 1 451 108.1
Componentes electrónicos 31- 12 81/31 12 85 17 3 744 1 544 41.2 1 4 30 92.6
Semitransf. de cobre 31- 12 81/31 12 84 4 4 503 1 073 23.8 1 102 102.7
Forja pesada por estamp. 31- 12 81/31 12 84 2 1 277 307 24.0 362 117.9

TOTAL 791 280 411 82 988 29.6 70 590 85.1

(1) Corresponde a las fechas de referencia pafa las plantillas -mciales v finales
(2) Oe fas 10 empresas mioalmente acogidas. 6 han cerrado y I ha salido del secto» la  olanb'ia corresponde a la totalidad de¡ sector, que incluye

dos empresas que no están en reconversión
(3) Durante 1982 ha habido un aumenio de empleo Que se ha cubierto con cnntMtnc-: • r. temporales
(4) De las empresas dei grupo ERT. IOA fue vendida a SHELL v  oirás de l.vm.n.t.i lucí adquiridas p o r  CEPA
(5) La plantilla a diciembre de \ 987 es variable por esiaoonahdad del mercado ti exceden^; previsto de > 525 trabajadurr.’S se ha visto reduodo a 

1.309 debido a la creación de 216 nuevos empleos en la planta de míralos de Sagunio

Fuente: Secretaría General Técnica, Ministerio de Industria y Energía.
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Cuadro Hi.2. Distribución prevista de los excedentes,
(millones de pesetas)

Secto re s
Pe riodo

con side rado
Jub ilac ione s 

> 6 0  años FPE Resto Total

Construcción naval <GA) 30-06-84/31 12-87 272 7 213 1 326 8 81T (2)
Construcción naval (PM ) 30-06-84/31 12-87 676 4 191 159 5 026 (2)
Siderurgia integral 31-12-80/31 12-90 7 869 7 615 4 592 20076
Aceros especiales 31-12-80/31 12-88 367 6 743 1 618 8 728
Electrodomésticos L8 31 -12-80/31 12 88 1 410 3 284 (1 ) 7 917 12 611
Guipo EHI 31-12 83/31 12 8/ 3 2 ti 7 16/ 2 493
Textil 31-12-81/31 12-86 3 099 — 6 826 9 925
Fertilizantes 31-12-84/31 12-88 880 — 429 1 309
Alcatel Standard Eléctrica 31 -12 83/31 12 91 4 786 3 691 8 3/7
Marconi Española 31-12-83/31 12-91 940 — 1 158 2 098
Eq. eléc. automoción 31-12-81/31 12-85 12! — 1 221 1 342
Componentes electrónicos 31-12-81/31 12-85 8 — 1 536 1 544
Semitransf de cobre 31-12-81/31 12-84 610 - 563 1 073
Popa pesada por estamp 31 -12-81/31 12-84 80 22? 307

TOTAL 21 344 29 046 33 330 83 720

( U E n  la hipótesis de que se mco'pOfaran al FPE un 8 0  po» ^ 0 0  de los excedemos iv c v ts io s  a partir del 31 -1 2-87 
(2) £* total de los excedentes conesponde a >a diferencia entre fo piantrfía v ia e*»sie'>!e a) 31 12 8?

Fuerce: Secretaría General Técnica, Ministerio de Industria y Energía.

Cuadro 111.3. Subvenciones, créditos y avales a sectores en reconversión.
(millones de pesetas)

Sectores
Subvenciones 
hasta 31-12-87

Créditos y avalas 
del BCI hasta 

31-12-87
Créditos 

participativos 
hasta 31-12-87

Construcción naval 8 9 7 0 2 965 --
Siderurgia integral 74 005 125 488 18 500
Aceros especiales 20 656 1 1 7 4 0 21.453
Electrodomésticos LB 14.248 12 074 18.883
Grupo ERT 8 744 — —
í r.-xtil 30 961 19 639 263
Fertilizamos tí 3Ü0 ( 1 ) 9 185 -
Alcatel Standard Eléctrica 1 325 4 600
Marconi Española 25 — —
Equipos eléctricos automoción 4.167 10 150 —

Componentes electrónicos 2.316 955 —

Forja pesada por estampación 806 1 462 —
Semitransformados de cobre 1.192 3 750 —

TOTAL 173 765 202 008 59 099

(1) ! ¿50 rmffonos (i f: P'.-v.-fas son pura el SCI c o m o  compensación cMerencul de mteieses de ciédiio

Fuente: Secretaría General Técnica, Ministerio de Industria y Energía.



Cuadro III.4. Inversiones en sectores en reconversión,
(millones de pesetas de 1981)

Realizadas P rev ista s

Sectores (Oe 31 -12-82 a 31 -12-87) (1 ) 1988 1989 1990 Total

Construcción naval (GA) 8 1 74 3 430 2 239 13 843
Construcción naval ( P  y  M A ) 4 239 1.300 1.100 — 6 639
Siderurgia integral 172.238 39.389 9.244 — 220.871
Aceros especiales 18.664 586 — — 19.250
Electrodomésticos LB 23.895 (8) 7 780 2 680 2.800 37.155
Grupo ERT 24 980 (2) — — — 24 980
Textil (3) 188 205 — — — 188 205
Fertilizantes 16 131 (4) 33 053 — — 49.184
Alcatel Standard Eléctrica 24 220 (5) 6 700 6 480 1 4 441 (6) 51.841
Marconi Española 1 878 (7) 1026 1.066 2.411 6 381
Componentes electrónicos 1 285 _ _ — — 1 285
Equipos eléctricos automoción 13 034 — — — 13 034
Forja pesada por estampación 1262 — — — 1.262
Semitransformados de cobre 3.048 — — - 3.048

TOTAL 501.254 9 3  264 22 8 0 9 19 652 636 978

(1) Las correspondientes a siderurgia integral v ERT sólo incluyen >üs realizad.)* ;i jmmu (Je 1 'J8*3
(2) Comprende las inversiones materiales y en I + D de £RT sin incluir las del negocio lenizantes
(3) La cilra indicada corresponde al total de inversiones aprobadas por >a Comisión ejecutiva del P'on de ios cuales 143 881 m,'tones de pesetas 

se destinan a activos materiales v 44 324 a intangibles
(4) Las inversiones oue se estiman supei*r¿n en un 15-20 por 100 el valor programado v ademé s holvó despla/amierdo o 1389 v 1990
(5) Se incluyen II 074 millones de pesetas de inversiones en l + D
(6) incluye una previsión de inversiones de 7.403 millones de pesetas para 1991
(7) Se incluyen 995 millones de pesetas de inversiones en l + D
(8) Los datos indicados corresponden a las inversiones comprometidas

Fuente: Secretaría General Técnica, Ministerio de Industria y Energía.

Cuadro III.5. Facturación: evolución y previsiones, 
(millones efe pesetas de 1981)

Se c to re s

E vo lu c ió n P re v is io n e s

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

Construcción naval (GA) 58 444 72 780 60.185 26 098 41 129 23 845 1 3 278 2 7 495
Const naval (P y M A) 48 013 52 810 — 19.628 33 580 30 700 35 316 36 129
Siderurgia integral 202.608 206 137 204 906 217 979 198 979 182 365 1 54 201 - - 197 038
Aceros especiales ( 1 ) 41.800 47 572 45 917 46.169 40 236 32.581 26 405 41.306
í'ectrodoméstlcos LB 72.342 78 1 88 75 609 77 356 76 462 78 347 79 367 80 500 —

Grupo ERT — 1 52 256 146 512 153 089 159 645 107 046 95 122 —

Textil 317.125 — — 292 228 — 417 450 — — —

Fertilizantes ____ 103.260 86.617 103 977 109.141 94 207 73.580 — —

AJcatef Siandard Eléc. 38.664 36 047 37 204 36 929 38.103 34.736 38.362 45014 55 434 (2)
Marconi Española 7 959 9 033 6.296 6.700 6 163 3 808 1.393 — 1 910(3)
Eq eléc automoción 22 839 22 252 23 287 24 456 24 392 28 305 -

Comp electrónicos 9 8 2 8 8 935 9 997 10 299 8 500 — — —

Semit/ansl de cobre 10.077 10.208 9 601 8.993 9 0 2 5 — — — —

Forja pesada por estamp. 4.506 4.196 4.775 4.911 4.840 — — —

( ¡r  Co»>*toof>0t n  a las empresas integradas en Acenales excepto 8W E  
(h  f*« -.-s-ôn 1991 
I J i  P ie , . t e n  1 9 9 0

Fuente: Secretaría General Técnica, Ministerio de Industria y Energía.
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Cuadro III.6. Exportación: Evolución y previsiones,
(millones de pesetas de 1981)

Evolución Previsiones

Sectores 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

Construcción naval (G A) 23 3 4 1 48 666 49 800 21 395 35 21 3 10 164 6 381 14 444 —

Const naval (P y M A ) 13 460 39 000 41 000 19 000 14 444 13 600 11 011 5 178 —

Siderurgia integral 65 381 50 818 62 446 65 504 73 858 56 204 41.189 — 48 596
Aceros especiales 17 188 21 632 22 687 23 632 19 692 1 0 41 8 8791 — 16 477
Electrodomésticos 1 B 1 9 722 17 656 16 627 17 046 16 922 14 493 14 327 15 100 —

Grupo ER I 20 31 4 24 764 33 067 35 760 22 853 20 650 — —

Textil 33 789 — 38 084 25 396 29 953 — — —

Fertilizantes — 9 352 11 767 11 497 11 471 6 607 9 024 — —

Alcatel Standard Eléc 8 8 3 0 7 445 5 8 2 3 5 886 6 188 4 798 3.701 6861 1 1 364 (1)
Marconi Española 1 277 1 358 665 868 1 279 509 779 — 479 (2)
Eq eléc autornoción 6 943 6 142 6 455 8 208 10 522 14 249 — — —

Comp electrónicos 3 385 3 242 4 484 5 724 4 314 — — — —

Semitransf de cobre 1 062 950 985 885 879 — — — —

Foqa pesada por estamp 936 1 038 755 1 123 950 — — — —

(!j I!/!/»
(2) HieviS'ún *990

Fuente: Secretaría General Técnica. Ministerio de Industria y Energía.

Cuadro III.7. Costos de personal: evolución y previsiones, 
(porcentaje sobre el volumen de ventas)

Evo lu c ión  P rev ision es

S e c to re s 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989
Construcción naval (GA) 54.50 40.60 55.30 85.40 35.80 71.50 116.30 58.50 — ,
Const naval (PM ) 38.40 34.50 35.00 53.90 28.70 28.00 31.00 30.00 —

Siderurgia integral 32.20 30.10 28.80 25.70 27.10 30 90 29.50 — 20.70
Aceros especiales 36.40 26.50 25.70 22.60 22.10 28.10 25.70 — 15.10
Electrodomésticos t.B 30.00 26.05 29.90 24.40 21.30 21.80 21.50 20.00 —

Guipo ERT 11.70 11.50 9.40 8.80 13.20 15.40 — —
Textil 31.10 ... 29.00 24.00 . . .

Fertilizantes — 14.60 17.20 13.60 12.40 13.70 — — —
Alcatel Standard Eléc 60.40 59.00 . 55.90 51.90 46.90 50.70 38.00 33.40 2 4 0 (1 )
Marconi Española 41.00 34.60 44 50 40.70 43.30 46.40 56.00 — 21.40(2)
Eg eléc aulrxnoraón 44.20 41.30 27.50 33.70 30 90 31 30 - —

f.i/inp electrónicos 47.30 46.70 41.60 30.80 21.60
Seiniliunsl .Je colee 67,00 58.00 56.00 56.00 4 7 0 0 -•

Fuga pesada por eslump 29.90 30.20 23.60 20.60 20 40 .... —

( 1 )  Pr ensi ón 1991
(2) Previsión 1990

Fuerte: Secretaría General Técnica, Ministerio de Industria y Energía.
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Cuadro 111.8. Costos financieros: evolución y previsiones, 
(porcentaje sobre el volumen de ventas)

E v o lu c ió n P re v is io n e s

S e c to re s 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

Construcción naval (G A) 18.80 17.60 23.30 40.10 14 40 10.30 21.70 9.90 —
Const, naval (P  y M A ) 9.40 8.40 — 17.10 8.60 9.50 6.30 5.20 —
Siderurgia integral 17.90 20.20 13.90 16.10 13.20 12.40 13.90 (1) 3.80

Aceros especiales 8.50 5.00 4.40 4.10 5.80 7.90 10.00 (1) 3.90

Electrodomésticos LB 11.60 9.00 8.70 7.50 7.40 7.10 6.20 5.00 —
Grupo ERT — 17.90 14.70 10.40 4.90 4.30 2,90 — —
Textil 7.02 — — 8.00 6.70 — — —
Fertilizantes — 9.70 11.60 8.30 5.60 4.20 ,—  ' — —
Alcatel Standard Eléc. 8.80 9.20 10.20 11.10 10.40 9.80 9.30 7,20 3.90(2)
Marconi Española 12.50 11.50 16.90 18.90 19.80 20.00 17.00 — 2.20(3)
Eq. eléc. automoción 11.50 16.10 8.20 5.90 3.80 2.80 — — —
Comp. electrónicos 12.10 11,30 9,80 5.90 3.10 — — — —
Semitransf. de cobre 34.00 22.00 24.00 24.00 22.00 — r — —
Forja pesada por estamp. 14.60 14.10 11.20 9.30 9.10 — — — —

(1) En esta arto está previsto, según los planes acordados con la CEE. proceder el saneamiento financiero.
(2) Previsión 1991.
(3) Previsión 1990.

Fuente: Secretaría General Técnica, Ministerio de Industria y Energía.

Cuadro HI.9.. Productividad: evolución y previsiones (1) 
(millones de pesetas de 1981)

E v o lu c ió n P re v is io n e s

S e c to re s 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

Construcción naval (GA) 2.20 3.05 2.04 1.61 2.50 1.70 0.95 2.52 —
Const, naval (P  y M A ) 3.50 2.90 3.00 1.10 3.30 2.90 3.39 3.46 —
Siderurgia integral 5.10 5.30 5.60 6.40 6.20 6.30 5.68 — 8.70
Aceros especiales 3.04 4.60 4.70 5.00 4.00 5.50 3.96 .— 10.80
Electrodomésticos LB 3.20 3.70 4.30 4.80 5.20 6.50 6.50 7,00 —
Grupo ERT —  - 16.00 15.80 17.90 19.90 14.30 13.60 — —
Textil 3.60 — — 3.70 — 4.22 — — —
Fertilizantes — 10.80 9.90 12.17 11.52 10.80 9.20 — —

Alcatel Standaid Eléc. 2.30 2.60 2.70 2.60 2.80 2.70 3.80 4.70 7.20(2)
Marconi Española 2.60 3.10 2.40 2.60 2.50 2.30 3.10 — 4.10(3)
Eq eléc automoción 3.10 2.90 3.60 4,20 4.50 9.04 — — —
Comp electrónicos 2.60 2.70 3.20 3.60 3.50 — — — —
Semitransl de cobre 2.20 2.30 2.30 2.40 2.50 — — — —
Forja pesada por estamp. 3.80 3.20 4.60 5.00 5.10 — — — —

(1) ficiutèciôn/emoieêûo..
(2) Previsión 1991

(3) Previsión 1990

Fuente: Secretaría General Técnica, Ministerio de Industria y Energía.
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Cuadro 111.10. Cash-flow: evolución y previsiones
(millones de pesetas de 1981)

S e c to re s

E v o lu c ió n P re v is io n e s

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

Construcción naval (GA) - 2 3  972 - 1 9  463 - 3 9  105 - 3 1  883 - 2 1  709 - 2 1  523 - 1 9  628 -1 3 .214 _
Const naval (P y M A ) - 3  300 - 4 8 0 7 — - 4  170 -5 0 9 - 2  146 - 4  663 - 4  301 —
Siderurgia integral - 3 5  258 - 2 8  375 - 2 9  665 - 2 5  233 - 1 2  117 - 7  552 - 4  195 — 24 039
Aceros especiales (2) - 4 8 1 5 -1 .1 71 — 1 077 - 2 4 0 - 1  298 — 2 319 - 3  007 — 3.408
Electrodomésticos l.B - 6  649 - 2  602 - 2  375 - 2  312 - 1  720 1 058 5.312 6 300 —
Grupo ERT - 3 3  997 - 9  998 - 2  861 4 162 9 224 5 800 — —
Textil 8 5 2 8 — — 18 186 — 31 104 — — —
Fertilizantes — — -1 2 .2 2 6 - 8  087 - 6  346 -1 .5 7 8 — — —
Alcatel Standard Eléc. - 1 1 5 - 7 7 6 - 2 4 2 859 1 240 - 2  476 -3 .2 5 6 581 2.404 (3)
Marconi Española -1 .3 1 0 -1 .0 9 3 - 1  837 - 1  531 - 1  740 - 1  355 - 1  147 — 267(4)
I <| elóe ¡jilluiniK.ióü - 4  449 - 4  245 - 2  024 -  710 91 1 177 —
Comp electrónicos - 1  222 -1 1 ' 669 406 — — —
Semitransf. de cobre -2 .7 1 3 -1 .6 1 6 - 7 6 5 - 1 6 - 1 8 6 — — — —
Forja pesada por estamp 420 - 4 6 2 - 5 0 246 — — — ' —

( 1 ) Ames de subvenciones e impuestos
(2) Coirc-sportden a\ cosh flow de tos empresas integrados en Acertóles (excepto BWE) El cash flow del balance fue mejorado en el periodo 

1961/84 en unos 4 330 Mptas. debido a la incorporación como resultados extraordinarios de las quitas de los acreedores privados en la base 
de saneamremo financiero.

(3) Previsión 1991.
(4) Previsión 1990

Fuente: Secretaría General Técnica, Ministerio de industria y Energía.

Cuadro III.11. Cierre de capacidad en las industrias reconvertidas, 
(en porcentajes sobre la capacidad inicial)

Sector % Cierre s/C.I.

Siderurgia integral 17.0

Aceros especiales 9.5

Electrodomésticos Linea blanca 22.5

Construcción naval 55.5

Fertilizantes
- Amoniaco 35.2
- Nitrogenados 3.0
- Fosfatados 11.0
■ Granulados 22.0

Fuente: Miner.
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Como se indicó en la sección anterior, un aspecto centrai de la reconversion es 
la reducción de las plantillas (del número de trabajadores y, consiguientemente de 
los costos laborales), para alcanzar la competitividad buscada. En el contexto de la 
transición a la democracia (cabe recordar que en 1981 tiene lugar un intento fallido 
de golpe de estado, y el gobierno socialista se Inicia a fines del año siguiente), y 
dada la alta conflictividad laboral a principios de los años 80 así como la historia y 
base social de apoyo del Partido Socialista Obrero Español, era fundamental diseñar 
un mecanismo que amortiguara (o compensara) los efectos del ajuste sobre los 
trabajadores, aportando Incentivos para que aceptaran la reconversión.

Este es el papel de los Fondos de Promoción de Empleo (FPE), creados por la 
Ley de Reconversión y Reindustrialización de julio de 1984, lo cuales:

- protegían a los trabajadores afectados por la reconversión, mejorando las 
prestaciones previstas por el seguro de desempleo.

- debían facilitar el proceso de recolocación de los trabajadores en otras 
actividades, promoviendo su formación profesional y coordinando acciones 
(incluyendo subsidios) para colocar los "excedentes laborales" de la reconversión en 
las Zonas de Urgente Reindustrialización.

De esta forma, los FPE debían contribuir a canalizar recursos desde los sectores 
en reconversión hacia los sectores y/o regiones en reindustrialización. Las fuentes 
de financiamiento para los FPE eran fundamentalmente las indemnizaciones por 
despido de los trabajadores que se acogieran al FPE y, de modo especial, los 
aportes del Estado (se plantearon también aportes empresarios, pero los mismos no 
se efectivizaron).

Cabe mencionar que los contratos de los trabajadores que aceptaban participar 
en los FPE rio se rescindían (como había sido originariamente propuesto por el 
Gobierno, pero finalmente se aceptó la propuesta de la UGT), sino que se 
suspendían. Esto habría de afectar seriamente la efectividad de los FPE, por la 
incertidumbre que creaban para las empresas involucradas en el proceso y por 
restar incentivos a los trabajadores para buscar o aceptar empleos alternativos. "Las 
prestaciones a los trabajadores afectados por la reconversión superan las del seguro 
de desempleo", era uno de los titulares de la prensa en febrero de 1984. / Y  
efectivamente, tanto en su duración como en su cuantía, las prestaciones previstas 
por los FPE superaban a las establecidas en la Ley General de la Seguridad Social 
y en la Reforma de la Ley Básica del Empleo. Así, por ejemplo, a los trabajadores 
de edad inferior a los 55 años se les garantizaba por un período máximo de 3 años 
el 80% de su retribución media en activo (en tanto la norma legal pre-exlstente era 
para un período de dos años, con un 80% sobre la "base reguladora", monto que era 
inferior a la retribución media, para los primeros 6 meses, 70% sobre dicha base de 
los meses sexto al duodécimo y 80% de la misma base el segundo año).

El objetivo de protección entró en conflicto con el de recolocación, ya que ese 
nivel de 80% otorgado por el FPE, sobre el cual no se practicaban deducciones, era 
superior en general a los niveles salariales en las actividades en que eventualmente 
podían recolocarse a los trabajadores. Se aportaban incentivos materiales a las 
empresas para que ocuparan a los trabajadores "reconvertidos", pero como señaló 
(con ironía y amargura) un alto funcionario de las FPE, "la peor cosa que podría 
pasarle a un trabajador acogido al FPE era que le consiguieran un empleo".

También se presentaban serios problemas de coordinación, ya que debían

Ill.b. Fondos de promoción de empleo.
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intervenir funcionarios dei Ministerio de Trabajo, del Ministerio de Economía y del 
Ministerio de Industria. Esta fragmentación institucional habría sido uno de los 
factores que incidieron negativamente no solamente en la operatoria de los FPE sino, 
de modo más general, en la eficacia y eficiencia del proceso de reconversión y 
reindustrialización.

Por otra parte, cabe destacar que a través de los FPE se han desarrollado varios 
centros modelo de formación profesional, incluyendo, entre otras áreas, control 
numérico y robótica, impulsándose el desarrollo de innovaciones en material 
pedagógico. /

Finalmente, un aspecto que vale la pena señalar es que el FPE también ha 
encarado acciones de formación profesional en el área de servicios (p.e. turismo). 
Esto es congruente con lo que se indicaba en 1983 en el Libro Blanco de la 
Reindustrialización en cuanto que no es tanto en la industria como en los servicios 
donde hay que pensar en la creación de puestos de trabajo. /

Los trabajadores incorporados a los Fondos de Promoción de Empleo (FPE) 
desde su inicio, han sido 35.423 (el 38,4% del total de "excedentes laborables"). De 
éstos, los trabajadores considerados recolocables son 12.926, habiéndose 
recolocado 10.775 a febrero de 1989. El detalle se presenta en el siguiente cuadro, 
que Incluye también el desglose por sector y los trabajadores considerados 
“jubilables" así como los que ya fueron jubilados (605).

Cuadro 111.11’. Fondo de Promoción de empleo: Estado de situación a febrero de
1989.

Sectores Total
Incorporados 
Recoloc. Jubilad. Total

Bajas
Recoloc. Jubilad. Total

Permanecen
Recoloc. Jubitad.

Construcción naval 17730 8480 9250 6748 6528 220 10982 1952 9030

Linea blanca 3652 1471 2181 1416 1370 46 2236 101 2135

Aceros especiales 7174 1801 5373 1894 1738 156 5280 63 5217

Siderurgia integral 6867 1174 5693 1322 1139 183 5545 35 5510

Total 35423 12926 22497 11380 10775 605 24043 2151 21892

Fuente: FPE, Cinco Días.



III.c. Política tecnológica.

La política tecnológica, en el marco de la política Industrial, ha consistido en 
nuevas "reglas de juego" para las actividades científico-tecnológicas, en armonía con 
las reglas de juego de la CEE y en función de una estructura industrial y sociedad 
española para la cual el marco legal preexistente resultaba obsoleto o insuficiente 
(por ejemplo, en el caso de la propiedad industrial). Además, esta política también 
ha significado el aumento en la dotación de recursos de las empresas y las 
universidades o centros de investigación y desarrollo (o sea, de los distintos actores 
o "jugadores principales” en el proceso de desarrollo tecnológico), contribuyendo a 
incrementar tanto la oferta como la demanda de tecnología y la articulación de una 
con la otra.

La política tecnológica como instrumento de la política industrial comienza a ser 
planteada de modo explícito por el gobierno socialista en su segunda fase. En 
efecto, se establece entonces /  que las prioridades de la política tecnológica se 
orientarían a la consecución de los siguientes objetivos:

- difusión creciente de las nuevas tecnologías, fundamentalmente en lo que 
concierne a las tecnologías de información

- incremento de la inversión en capital humano

- consolidación del sistema de ciencia y tecnología, buscando la especialización 
funcional de las instituciones

- coordinación del esfuerzo tecnológico español con el europeo, promoviendo la 
participación eficiente de empresas españolas en los programas internacionales

- mantenimiento de la apertura a la inversión extranjera y liberalización de la 
transferencia de tecnología, reduciendo así el costo para las empresas españolas de 
incorporar tecnología desarrollada en el exterior

- fomento de las medidas de acompañamiento a las actividades de desarrollo 
tecnológico, especialmente en lo que respecta a la promoción de la calidad 
industrial, la protección de la propiedad industrial y la expansión de las 
exportaciones españolas de tecnología.

Sin embargo, al describir los programas y la política tecnológica, el Ministerio de 
Industria restringía su alcance, planteando independientemente una "política de 
calidad industrial", que a su vez se traslapa con una "política de promoción de 
activos intangibles". En el presente estudio se adoptará una visión más amplia de la 
política tecnológica, que corresponde a los objetivos mencionados en el párrafo 
anterior. 38/

#  Promoción a la Investigación y Desarrollo (l+D )

La aprobación de la ley de Fomento y Coordinación de la Investigación Científica 
y Tecnológica, a comienzos de 1986, constituye el marco normativo para hacer 
frente a los problemas del sistema de ciencia y tecnología de España. Estos 
problemas fueron identificados en los siguientes términos:

escasez de recursos humanos y materiales 
desconexión con el sistema productivo
notable falta de coordinación entre las distintas instancias con
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responsabilidad en el campo de la investigación científica y el desarrollo 
tecnológico. /

La ley ha permitido sentar las bases para coordinar y programar los recursos 
dedicados a ciencia y tecnología. La función de coordinación general queda a cargo 
de una Comisión Interministerial de Ciencia y Tecnología (CICYT) presidida por el 
Ministro de Educación y Ciencia, estando constituida por los responsables de los 
ministerios con responsabilidades directas en investigación científica y desarrollo 
tecnológico. Esta Comisión es el órgano máximo de planificación, coordinación y 
seguimiento del Plan Nacional. Como órgano de apoyo se ha creado una Comisión 
Permanente, con funciones de Secretariado General de la Comisión Interministerial, 
dotada de una unidad técnica para la realización de informes, estudios, control, 
seguimiento y evaluación de los programas que la Comisión le encomiende.

A su vez, se han creado dos consejos asesores: el Consejo Asesor para la 
Ciencia y la Tecnología, cuya función es apoyar la Comisión y promover la 
participación de los agentes económicos y de la propia comunidad científica en la 
elaboración, seguimiento y evaluación del Plan Nacional de Investigación y 
Desarrollo Tecnológico (este Consejo incluye representantes de los empresarios, 
sindicatos y universidades) y un Consejo General de la Ciencia y Tecnología, por 
medio del cual se establecieron mecanismos de comunicación y colaboración entre 
los gobiernos de las Comunidades Autónomas y el de la Nación en los temas 
relacionados con l + D.. Este Consejo está integrado por representantes de las 
Comunidades Autónomas y del Gobierno Nacional. /

El (primer) Plan Nacional de Investigación Científica y Desarrollo Tecnológico fue 
presentado en 1983, con un preámbulo del Presidente del Gobierno, quien se refiere 
a la importancia de coordinar las actividades de l+D y a la necesidad de cerrar la 
separación existente entre la investigación científica y los procesos productivos 41/• 
El Plan es el mecanismo básico de programación de las actividades de I + D. Incluye 
el conjunto de programas correspondientes al sector público y al privado en el 
ámbito de la investigación científica y el desarrollo tecnológico. Al Centro para el 
Desarrollo Tecnológico e Industrial (CDTI), se le asigna la función de evaluar el 
interés tecnológico y económico-financiero de los proyectos, así como la promoción 
de la explotación de la investigación desarrollada en las universidades y centros 
públicos de investigación, tratando de maximizar los beneficios derivados de la 
participación española en programas internacionales. 4 /

Es interesante destacar que el propio documento del Plan Nacional de 
Investigación y Desarrollo Tecnológico señala que el mismo sólo tendrá éxito si se 
convierte en instrumento de una política económica e industrial, encaminada a la 
modernización del país. J/

En el Plan se plantea que el gran reto de I + D es realizar aumentos selectivos en 
el gasto público, alcanzando el 1% del PIB (en 1987 el gasto en I+ D se estimaba en 
0,72% del PIB, correspondiendo a la empresa privada un 20% del gasto total 4/). 
Las prioridades dei Plan se reflejan en los programas: 45% de los recursos para el 
período 1988-1991 corresponden al área de tecnologías de la producción y de las 
comunicaciones, cuyos programas incluyen tecnologías de la información y de las 
comunicaciones y nuevos materiales, automatización avanzada y robótica, 
microelectrónica, investigación espacial y fotónica (los dos primeros absorben la 
mitad de los recursos previstos para esta área). La segunda área con más recursos 
es la de agroal¡mentación y recursos naturales (24%), y la tercera es "calidad de 
vida", con 18,4%, que incluye biotecnología e investigación y desarrollo farmacéutico.
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Además de los programas nacionales mencionados en el párrafo anterior, el Plan 
también tiene prevista la financiación de la participación española en programas 
europeos de I + D, tema que se abordará a continuación.

#  Participación en programas europeos de l+D.

Esta es la segunda línea de acción en política tecnológica que incluye el "libro 
rojo” de la política industrial /. Los programas en cuestión abarcan diversos 
ámbitos: Programa ESPRIT (European Strategic Programme for Research and 
Development in Information Technologies), en tecnología informática, Programa 
RACE, en tecnología de las telecomunicaciones, Programa AIRBUS, para la Industria 
aeronáutica civil, Programa BRITE, de investigación básica en tecnologías 
industriales, Programas Europeos en el sector de la Defensa, Programa de la 
Agencia Espacial Europea, Programa EUREKA, de carácter multisectorial y que 
involucra la explotación conjunta de los resultados que se obtengan (en contraste 
con la mayor parte de los programas, como el ESPRIT, que implican cooperación 
en la etapa pre-competitiva).

Con respecto a la participación española en estos programas, vale la pena 
destacar dos aspectos: la posibilidad de participar en los grandes programas de 
investigación europeos otorga a España una oportunidad singular, no solamente 
para ir cerrando la brecha tecnológica, sino para que además durante este proceso 
de "catching-up", España a través de sus empresas, también participe en la 
expansión de la frontera tecnológica. La justificación del Ministerio de Industria para 
la participación en los programas europeos es en términos de su eficacia para la 
absorción de tecnología (una especie de “learning by sharing ) y por la mejora en 
los patrones de calidad. Pero la posibilidad apuntada con respecto a la participación 
en investigaciones de frontera también reviste un interés excepcional, ya que lo más 
frecuente es que el proceso de absorción acelerada de tecnología (característico del 
"catching-up") no suele darse con la oportunidad de participar en investigaciones y 
desarrollos en la frontera científica y tecnológica.

Pero, por otro lado, hay dos riesgos en esta creciente participación española en 
los programas europeos, y ambos riesgos están asociados a la limitación existente 
en recursos humanos altamente calificados: el primero viene dado por el costo de 
oportunidad de participar es estos programas, ya que algunas empresas pueden 
descuidar líneas de investigación que sean más valiosas para España (de lo cual hay 
algunas evidencias en el caso de actividades en el área de la industria española de 
la defensa /); el segundo riesgo está en la posibilidad que estos programas se 
conviertan en canales para el drenaje de cerebros españoles (lo que habría ocurrido 
en el caso de Irlanda).

Un aspecto interesante de la participación en los programas europeos, es la 
posibilidad de intervenir en la evaluación de los programas (y en las reuniones 
metodológicas sobre evaluación y gestión de programas de l + D), lo cual actúa 
como un catalizador en el desarrollo de recursos humanos en este campo. /

#  Renovación del sistema de patentes

En 1986 se aprobó y reglamentó la nueva ley de patentes, que armoniza la 
legislación española con la legislación comunitaria. La base de esta armonización 
viene dada por el sistema europeo de patentes constituido por el Convenio de 
Munich sobre patente europea y el Convenio de Luxemburgo sobre la patente 
comunitaria. Esta ley, aplicable tanto a las patentes como a los modelos de utilidad,
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sustituye, para esas modalidades, la regulación del Estatuto de la Propiedad 
Industrial (EPI) de 1929.

Cabe destacar que la adopción de la nueva ley de Patentes no se debió 
únicamente a las exigencias de armonización derivadas de la adhesión a la CEE, si 
bien la integración en la CEE ha sido el catalizador de una decisión que ya era 
percibida como necesaria. Como señala el Preámbulo de la nueva Ley de Patentes, 
la legislación del año 1929 no respondía a los objetivos de impulsar la innovación 
tecnológica y de protección eficaz de los resultados de la investigación, habiendo 
quedado obsoleta dadas las actuales características del sistema productivo. En este 
sentido, es importante tener en cuenta que el EPI no reconocía la patentabilidad de 
los productos sino sólo la de los procedimientos para obtenerlos, y esto se hacía de 
un modo débil, sin examen previo de novedad y casi sin obligación de explotación, 
permitiendo por tanto que funcionaran como mecanismo de bloqueo.

Estas características del sistema de patentes se corresponden con el hecho de 
que las empresas químico-farmacéuticas españolas han dirigido sus esfuerzos 
innovadores al desarrollo de variantes de procedimientos patentados por empresas 
extranjeras para fabricar productos conocidos y, sólo de modo excepcional, han 
desarrollado nuevos productos. Las empresas de capital español que, no obstante, 
estaban realizando investigaciones dirigidas hacia nuevos productos, reclamaban 
cambios en el régimen de protección de la propiedad industrial, ya que el mismo no 
se ajustaba a la nueva realidad.

Además, esto también se percibía como una razón fundamental para que las 
multinacionales no localizacen en España sus actividades de investigación. 
Adicionalmente, el desarrollo de las disciplinas soporte de la investigación 
farmacéutica y la disponibilidad de unos 2000 investigadores trabajando en este 
ámbito, constituían una base para hacer frente al desafío de la investigación de 
nuevos productos. /

Estos factores endógenos no habían sido suficientes para inducir el cambio de 
la legislación, que sí tuvo lugar a pocos meses de la incorporación de España en la 
CEE. En la nueva Ley de Patentes se ha introducido la patentabilidad de los 
productos químicos, farmacéuticos y alimentarios, aunque se aplaza la implantación 
para el caso de los dos primeros grupos hasta después del 7 de octubre de 1992. 
Además, se ha reforzado la protección a las patentes de procedimiento, 
introduciendo el principio de la inversión de la carga de la prueba y las diligencias 
de comprobación de hechos, así como la regulación "fuerte" de la obligación de 
explotar. 47

Como se indicó, la nueva ley de Patentes tiene previsto un período de transición, 
permitiendo la implementación gradual de las exigencias comunitarias, tal como fue 
pactado en el Tratado de Adhesión de España (que incluye en su Protocolo NB 8 el 
calendario establecido para los cambios a introducir).

Además de la renovación del marco legal sobre patentes, se ha impulsado 
también la formación de personal espcializado en el tema y el desarrollo de un 
sistema de información tecnológica con base en la documentación de patentes, lo 
cual permitirá una mejor aplicación de la nueva normativa. /
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#  Planes sectoriales tecnológicos.

Las orientaciones generales de la política industrial se complementan con un 
conjunto de planes sectoriales tecnológicos: Plan Electrónico e Informático, Plan de 
Investigación Energética y Plan de Fomento de la Investigación de la Industria 
Farmacéutica. Estos planes revelan, una vez más, que la política industrial española, 
bajo el gobierno socialista, no se limita a “dejar que los mercados funcionen" sino 
que además procura incidir en determinados sectores y subsectores. Esta línea de 
política tecnológica ha continuado y se combina con los programas establecidos en 
el Plan Nacional de la Investigación Científica y Desarrollo Tecnológico. Cabe 
mencionar que para avanzar en esta dirección, el Ministerio de Industria y Energía 
ha encomendado un conjunto de estudios específicos, con el fin de contar con más 
elementos de juicios para aplicar una política selectiva. 1/

El primer Plan Electrónico e Informático Nacional (PEIN I) se elaboró en 1983 con 
el objetivo de crear una infraestructura sobre la cual pudiera asentarse el desarrollo 
de la industria electrónica española, promoviendo dicha industria y la difusión de la 
tecnología electrónica en la industria y los servicios, especialmente en los servicios 
públicos. Uno de los planes aprobados en el marco del PEIN I, en junio de 1985 y 
por un trienio, fue el Plan de Automatización Industrialización Avanzada (PAUTA). 
Como ilustración del modo en que el Gobierno ha tratado de involucrar al sector 
privado, cabe mencionar que en los dos primeros años del plan PAUTA la 
participación de fondos públicos en su financiamiento ha sido del 38,9% (sobre el 
total de 8800 millones de pesetas), de los cuales dos quintas partes han sido en 
concepto de subvención y el resto en financiación. Las empresas han aportado el 
61,1% de la inversión total. El PEIN ha dado un ¡repulso a la difusión de la robótica. 
La principal limitación a la difusión de estas tecnologías se habría encontrado en la 
disponibilidad limitada de personal calificado. /

El PEIN I ha sido continuado por un PEIN II, cuyo objetivo es consolidar la 
industria electrónica e informática para que pueda ser competitiva 
internacionalmente. Las acciones que establece no son sólo generales (afectando 
a todos los sectores por igual), sino que además se incluyen acciones específicas 
para cada subsector, determinando las áreas prioritarias en las cuales se centrarían 
los esfuerzos de la Administración: componentes electrónicos y software, 
telecomunicaciones, electrónica para Defensa y Navegación Civil, Electrónica 
Industrial, Electromedicina y equipos informáticos.

Otro plan sectorial es el de investigación energética. La política energética, 
especialmente desde 1984, intenta poner las bases para un sector energético 
saneado y eficiente, cuya oferta energética facilite la competitividad / .El Plan de 
Investigación Energética procura alcanzar una mayor articulación entre centros de 
investigación y empresas usuarias, así como un aumento en los fondos disponibles 
para investigaciones. Sus objetivos son dos: eficiencia en el uso de la energía y 
desarrollo de tecnologías relacionadas con el carbón, medio ambiente, energía 
nuclear, y energía renovables (esta área es la que cuenta con más fondos para el 
período 1988-1991). Los organismos a cgvo cargo están las Investigaciones forman 
el Sistema de Investigación Energética. /

Un tercer plan sectorial es el de fomento de la investigación en la industria 
farmacéutica. Este Plan procura desarrollar durante el período 1986-1990 las bases 
de una tecnología propia, particularmente en lo que se refiere a la generación de 
nuevos medicamentos. Como se indicó en la sección precedente, en 1992 se 
introducirá la patente de productos, y el Plan de Fomento de la Investigación en la 
Industria Farmacéutica es un instrumento para apoyar a las empresas durante el 
período de transición, a lo largo del cual se irán introduciendo los cambios en la
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legislación previstos en la nueva ley de Patentes, conforme al calendario pactado en 
el Tratado de Adhesión a la CEE.

El Plan pretende aumentar y coordinar los recursos públicos y privados 
destinados a I + D, teniendo como meta un crecimiento anual de los gastos totales 
en I + D sobre ventas del 14% en 1990 (partiendo del 2,5% en 1985), para lo cual se 
ha previsto la financiación pública a través de subvenciones y créditos. Además, se 
ha planteado la realización de convenios con cada empresa que se integre en el 
Plan con la Administración, con el fin de que a las empresas se les reduzca la 
incertidumbre durante un período de cinco años, comprometiéndose a un programa 
de gastos e inversiones a medio plazo. /

#  Promoción a la calidad industrial.

Dado el énfasis de la política industrial del Gobierno Socialista en los "factores 
complejos de la competitividad" (en contraste con los "factores simples", esto es, 
costos laborales y tipo de cambio), los aspectos vinculados con la calidad industrial 
adquieren un papel crucial. Y aún cuando en el "Libro Rojo de la Industrialización" 
las acciones ligadas a la calidad industrial son planteadas como una política paralela 
a la tecnológica, en el presente estudio y por las razones indicadas al inicio de esta 
sección, el tema de la calidad será considerado como parte de la política 
tecnológica.

Como en otras áreas, uno de los pasos fundamentales ha sido la adaptación de 
la legislación española en materia de normalización y homologación (N + H) a la 
normativa comunitaria. La armonización de las legislaciones nacionales en esta 
materia es considerada fundamental para el pleno establecimiento y funcionamiento 
del Mercado Común, y las acetones en este sentido comenzaron con intensidad en 
el ámbito de la CEE en 1985 /.

También en ese año se ordenan en España las actividades de N + H por Decreto, 
creándose el Consejo Superior de Normalización y la Asociación Española de 
Normalización y Certificación (AENOR), asociación privada sin fines de lucro, 
subvencionada por el Ministerio de Industria, y que es un organismo similar a los 
existentes en otros países comunitarios. Los objetivos de AENOR son: fomentar el 
desarrollo en España de la normalización y la certificación (N + C), promover la 
participación española en los organismos internacionales de N + C y colaborar con 
la Administración para lograr la mayor implementación posible de la N + C.

La Administración Española ha realizado "campañas de calidad" destinadas a 
sensibilizar (o concientizar) a los empresarios sobre la necesidad de dedicar 
esfuerzos a la calidad. Estas campañas han tenido efectos positivos, aunque han 
recibido algunas críticas por cierta improvisación en su ejecución 57/. También se 
ha impulsado la creación de la infraestructura de apoyo a las empresas para que 
puedan evaluar y acreditar la calidad de sus productos o servicios. Así, 
complementariamente a la creación de AENOR, el MINER ha auspiciado también la 
creación de la Red Española de Laboratorios de Ensayo (RELE), dedicada a la tarea 
de acreditar a los laboratorios que serán reconocidos como capacitados para 
realizar las pruebas necesarias que certifiquen la calidad exigida. La RELE es, como 
AENOR, una asociación privada sin fines de lucro. Los laboratorios de la RELE son 
utlizados por AENOR en la realización de los ensayos necesarios para conceder las 
marcas y cuentan con subvención del MINER. /

En síntesis, la promoción de la calidad industrial se ha encarado principalmente
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por el "lado de la oferta", apoyando la infraestructura técnica necesaria y también, 
aunque en menor medida, por el "lado de la demanda", mediante las campañas de 
sensibilización de los empresarios y las subvenciones a los diagnósticos de sistemas 
de calidad.

Cuadro 111.12. Evolución del número de proyectos l+D  (R&D) aprobados por el
CDTI

A|os P ro yecto s (N ro .)

1978/83 216

1984 89

1985 152

1986 100

1987 97

1988 ( * ) 190

( * )  Hasta  e l 22 de noviem bre

Fuente: CDTI, Miner (1988)

Cuadro 111.13. Situación del 31-12-89 de los proyectos de l+D  aprobados en el
período 1978-87.

(millones de pesetas)

N ú m e ro
T o ta l

in v e r s ió n
In v e r s ió n

C D T I

D e s e m ­
b o lso

re a lizado

Pe n d ie n te
d e se m ­
b o lsa r

R e c u p e ­
ra c io n e s

re a liza d a s In te re se s
R e m a ­
n e n te s

Desarrollo 261 50.944 20.580 7 933 12 526 252 368 121
Comercialización 277 20.798 10.326 9 923 1 1.769 689 403
Resueltos 116 8.625 3.862 2 949 — 2.591 473 913

TO TAL 654 80.367 34.768 20 805 1 2 527 4.612 1 530 1.437

Fuente: CDTI, Miner (1988)

Cuadro 111.14. Distribución por área de los proyectos de l + D 
(millones de pesetas)
N ú m e ro  p ro ye c to s P re su p u e s to  to ta l A p o r t a c ió n  C D T I

A re a 1986 1987 1986 1987 1986 1987

Agroalimentaria 19 17 2.922 4.019 1.273 1.367
Biotecnología, medicina y  química 27 30 7.879 7.869 3.714 2.502
Electrónica e informática 21 14 4.693 4.782 1.971 951
Industrias diversas 15 16 1.339 1.312 611 589
Mecánica y procesos industriales 18 20 2.501 4.445 1.089 1.949

TO T A L 100 97 19.334 22.427 8.658 7.358

Fuente: CDTI, Miner (1988)
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Cuadro 111.15. Balanza Tecnológica y Tasa de cobertura, 
(millones de pesetas).

A|os Ingresos Pagos TC (I/P)

1981 16898 52382 31.9
1982 15707 78984 19.9
1983 18691 88338 20.7
1984 20780 84772 24.5
1985 24500 104100 23.5
1986 26300 107800 24.4
1987 21283 114264 18.6
1988 22020 162307 13.5

../ ..............................................

Fuente: Banco de España, Miner (1988), Avila y Minguez (1989).

Cuadro 111.16. Principales sectores exportadores e importadores de tecnología, 
(que reciben ingresos y/o pagan por tecnología)

PRINCIPALES SECTORES EXPORTADORES DE TECNOLOGIA: 1988

Ç t 'V td * *  por 
au«t»*ci«  técnic* (1)

En trad **
09* roya lti** (2)

E n trad ** por » « ¡f i*n o * 
técnica f '©y**U«t (3|

(mm pt»j J tmm pías.) Pártan la ;* (mm pt*5 ) Poreentaj*

Servicios prestados a ia empresa (incluye ingeniería) (84) .................... 3 980 21,05 1.361 43,79 5.342 24.26
Fabricación da maquinaria oficina y ordenadores (33) .......................... 1.418 7.50 1 0.06 1.419 6.45
Construcción (50) 1.109 5,87 27 0,87 1.136 5.16
Fabricación de maquinaria eléctrica ( 3 4 ) .................................................... 1 02 1 5.40 53 1,72 1.074 4.88
industria química (2 5 ) ................................................................... 48R 2.58 531 17.10 1.019 4.63
Otras industrias manufactureras ( 4 9 ) ......................................................... 765 4,05 101 3.28 867 3,94
Fabricación de material electrónico ( 3 5 ) ................................................. 768 4.06 28 0.92 796 3.62
Producción, transporte y distribución de «nergla eléctrica (15) 888 4,70 5 0,17 893 4.06

PRINCIPALES SECTORES IMPORTADORES DE TECNOLOGIA: 1988

Sa l'dat por 
a n v m c ia  itcn íc *  |t)

S*l>d ** 
por ro y * lú * i  |2)

SaMdai por atinencia 
técnica y royaftMi (3)

(mm 0 U «1 Porc«m *j« (mm. p t it  1 (mm. p tM .l

Fabricación de automóviles y sua piezas (3 6 ) ..............  . . .
Industria química (2 5 ) ........................................
Fabricación de maquinaria de oficina y ordenadores (3 3 ) ..........................
Servicios prestados a la empresa (8 4 ) ...............................................
Fabricación da maquinaria eléctrica (3 4 ) ........................................
Producción y transformación de metales (22) . . ___
Fabricación material electrónico, excepto ordenadores (3 5 ) ..................
Fabricación de conservas alimenticias (4 1 ) ................

26.379 
6.071 
6.912  
7.333 
1 240 
3 988 
1.908 
1 343

27.62
6,36
7,24
7,68
1.30
4,18
2,00
1,41

20 613  
10.541 
6.492  
2,248  
3.109  

175 
4.634  
2.962

30,86
15,78
9,72
3,37
4.65
0,26
9,64
4.44

46.992
16.613
13,405
9.561
4.350
4.163
6.542
4.306

28,95
10,24
8,26
5,90
2,68
2.57
4,03
2,65

J M to M n da  U w k l  « I  M tncto. formación d t j » « *o n * I.  participación an 1*0 y p rogram ai d« ordenador m ' i  uaca ¡nduamaiva y no industrial**
(2) lnck/y* p *t« W **. m od*l© *. m arca* *  « v t n to i  y ga t to * d *  A#gi*tro d« Pa ianta i y Marcai.
(3) Sum* (1) ♦ (2).

Fuente: Avila y Minguez (1989).
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La dimensión espacial de la política tecnológica industrial no se ha abordado en 
la sección anterior. Si bien hay una relación estrecha entre esa política y la política 
industrial regional 5 /, la importancia creciente de esta última y algunas 
especificidades de la misma, hacen que sea conveniente tratar ei tema en una 
sección ad-hoc como la presente.

La política industrial regional en España ha ido adquiriendo una importancia cada 
vez mayor como consecuencia del avance en el proceso autonómico de creación 
y consolidación de los gobiernos regionales (las Comunidades Autónomas), iniciado 
en 1978 y que ha recibido un fuerte impulso adicional bajo el Gobierno Socialista. 
En efecto, se han ido transfiriendo responsabilidades y recursos a las Comunidades 
Autónomas. Pero, aunque se ha avanzado en la descentralización, los canales de 
participación de las Comunidades con la política del Estado son débiles y están aún 
poco desarrollados. /

En este marco, las iniciativas en política industrial a nivel de las Comunidades 
Autónomas e incluso a nivel de los Ayuntamientos (municipios), han ido cobrando 
una importancia considerablemente mayor en los últimos años. Esto se ha visto 
también influido por la disponibilidad de fondos para el desarrollo regional 
provenientes de la CEE. Los párrafos siguientes presentarán una visión sucinta de 
la cuestión. /

A fines de 1987 ha sido reglamentada la Ley de Incentivos Regionales (LIR), no 
sólo como un paso más en la adaptación de la legislación española a la normativa 
de la CEE, sino también para racionalizar y simplificar la complejidad de figuras 
existentes para la promoción del desarrollo regional, que terminan anulándose entre 
sí. La nueva ley define las clases de zonas-problemas de acuerdo a lo establecido 
por la CEE al respecto, distinguiendo entre zonas de promoción económica (con 
menor desarrollo relativo) y zonas industrializadas en declive (las afectadas por los 
problemas de reconversión industrial y que, por lo tanto, corresponden en parte a 
las "zonas de urgente reindustrialización" establecidas en la ley de reconversión y 
reindustrlalización de 1984). El territorio español ha sido clasificado en cuatro tipos 
de zonas, determinándose para cada una de ellas un tope de ayuda diferenciado con 
base en la gravedad de los respectivos desequilibrios territoriales; en general, los 
nuevos topes son más altos que los anteriores. Los nuevos incentivos regionales son 
básicamente de naturaleza financiera, configurando un abanico de opciones que 
incluyen subvenciones a fondo perdido (de hasta 50% del monto de la inversión, en 
las zonas con mayor desequilibrios), subvención en los intereses o en la 
amortización de los préstamos. Se tiende a no incluir incentivos fiscales por ser 
menos transparentes y por desordenar el proceso de reforma tributaria. Otro tipo de 
incentivos que generan economías externas serán expuestos más adelante en esta 
misma sección.

En la LIR está prevista la participación de las Comunidades Autónomas en todas 
las fases de la política industrial regional, desde la programación hasta la evaluación 
de la misma, contrastando con la política regional anterior que, en esencia, era una 
política compensatoria de los efectos regionales de la política industrial global, 
ambas diseñadas fundamentalmente a nivel central (tal como se expuso en la 
sección lll.a).

Ill.d Política industrial regional.
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Cuadro HI.17. Adaptación de los incentivos regionales a los criterios de la CEE.

CCAA

S istem a a n te tio r S is tem a ac tu a l

Figuras */. Tipo da zona %
%

co m u n ita rio

Ancalucra G Area 30 I l3 t;;a¡ cad 50 :s
ZUR Cádiz 30

Aragón Pciíçonos P l  Industrial 20-35-30 i Usruei 50 75
Z. P l .  Industrial Vaile II 2ora suroeste de Zaragoza 30 20
ce! Circa 30 III Zonas pirenaicas de Huesca y comarca

cei preoirineo en Zaragoza 20 20

Asturias ZUR 30. il Zona centrai minera y zonas laterales 40 J5
Peto de Oviedo 15 III Zcna central no minera 30 30

Saieares Pciigonos P. t  Incustnai 25 - - -

Cananas Z P l .  Industrial 30 '1. La totalicac 50 75

Cantapna G Area 30 II Penosa y su comarca 40 45
III Resto 30 30

Castma-ia Macona G. Area 30 1. La C A . exceoto Guadañara 50 ■75
II. Guadalajara 40 45

Casulla-León G. Atea 30 1. Avia. Salamarca. Soria, león. Zamora 50 75
II. 3wgos. Palercia. Segovia y Valladolid 40 45

Cataluña ZUR Barcelona 30 IV Entorno industrial de Barcelona y eje
Llocregat 20 20

Extremadura G. Area 30 1. La totalidad 50 75

Galicia G. Aiea 30 1. La totalidad 50 75
ZUR Vigo-Ferrol 30 - - -

La Pioja G Area 30 - - -

Maci'.o Zona ZUR 30 II. Siena Norte 40 45

Murera P. P. L  Industrial 25-30 1. La totale t : 50 75

Navarra - - IV. Zona oirenaiea 20 20

País Vasco ZUR del Nervión 30 III Zcna mcustfial del Valle de Nervión 30 30
IV Comarca Macizo Pirenaico de Alava, la

provincia de Guipúzcoa y Encartaciones
y Duranguerado en Vizcaya 20 20

País Valenciano Polígonos P. L  Industrial 25 III. Zona ¡nterioi de Valencia. Castellón y
Alicante 30 30

Cauta - - 1, 50 75

Mefilla Polígono P. 1 Industrial 25 1 50 75

Fuente: SGT, Miner (1988)

Cuadro 111.18. Zonas de urgente reindustrialización: proyectos aprobados al 30
de abril de 1988.

ZUR
Número

proyectos
Inversión
(M ptas.)

P. T. 
a crear

P. T. ofer­
tados FPE

%
ofertados 
s/a crear

Subven­
ción

{M ptas.)

Inv./
'  Proy. 
(M ptas.)

Inver­
sión/

empleo

Subven­
ción/

empleo
Asturias 114 23627.9 i 973 762 36 ó 4 465.3 207 2 - ;
Barcelona 172 69 38 1 5 4911 2 34 ’ 57 3 10 647.6 402 3 14 ' 2 ■
Caca (U 36 29 949 3 2 -1 5 906 42 3 3 529 3 33! 3 14 ' î Ô
Giiicta-El Eerrol 36 12 352 2 352 5: 6 59 3 2810.1 357 0 14 ; 3 2
Galrcra-Vigo 99 15069.9 1 767 ICOS 57 0 3042.2 152.2 85 ; 7
Madric (2 ) 74 72 580.8 3 796 1526 4C2 11 609.6 980 3 ¡9 • 32
V 'v ió n 83 33205.3 1 876 1 020 54 3 4 449 2 377 3 1 7 ** 23
Total 619 zoo 5 6 . .3 17.701 3 579 49.4 40 554.3 414 5 u ; 2.3
(i ncl-.-í m urovecio ¿'JSi-ntdC.o por TdOüOlefa f^íiven 13871 r . piloris Oe peíaos. 0‘ C?:js J r íraod;r 110 
u ) inc'uve «I proyecto AT7 Microelectrónica inversión 32 223.5 mniones de pesetas puestos Je :r.ioaio 679

Fuente: SGT, Miner (1988)
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Cabe destacar que los problemas de coordinación que se han presentado hasta 
la fecha no se limitan a la Administración Central y las Comunidades Autónomas. 
También se han suscitado entre éstas y la Administración Local, o sea, las 
Diputaciones y los Ayuntamientos. Por ejemplo, en Cataluña, la política industrial se 
lleva a cabo por tres niveles de la Administración: la Administración Central, la 
Consejería de Industria y Energía de la Generalltat (de la Comunidad Autónoma, 
cuyo gobierno no es del Partido Socialista), y los Ayuntamientos de Barcelona, 
Sabadell y Badalona, entre otros, algunos de los cuales no son gobernados por 
alcaldes pertenecientes al PSOE. A nivel local también interviene la Diputación de 
Barcelona y el Consorcio de la Zona Franca.

La carencia de un marco global de actuación en el sector industrial ha sido 
señalada como un factor determinante de los problemas de coordinación. /

En las diferentes Comunidades Autónomas se han ido creando instituciones para 
impulsar iniciativas de política industrial, como por ejemplo la Sociedad de Desarrollo 
Industrial de Cantabria y el Instituto de Promoción Industrial de Andalucía. Estas 
nuevas instituciones se adicionan a las Sociedades de Desarrollo Industrial (SODIS), 
creadas entre 1977 y 1982 en diversas Comunidades Autónomas, y en las cuales el 
INI tiene una participación mayoritaria. Las SODIS aportan recursos financieros y 
asesoramiento a las empresas.

Los instrumentos más utilizados por las Comunidades Autónomas han sido las 
subvenciones, la oferta de suelo industrial y la creación de infraestructura. Désde 
1987 han comenzado a surgir los "parques tecnológicos" a iniciativa principalmente 
de las autoridades locales y autonómicas. Estos se diferencian de los tradicionales 
polígonos industriales por su amplio sistema de comunicaciones y sus criterios para 
la elección de empresas (se prefiere en general atraer empresas de electrónica, 
informática, telecomunicaciones y cualquier otra que lleve a cabo I + D y que no sea 
contaminante). A principios de 1989 habían siete parques tecnológicos pero ninguno 
estaba todavía funcionando a pleno. /

A continuación se expondrán algunos ejemplos de política industrial regional 
reciente, lo cual permitirá tener una idea más cabal del tipo de esfuerzos que se 
están llevando a cabo a nivel subnacional. / Un caso interesante es el de la 
Comunidad Valenciana, donde se crea en 1984 el Instituto de la Pequeña y Mediana 
Industria Valenciana (IMPIVA). Este instituto ha centrado sus acciones en la creación 
de Infraestructura de apoyo a la industria, impulsando mediante la asociación de 
empresas del mismo sector, el establecimiento de una red de institutos tecnológicos 
especializados en rubros básicos de la actividad de la Comunidad (por ejemplo, uno 
para juguetes, y otros para textiles, cerámica, metal-mecánica y agroalimentaria). 
Estos son centros de prestación de servicios a las empresas, concentrando un 
volumen de medios técnicos y personal especializado para poder realizar actividades 
de apoyo a la gestión y a la fabricación que no podrían llevar a cabo las empresas 
si actuaran individualmente.

Además, esos centros sirven de puente entre los organismos de la Administración 
dedicados al fomento de la actividad industrial, las Universidades y las empresas 
sectoriales. Sus gastos de instalación y puesta en marcha, desde 1984, han sido 
financiados por el Gobierno de la Comunidad Autónoma, existiendo el compromiso 
de continuar subsidiando los gastos de funcionamiento durante el período necesario 
para alcanzar la autosuficiencia económica mediante cuotas de los asociados y el 
cobro de los servicios.

Estas acciones de política industrial actúan sobre un tejido industrial preexistente. 
Pero también hay una línea de actuación más reciente que tiene el fin de promover
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el surgimiento de nuevas empresas y actividades que den lugar a una renovación 
tecnológica y una mayor diversificación industrial. Para ello el IMPIVA impulsa la 
creación de Centros de Empresas de Innovación (CEI), asociaciones sin fines de 
lucro en las cuales está representado el IMPIVA, los Ayuntamientos y las 
asociaciones locales de empresarios. Como elemento de unión entre los Institutos, 
CEIS e IMPIVA se ha creado una Red de Información Industrial Valenciana, la cual 
además está conectada a 28 bases de datos nacionales e internacionales. /

Otro caso de interés es el de la política vasca de promoción industrial. Su 
aspecto más tradicional ha consistido en un conjunto de medidas y programas de 
apoyo a la innovación en activos fijos y en la oferta de suelo industrial urbanizado. 
Por otro lado, hay un conjunto de programas que subvencionan la introducción de 
equipamiento moderno, como el programa CN-100, por medio del cual se daban 
facilidades especiales para la compra de máquina-herramienta de control numérico, 
programa que estaba limitado en el tiempo y en el número de ayudas (100) a 
conceder. En su elaboración participó la Asociación de Fabricantes de Máquinas- 
Herramientas, estimulando así simultáneamente la oferta y ia demanda. 
Posteriormente, y por el éxito alcanzado con ese programa, se intentó uno similar 
con equipos más complejos, pero el resultado ha sido menos exitoso. Otras líneas 
de acción a nivel loca! incluyen el apoyo al diseño. Se ha creado un centro de 
diseño en Vizcaya. Es de mencionar que llegó a darse una duplicación de ayudas 
por parte de la Diputación de Vizcaya y el Departamento de Industria del Gobierno 
Vasco (al cual pertenece Vizcaya). La situación se superó en 1988 con el Programa 
de Ayuda a las Inversiones, que reparte consensual mente los campos de actuación.

El caso de Navarra es otro que vale la pena considerar. En esta Comunidad 
Autónoma se puede distinguir una línea tradicional de política industrial, dirigida a 
disminuir el impacto negativo de la crisis económica, y que se basa en ayudas 
financieras. Paralelamente, hay otra línea básica de política industrial, innovadora, 
que apunta a elevar la competitividad de las empresas navarrasm mediante 
programas de l + D y ia creación, en 1984 de una Sociedad de Desarrollo Navarra. 
Este instrumento de intervención tiene como objetivo el apoyo a nuevas iniciativas 
empresariales, actuando como una sociedad de capital riesgo. Finalmente, cabe 
destacar que el gobierno navarro ha participado en la creción de un Centro de Laser 
y un Centro de CAD/CAM, realizando también esfuerzos para dotar a loscentros de 
formación profesional con aulas de control numérico y computadoras. /

Por otra parte, es de hacer notar que frecuentemente se plantea como un 
objetivo de la política industrial regional “maximizar el aprovechamiento de los fondos 
previstos por la CEE para el desarrollo regional", particularmente los recursos del 
Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER). Pero dichos fondos alcanzan el 
10% del presupuesto comunitario y, dadas las restricciones para el aumento de 
presupuesto global de la CEE, el incremento de los recursos para el FEDER pasa 
por la reducción de los fondos dedicados a la política agraria comunitaria (PAC) que 
absorbe casi dos tercios del presupuesto comunitario. Por lo tanto, la magnitud de 
fondos dedicados a la PAC, además de perjudicar gravemente a exportadores 
agropecuarios (incluyendo varios países latinoamericanos), limita también la 
disponibilidad de recursos para la política regional en general y para la política 
industrial regional en particular. 1 ¡

Finalmente, cabe observar que estos núcleos de desarrollo industrial en las 
regiones españolas no están todavía integrados en una “red". La relación entre ellos 
es más de competencia que de cooperación, y funcionan como si fueran Estados- 
dentro del Estado, incluso con misiones en el exteriorpara atraer inversión extranjera 
(o fondos de la CEE) a sus respectivos territorios. /
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Cuadro 111.19. Distribución sectorial de ios proyectos aprobados en las zonas 
de urgente reindustrialización (ZUR) al 30-4-88.

Inv./P. Subv./P. Inv. por 
N ú m w o  Inve rsión  Subvene. T. T. ptoy. Empleo

Sectores proy. (M . p tas .) P. T. (M .  ptas.) (M . p ta s .) { M . p ta s .) (M .  p tas .) pot ptoy.

Agricultura y ganadería e 426.4 42 69.8 10.1 1.6 53.3 5
Energía y agua
Extracción minerales metálicos y translormados

10 4 089.8 185 323 0 22.1 1.7 408.9 • 19

de metales 16 4 423 2 327 1 001 6 13.5 3 0 276.4 20
Extracción de minerales no metálicos 25 8 965.1 614 1 456.4 146 2.3 358 6 25
Quimlco 50 31 574.9 1 153 3075.1 273 2.6 631.4 23
Fabricación de productos metálicos 84 18 323.6 1 665 3 4 1 9 6 11.0 2.0 218.1 20
Construcción de maquinaria 48 19 573.7 1481 3 759.7 13.2 25 407.7 31
Material eléctrico y electrónico 
Vehículos de transporte, repuestos y otro mate­

25 49 232.6 2 282 10 352,1 21.5 4.5 1 969.3 91

rial de transpone
Construcción naval, reparación y manteni­

25 13.177.4 977 2 566.5 13.4 2.6 527.0 39

miento 12 2 597,6 557 562 7 4:6 1.0 216.4 46
Instrumentos de precisión óptica, etc. 5 387.4 74 718 52 0.9 774 15
Alimentación, bebidas y tabaco 76 38327.9 2 375 4 667.4 16.1 1.9 504 3 31
Textil y  confección cueto y calzado 27 4385.1 1044 777.7 4.1 0.7 161.6 39
Madera y corcho, muebles madera 34 9362.4 844 2 1124 11.0 2 5 275.3 25
Plásticos 32 8 712.8 693 13 1 1 8 12.5 1.8 272.2 22
Otras industrias manufactúrelas 47 18539 4 1243 2 090.1 14.9 1.6 394 4 26
Construcción 7 723.8 86 139.3 8.4 1.6 103.4 12
Comercio, restaurantes y hostelería 59 13.146.1 1050 1 954.7 125 1.8 222 8 18
Transpones y comunicaciones 15 7 311.4 447 530.9 16 3 1.1 487.4 30
Instituciones financieras, seguros y servicios 10 2 596 5 98 1379 26.4 1.4 259.6 10
Otros servicios 4 810.5 64 133.8 12.6 2.0 202.6 16

To ta l 619 256667.3 17 301 40554.3 14.6 2.3 414.5 28

Fuente: SGT, Miner (1988)

Cuadro 111.20. Distribución sectorial de proyectos aprobados en el conjunto de
figuras de incentivos regionales.

N ém sto Inversión Puestos Inversión/ Subv. Subv./P .
proyectos (M . p ta j.J  trabajo  P. trabajo (M . p tes .) trabajo

Saciaras 1988 1887 1986 1987 1986 1987 1986 1987 1886 1987 1886 1987
Minería 4 8 3.260.7 2 4 5 :4 9: 2'5 2 ¡  7 1 ♦ : 171.5 240 7 13 : 6
Extracción y faóricacidrt de 
material*! de construcción 51 60 3.772.5 6 .3 "  2 i l j i i ; * ; • *i * 7 694 0 û»' C • • . .
Primera transformación d* 
metaies 2 _ 377.7 ‘ c - 39 4 2 9'
Vierto y cerámica 16 ,18 í.345.3 4 076.6 ‘ 30 * “ * ‘ -.3 206.2 M i  \ î » ( 2 C
Fábrica de productos metá­
licos n 69 8.855.7 ‘  433.6 35- 75' ■ ■ 9 - • U3 5. ' 4 -7 0 6 - S i 5
Maquinaria mecánica y
eléctrica 26 22 1.240 2 ■ 522.2 ■53 *95 ? - 33 XOT • 234 6 1 •» • i- i
Electrónica, maquinaria de 
of¡cm3 y ordenaderes 11 2 4 260.4 94 2 : •  -1 • i 5.3 50 557 0 *6 - 1 • 0 5
Fáotica de materiales de 
transporte e irtíustria 
auxiliar 11 24 2.372.5 :  5¡4 3 2’ 3 34= 'C 3 i :  5 429,5 695 6 "i l‘ fc •> * f
Productos alimenticios, be­
bidas y taoaco 70 oi 7 533.4 4 :9 5 ,3 849 492 3.9 35 xx - X 1 ; ; 1
Cuero y calzado 55 44 2849.5 ! 766.0 ! 769 466 2 5 3.3 49“ '3 259,3 O Í O.ó
Textil, confección y géneros 
de pumo 51 71 4 773.7 4 023 3 767 1 C95 0 2 3.7 323.7 723.3 1 ' 0.7
Madera v corcho y mueoles 
da madera 71 74 2.224.3 . 7.32c 5 530 606 j  ■» 12.1 403 6 í -T . j o.s • -
Proel y artes g r ifo s 39 39 2.984.2 ’ i 5750 320 430 33 27.0 333 : 70“ 7 1 : * ó
Quimica ' 34 33. 10.383.3 4 320.7 1.487 469 22.4 ■ 9.2 i 336.4 711 1.1 • 5
Otras industrias manufac- 
rureras 43 43 9888.2 4 633 ! 1 ¡13 449 3.3 10.3 1 531.2 621 7 i . - 1 4
E'ectncidad. agua, nas y
retino : 3 309 1 2 ¡7 - 120 / 26.0 32.5 193.9 25.3 1 ó 30
Total 5Í1 70 035 1 66 i 2-5.0 7 889 6457 8.9 10.2 3.617.5 3 723.0 1.: '.4

Fuente: SGT, Miner (1988).
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III.e. Liberalization de la inversión extranjera y del comercio exterior.

En paralelo a la reconversion industrial tuvo lugar una profundización del proceso 
de liberalización de la inversión extranjera y del comercio exterior. "Las reglas del 
juego" variaron, disminuyendo la regulación. En esta sección se describirá el cambio 
de dichas "reglas" (que afectaron y afectan a la industria) y se aportarán algunos 
datos, pero/tal como se indicó en el primer capítulo, no se realizará una evaluación 
de los resultados del proceso de liberalización. /

El proceso de liberalización-desregulaclón de la inversión extranjera comenzó 
hace 3 décadas, con el Plan de Estabilización, culminando en 1986 con la 
publicación de la Ley y el Reglamento de la Inversión Extranjera. Paulatinamente ha 
¡do disminuyendo la discrecionalldad de la unidad gubernamental encargada del 
control de estas actividades.

Con la entrada en la CEE, España aceptó la normativa comunitaria en materia de 
liberalización de los movimientos de capital. Pero, como en otras áreas, se estableció 
un período de transición para que se realizara la armonización de la legislación 
española con la comunitaria. /

En el pasado, las autorizaciones de inversiones directas mayoritarias se 
concedieron a condición de que la empresa cumpliera determinados requisitos como 
no pagar royalties a su matriz, exportar un cierto porcentaje de sus ventas y 
mantener un saldo positivo en su balance corriente. La normativa actual no permite 
imponer ningún tipo de condición. Sin embargo, junto con la libertad de inversión 
establecida con carácter general, hay algunas restricciones en la normativa legal, que 
se aplican a las inversiones en actividades específicas (juego, actividades 
directamente relacionadas con la defensa nacional, transporte aéreo, televisión y 
radio) y a las inversiones que efectúen los gobiernos y todas aquellas entidades 
oficiales de soberanía extranjera, que están también sometidas a autorización previa.

Desde la incorporación a la CEE se fue verificando una marcada aceleración de 
la inversión extranjera en la industria (aunque a ritmo menor que el de la inversión 
extranjera total, como se indica en el cuadro incluido en esta sección). Por otra 
parte, de ta inversión extranjera directa que constituye una aporte al sistema 
productivo ("greenfields"), excluyendo por ejemplo la compra de empresas ya 
existentes, se estima que en 1988 habrían constituido un 74% de la inversión directa 
neta; las principales ramas industriales en el capítulo de "greenfields" 
correspondieron, ese año, a la industria química y la del papel. 71/

En cuanto al rol de la inversión extranjera, cabe señalar que, en contraste con los 
años 60 y buena parte de los 70, en que la estrategia dominante de la inversión 
extranjera era el mercado interno, en los años 80 la inversión extranjera utiliza a 
España como plataforma de exportación, incidiendo esta penetración intensa del 
£|pital extranjero en la nueva especialización productiva de la economía española.

Así, la Internacionalización de la economía española, en el caso de la inversión 
extranjera, presenta doscaras: la dinamización de la estructura industrial y, a la vez, 
su desnacionalización. /

La liberalización también se ha extendido a la inversión directa española en el 
exterior. El "Libro Rojo" de la política industrial destaca la importancia de las 
estrategias empresariales que busquen un mayor grado de internacionallzación a 
través de inversiones directas y de control en mercados exteriores. Esta inversión se 
está orientando, como era de esperar, hacia la CEE. 4/
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Cuadro 111.21. Inversión extranjera en España e inversión española en el
extranjero.

Inversiones 
extranjeras 
en España 
y españolas 
autorizadas

Inversiones directas de capital autorizadas 
por sectores de aplicación

jn»*r*lon** mi EepeA* 
19*7 m»

MHIoom 
ét PU.

MMtoo#*
d* PU.

t o v r a l c o * *  *  a p to1» oto a a *  ai * * l * r *or   «7___ HW
Mitón**
<to PU. %

E h m M m  m i  
•4 a r t r * n | M *

Agricultura. ganatoria. c u .  sJMcuttuo r p a sa  

Ertargu y agua

10 654.0? 1.46 10 140 04 1.19 2.906.01 2 . » 3 974 89 i n

A ñ o

E r l r a o j M M  
am E «é *A a

2 257.44 0.31 17.016,18 2.00 3000.76 2.94 37 395.41 1627

80.303 24217 p to u c to  daríviOte, Industria gum U a ____ __________

Industrial tranatoriwd. te t o  matate. m *cin ic» te precinto

?06 541.44 2140 • 90 670 0 10.67 SW 7.07 561 1 9 2 5 .» 3 M

I960 & s.m 25 735 K  17521 11.30 76.925.70 9.06 4 059.46 4.03 < 36426 1 »

19© 76 « M 30074 Otras Industrias m anufactura» 93 637.49 17 .» 143 9 » . W 16.94 7 635.11 í . n 25 2 6 9 .» n  co

19© 1C.642 65.525 Construcción 1 702.67 023 < 109. H 0.S7 23027 021 7*0.07 0 15

19© 154 179 34 0 9 Comrció, itttawrifttat jr tostataria. nparackmos 737 562.32 16.92 104 468.74 12.30 14 929 80 14, M ! Í  5 6 6 .U _ 7 2 '

19*4 267 007 49 014 Tufispon*»  v eomunèactorte 4 660.39 0.64 14 414.34 1.70 2W 5.Z3 2.97 2 763.® 120

19© 280.066 0 .110 Institución** fWvanctorai, s*Çuros, sarvWo* pastados a las
37 1 377 2 * 43.72 54 626 64 56.81 J_21 1 5 7 2 1 _ 55 7Î

400 903 66157 «m om as y 1/7 363 .» 24.39

727.279 100 567 Otros sarribos 10 52127 1,45 15.746.» 1.85 174.79 0.17

19© 449 500 229.707 T a t o s rziiTxa. 1 M . M l 4 U t e . O 1H . I6 I M . M

Fumit: SécnQrii dt ístJdo dt CoatfCJO. Fvmtt: 'Botttin dt Informtcjón Comtrcu! FspjAot» ' (SCf).

‘Ranking’, por países, de las inversiones españolas directas autorizadas 
en el extranjero__________

T9Í7 1 W 1*C7 '9 M W 7 T * H

Pa4a«> a te r r ito r io *
M V Im i m

04  P U . %
M N o a m

04  PtC. % P a to * *  o tM T tto fto *

M U Ior>*«  
04 P U . %

M I  l o o * *  
04 P t*. % P a to * *  9 iM it t e r k M

M i l t o o * *  

04 P U %
M K o n a a

(to P t*. X

1 Euados Orados 6245.1 6 2 0 53.062,9 23.10 13. Oíros paisas tur opeo* 711.9 0.72 5 1 2 9 9 224 25 U a rru *c » 280.0 027 443.7 021
?  francu 6 © 5 .S 6.65 23 496.4 10.23 14. lutta 3.164.1 3.16 4 817,0 2.10 26 Japón 13S.I 0.13 *57.1 0 11
3 luvam teirj* 4 5012 4.47 19 957,9 1.69 15. ArpanOna 3.722.0 3.69 3 851.4 1.64 27. Paraguay 232.7 023 306 3 0.13
4 toino Unido 5.211.6 5.11 11690.3 1.14 16 URSS 4,7 0.00 3 419,3 1.44 26 Itía i Caimán 4842 0 4 2 t í2 0 1?

5 M ç o 1 338.6 1.52 16 034.5 6.94 17. VteMAWU 12*3.2 125 2 3692 1.03 29 Uruguay 356.) 0.35 207.5 0 .»
6 Ponuçji U.322.6 11.25 (4.160,4 6.17 11. M i lc o 4 286 6 4.26 ? 142.8 0 « X  Singa p* 75.0 0 07 121.7 005

7 Sota 4 6 3 5 2 4.80 Í.1742 3.99 19 B n sX 1 508.7 1.49 1 6 »  5 0.7? 31. © ru m as 156.5 0.35 112 1 0 05
4 C M * 1321.6 1.52 I B 4 . Í 3.75 W . Hcnç K w g 404.7 0.40 1 276,1 054 32 tracu 14.7 0.03 11.4 oe *

9 ParumJ 1 782,3 1.77 1.573.3 3.73 21. Cuba 15.7 0 © 0 4  7 0 41 13 Ecuador 186.0 0 18 79 4 0(1310 HoQrida 11 3472 16.21 1 3 0 4 2 3 .C 22. Colombia 121.5 0.12 879.1 0 34 1*. SualerAala 7.0 0» 73.1 C S3
11 R ía 15 302.4 1521 6.640.7 3.00 23. fUpjbBca Dominicana 194.0 0 19 410 7 O IS Cítros SM 9 .9 s w 6 129? ? •;

1? PuMlO WCD 1 636.1 1 .C 1.577,5 2.86 24. AustriMa 910.0 0 . » 578.1 025 Tato t M - M  ,4 1 M . M 22*. 7 1 7 ,1 1 M . M

‘Ranking’, por países de origen, de las inversiones directas 
autorizadas de capital extranjero

19*4 Tto7 1 « M 1M 7 19to Tto ?

P t o * * *  y t *rrtto rto *
M i t o * * *
64 P U %

M IH e n a a  
cto P U S P a to * *  o  t*rr1  tonto*

M lllo r v **  
d *  P U %

to II t o o *  a 
(to P U % P a to * *  o  ten rttorio *

U U to o * *  

<to P U %
It o t o n * *
04 P U %

1. E spa© 187.004,5 25.71 197.240.1 7122 13. Suecia 10 597.1 1.46 10 144.0 1,19 25 Peru 4.8 0.00 836.5 0 1C

2 HOÜnüj 123 452.0 16.64 186.505.0 2 1 .» 1*. Panamá 10 553.0 1.45 9 944.8 1.17 26 Caruóa 5 571.5 0.77 819.7 0 10

3. R *n o  unido 45 419.9 6 2 * 111 391.6 13.12 15. 1. V¡rg«n*s 0.1 0.00 7 333 7 0.87 ? ?  Kong (ong D 9 2 0.06 749 9 C.C6

i  írancia «  075.7 (.64 65 045.3 7.67 16. filteaiur 1.620.7 022 5 559,8 0 55 28 to te o 2 137.1 029 7?6.9 eos

5 W A 26.831,0 3.69 © 6 4 1 .9 7.41 17. Dinamarca 10.501.3 1.44 3 642.7 0,43 29 Arptnteu 490.1 0.0? 633.4 0 C 7

8 Suaa-liacfttanstain 60 950.0 6.34 S2.0B32 6.13 16. tor muda i 796.6 0.11 2 655 . i 0.31 30 Austru 114,1 0.05 593 ? C 07

7 í i  UU 40 144.9 5.52 33 9442 4,00 19 Horuagj 2 570.8 0,15 2.217 0 0.26 3l Araua Saudnr 286.3 006 371.5 û J(

t ©rtgea 33 542.3 4.61 25 396.5 Î . » 20 Antillas ttoürxfeus 3.807,3 0.52 1 727.2 0.20 12 irlanda 555,0 0.06 3560 c.to

9 1. Caiman 43.8 0.01 22.115.0 2.60 21. Portugal 644.1 0 .» ! 314,0 0.15 13 ü tx ru 1 6)9.8 022 252.0 0 03

10 Em irato A/aba* 50.7 0,01 13 967.1 1.64 22. ímiañóla 2 893.8 0.40 923.0 o.n K  Ecuador 05. 0.00 2*9 0 0 C3

11 Japón 13.284.4 4.54 13201,3 1,55 23. V *n « u *U 1.116.1 0.15 8928 0.11 Gttw 3 729.3 0.51 24  H ? C 2 Î

>2 Hato 67.067.9 9.22 10364.1 122 24. Andorra 205.6 0C3 841,9 0,10 Tato m i 7 U I I M « Í 4 S J « U  I S A M

Fuente: Anuario El País (1989).
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Cuadro 111.22. Inversión extranjera en la industria española, 1987 
(millones de pesetas)

S e c t o r e s  i n d u s t r i a l e s 1 9 8 7
P o r c e n t a j e  

s o b r e  e l  t o t a l

E x t r a c t i v a s  e n e r g é t i c a s l .  6 9 9 . 0  ■ 0 . 4 4
R e f i n o  d e  p e t r ó l e o (1 ) (1 )
E n e r g ia  e lé c t r ic a ,  a g u a  y  g a s 5 5 8 .5 0.1 4
M in e r a le s  m e t á l i c o s 2 . 1 6 0 . 8 0 . 5 6
M e t á l i c a s  b á s ic a s 2 . 2 4 2 . 2 0 . 5 8

S id e r u r g ia  y  p r im e r a  t r a n s f o r m a c i ó n  d e l  h ie r r o  y  el a c e ro — —
M e t a l e s  n o  fé r re o s — —

M i n e r a l e s  n o  m e t á l i c o s 2 0 1 4 . 5 0 .5 2
P r o d u c t o s  d e  m in e r a le s  n o  m e t á l i c o s 14 7 7 6 .7 3 82
Q u í m ic a 1 3 5  3 4 7 .4 4 7 . 9 5

P r o d u c i o s  f a r m a c é u t i c o s — -V
F ib r a s  a r t i f i c i a le s  y  s i n t é t i c a s (1 ) (1 )
P r o d u c i o s  m e t á l i c o s 10.1 1 6 .8 2 .6 2
M a q u i n a r i a  y  e q u i p o  m e c á n i c o 20.1 35.1 5.21
M a q u i n a r i a  d e  o f i c i n a  y  o r d e n a d o r e s 4 4 4 .7 0.1 i
M a q u i n a r i a  e lé c t r i c a  y  e l e c t r ó n i c a 16 3 6 6 .6 4 .2 3

M a q u i n a r i a  y  m a t e r i a l  e l é c t r i c o 9 .8 6 1 .1 2 .5 5
M a t e r i a l  e l e c t r ó n i c o 6 . 5 0 5 . 5 1 .6 8

V e h í c u l o s 3 3 .4 8 1 .1 • 8 .6 6
O t r o  m a t e r i a l  d e  t r a n s p o r t e 1 . 2 9 7 . 2 0 . 3 3

A e r o n a v e s — —
C o n s t r u c c i ó n  n a v a l 5 0 .3 0.01
M a t e r i a l  f e r r o v ia r i o — —

i n s t r u m e n t o s  d e  p r e c i s i ó n 3 3 3 .8 0 . 0 9
A l i m e n t a c i ó n ,  b e b id a s  y  t a b a c o 3 7 . 3 3 0 . 6 9 . 6 6
T e x t i l 2 . 6 2 9 . 2 0 . 6 8
C u e r o 1 54.1 ■ 0 .0 4
C a lz a d o  y  v e s t i d o 4 1 1 , 5 0 .11
M a d e r a  y  c o r c h o 2 8 0 .1 0 . 0 7
P a p e l ,  a r tes  g r á f i c a s  y  e d i c i ó n 4 6 . 0 0 7 . 7 1 1 . 9 0
C a u c h o  y  p lá s t i c o s 4 .4 8 8 .1 1 .16

T r a n s f o r m a d o s  d e  c a u c h o — —

T r a n s f o r m a d o s  d e  m a t e r i a s  p lá s t i c a s — —
O t ra s  i n d u s t r ia s  m a n u f a c t u r e r a s 2 5 3 5 .9 0 . 6 6
C o n s t r u c c i ó n 1 7 0 2 .7 0 . 4 5
E N E R G I A 2 . 2 5 7 . 5 0 . 5 8
E X T R A C T I V A S  N O  E N E R G E T I C A S 4 1 7 5 ,3 1 .0 8
I N D U S T R I A  M A N U F A C T U R E R A 3 7 8  3 7 8  9 9 7 . 8 9
T O T A L  I N D U S T R I A 3 8 4  8 1 1 .7 9 9 . 5 5
I N D U S T R I A  Y  C O N S T R U C C I O N 3 8 6  51 4 .4 1 0 0 . 0 0

Acumulado en el sector anterior.

Fuente: Ministerio de Economía y Hacienda, Miner (1988).



Cabe observar que el rápido crecimiento de las inversiones españolas en el 
exterior es frecuentemente interpretado en términos del posicionamiento competitivo 
de las empresas españolas en los mercados exteriores. Sin embargo, hay que tomar 
en cuenta que la liberalización de inversión en el exterior ha abierto múltiples vías de 
elusion y evasión fiscal, lo que puede reducir la magnitud de la inversión española 
"genuina" en el exterior. 75/

Por otra parte, el proceso de liberalización comercial en la España 
contemporánea se inicia a fines de los años 50 y estuvo sujeto a avances y 
retrocesos. La incorporación a la CEE es el "impulso liberalizador" más reciente, pero 
constituye una fase de un largo proceso. /

La adhesión de España a la CEE implica la aceptación de la normativa de la 
Unión Aduanera. Existe un régimen transitorio para que el desarme arancelario se 
lleve a cabo de modo gradual, desde el 1 de marzo de 1986 al 1 de enero de 1993. 
Hay que diferenciar entre la supresión total de los derechos de aduana entre el resto 
de la Comunidad y España, y los aranceles con terceros países.

En cuanto a los aranceles entre España y el Resto de la Comunidad, las 
reducciones pactadas son del 10% al 15% anual respecto del nivel de los derechos 
antes del 1 de marzo del 86, debiendo desaparecer los aranceles al 1 de enero de 
1993.

Con los países no comunitarios el compromiso asumido por España es de 
eliminar progresivamente las diferencias que existían antes del 1 de marzo de 1986 
entre los derechos arancelarios españoles aplicados a esos países y los derechos 
del Arancel Aduanero Común (AAC). Después de una primera reducción de esa 
diferencia en un 10% en el primer año, en los años siguientes las disminuciones 
pactadas varían entre el 12,5% y el 15%, para llegar al 1 de enero de 1993 aplicando 
íntegramente el AAC. Cabe mencionar que se ha previsto un conjunto de 
excepciones para ciertas mercancías y países que tiene trato preferente.

Al final del período de transición, España habría eliminado la protección en 
aproximadamente un 80% de sus importaciones. Además, la adhesión a la CEE 
implica la armonización de la legislación y prácticas españolas con la normativa 
comunitaria en otros aspectos del comercio exterior, tales como los impuestos 
indirectos, al supresión de los regímenes restrictivos a las importaciones y la 
prohibición de ayudas a la exportación en el comercio intracomunitario. 77/

Cabe apuntar que la apreciación de la peseta en la mayor parte del período 
transcurrido desde 1986 (como resultado de los tipos de interés reales más elevados 
de Europa, la estabilidad política y las perspectivas abiertas por la entrada en la 
CEE), se han acentuado fuertemente los efectos del desarme arancelario, 
abaratándose adicional mente las importaciones de bienes de capital, que se han 
triplicado en pocos años, contribuyendo a la modernización del aparato productivo. 
Pero por otro lado, en el corto plazo, estos factores han contribuido a acentuar el 
déficit de la balanza comercial, con un crecimiento de las exportaciones que ha 
quedado marcadamente por debajo del de las importaciones.

Tradicionalmente los ingresos por turismo compensaban el saldo negativo de la 
balanza comercial. Pero en 1988, por primera vez en muchos años, esto no sucedió 
(la apreciación de la peseta, encareciendo los servicios, ha sido uno de los factores 
que han incidido en su pérdida de dinamismo, que continúa en 1989).

El hecho de que las reservas internacionales han continuado aumentando por las 
entradas de capital, habiendo ya superado el monto total de la deuda externa,
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atenúa en parte la gravedad que se le asigna a la aceleración en el crecimiento del 
déficit comercial y a la aparición del resultado negativo en la cuenta corriente. 78/

Con todo, la entrada de la peseta en el Sistema Monetario Europeo prácticamente 
excluye la posibilidad de utilizar el tipo de cambio como instrumento para mejorar 
la balanza comercial, por lo cual el énfasis de la política industrial en los "factores 
complejos de la competitividad" adquiere una vigencia renovada. Para una estrategia 
de este tipo, que da importancia especial a la inversión modernizadora del equipo 
productivo y a la inversión en el exterior, una peseta fuerte resulta conveniente, 
ocurriendo lo contrario en una estrategia que fomentara las exportaciones a través 
del manejo del tipo de cambio. /

Cuadro 111.23. Evolución del comercio exterior 1980-1988. 
(miles de millones de pesetas)

A|os Exportac. Importac. <E/I5%

1980 1462.2 2424.2 60.3

1981 1888.4 2970.4 63.6

1982 2233.9 3476.1 64.3

1983 2833.3 4175.4 67.9

1984 3730.8 4629.0 80.6

1985 4104.1 5073 .2 80.9

1986 3800.2 4890.8 77.7

1987 4195.6 6029.8 69.6

1988 4686.4 7039.5 66.6

Fuente: DG de Aduanas, DG de Previsión y Coyuntura (1989) y (1985).

Cuadro III.24. Comercio exterior por áreas geográficas: CEE y NO-CEE.

Per lodo
«11 . "111. p e s e i•> Cober.

turo
7.

X ver i /»7o ont Ml 1 . • i l l .  p c ie ta i Cobrr _ 
ture

y. va r «ni
Export l a p o n Sèldo Expor t Irport Expor 1 1 xpor 1 Sa ! do E*P0r t I*P0M

C.E.E. NO-C.E.E.
1984 1943.3 1583.6 359.7 122.7 36.9 15.4 1787.5 3045.4 - 1257 . 9 58.7 26.5 S . 7

1985 2146.5 1868.5 278.0 114.9 10.5 18.0 1957.7 3204.8 -1247.1 61 .1 9.5 5.2
1986 2294,3 2458.1 -163.8 93.3 6.9 31.6 1505.9 2432.7 - 9 2 b . 8 61 .9 -23.1 - Zi . \
1987 2676.7 3292.0 -615.3 81.3 16.7 33.9 1518.9 2737.8 -1218.9 55.5 0.9 12.5
1988 3074.8 4001.5 -926.6 76.8 14.9 21 .6 1611 .5 3038.0 -1426.5 53.0 6.1 n  .0

88 EN-fE 473.9 552.7 -78.8 85.7 13.8 16.6 227.5 435.0 -207 .5 52.3 5.7 n  .5

89 EN-fE 554.3 717.5 -163.2 77.3 17.0 29.8 261.6 524.2 -262.6 4 9 .3 15.0 20.5

Fuente: DG de Aduanas y DG de PyC (1989).
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Cuadro 111.25. Ventajas comparativas reveladas.
(saldo comercio exterior dividido por la suma de exportaciones e importaciones,

expresado en porcentajes)

S e c to re s  in d u s tr ia le s 1984 1985 1986 1987

Extractivas energéticas -9 8 . 8 -9 9 . 9 -9 9 . 8 — 98.7

Refino de petróleo 26.2 36.1 30.9 28.0
Enripia eléctrica. agua y pas 100.0 38.5 32.1 7.9
Minerales metálicos -8 8 . 8 -  88.7 -8 0 . 8 -  84.1

Metálicas básicas 54.3 49.7 1 5.3 9.8
Siderurgia y primera transformación 
del hierro y el acero 58,4 53.8 18.9 14.3

Meiales no férreos 43.6 35.5 2.8 3.9
Minerales no metálicos - 6 5 . 6 -6 5 . 0 -5 1 .4 -  52.3
Productos de minerales no  metálicos 57.5 48.2 41.7 29.7

Química - 1 4 . 6 -1 2 . 0 - 2 7 . 9 -2 7 . 9
Productos farmacéuticos - 6 .9 -2 .5 - 3 . 3 -  7.5

Fibras artificiales y sintéticas -  17.8 9.5 -1 3 .7 -  7,4

Productos metálicos 43.5 42.2 24.5 1 2.6

Maquinaria y equipo mecánico -1 8 .9 -  19.8 -3 0 .9 -4 1 . 3
Maquinaria de oficina y ordenadores -2 4 . 6 - 4 0 . 0 -4 0 . 9 -  47,4

Maquinaria eléctrica y electrónica -2 3 .7 -2 3 .8 -3 3 .4 -4 2 .7

Maquinaria y material eléctrico - 2 . 9 - 4 . 8 — 14,6 -  23.8

Material electrónico -6 6 . 9 -6 2 .9 -  66.5 -  75.1

Vehículos 43.9 42.2 28.1 6.7

Otro material de transporte 55.0 33.7 .16.2 -  2,1

Aeronaves 6.7 -2 0 .2 • -1 6 . 3 -2 0 .1

Construcción naval 88.4 75.6 66.3 63.7

Maierial ferroviario 26.8 -9 .0 34.0 -  1 7.5

Instrumentos de precisión -6 6 .2 - 6 3 . 3 -6 8 . 8 -  71.9

Alimentación, bebidas y tabaco 14.1 11.3 - 3 . 6 —  4.1

T extil 48.2 38.1 1 4.9 0.6

Cuero 38.4 45.2 40.7 36.5

Calzado y vestido 79.2 76.4 62.5 45.9

Madera y corcho 6.5 -2 .9 -  1 2.4 -  i 2.2

Papel, artes gráficas y edición 16 4 14.1 -3 .2 -  2.3

Caucho y plásticos 56.0 50.5 40.6 31.3

Transformados de caucho 59.2 54.1 4 2.4 31.1

Transformados de materias plásticas 42.7 36.4 34.1 31.9

Otras industrias manufactureras 23.8 13.1 4.7 -  7.3

Construcción — — — —

E N E R G IA -6 7 .7 -6 5 . 0 -5 9 .1 - 5 7 . 6

E X T R A C T IV A S  N O  E N E R G E T IC A S - 8 5 . 3 -8 5 .1 -8 0 . 0 — 7 7.2

IN D U S T R IA  M A N U F A C T U R E R A 16.6 12.8 -3 ,1 -  1 2.3

TO TAL IN D U S T R IA - 9 . 8 -  10.9 -  1 3.1 — 1 9.6

IN D U S T R IA  V C O N S T R U C C IO N - 9 . 8 -  10.9 -1 3 ,1 -  '9 .6

Fuente: SGT, Miner (1988).
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Ill.f. Política de privatización y empresa pública industrial.

Las privatizaciones que han tenido lugar en España durante ios años 80 han sido 
frecuentemente percibidas como una expresión más de la ola mundial de 
privatizaciones, asociadas a la ideología neoconservadora o, desde una posición 
menos crítica a la política del gobierno socialista, se considera que las mismas 
corresponden al pragmatismo socialista, al "socialismo renovador". En esta sección 
no se discutirá esta cuestión más general sino que se considerarán las 
privatizaciones en el marco de la política industrial. /

A partir del acceso al Gobierno del Partido Socialista, a fines de 1982, cambian 
las regias de juego de la política de empresa pública: hasta entonces, al holding 
estatal del Instituto Nacional de Industrias (INI) se habían ido incorporando empresas 
privadas en crisis, al borde la quiebra /. Pero en una estrategia industrial que se 
centra en la búsqueda de la competitivídad internacional, la política de subsidios 
para salvar empresas y preservar fuentes de trabajo deja de tener sentido y 
comienza un proceso de racionalización, en el cual tienen lugar las privatizaciones.

Como señala el ex-presidente del INI y actual (mayo de 1989) Ministro de 
Industria y Energía, "las decisiones de inversión del INI no responden a imperativos 
de carácter político o ideológico sino a criterios de racionalidad industrial y 
financiera, ligados en última Instancia al cumplimiento del objetivo prioritario del INI: 
la maximización del patrimonio del Grupo. La decisión de privatizar determinadas 
empresas del Grupo INI ng se sustenta en la presunción de una mayor eficiencia, 
con carácter general, de la gestión de las empresas privadas con respecto a las 
públicas (...). De hecho, las empresas más rentables del grupo INI son precisamente 
aquéllas que siempre han sido públicas, mientras que el peso mayor en la 
generación de pérdidas corresponde a empresas del sector privado que se 
incorporaron al INI por encontrarse en situación crítica. La privatización de empresas 
del INI responde, por consiguiente, a una política de racionalización de la cartera de 
negocios del Grupo". /

Vale la pena destacar el caso de SEAT, la privatización más importante hasta 
1989 /. Tanto las pérdidas como el empleo en SEAT eran varias veces superiores 
a la suma de la pérdidas y el total del empleo en las demás empresas del INI que 
fueron privatizadas. SEAT fue estatizada en 1980 y sus pérdidas gravitaban 
fuertemente en la cuenta de resultados de INI. En 1986 se lleva a cabo la 
"multinacionalizadión" de la empresa, vendiendo el paquete mayoritario a 
Volkswagen. La aportaciones estatales para el saneamiento de la empresa fueron 
estimadas en 180.000 millones de pesetas, cifra que sería inferior a las pérdidas de 
SEAT en ios siete años precedentes. /

La integración de SEAT a un grupo multinacional del sector automotriz permitió 
a la empresa alcanzar economías de escala tecnológicas y comerciales que un 
grupo diversificado como el INI no podía aportar, consiguiendo en 1988 beneficios 
tras once años de pérdidas.

Además de privatizaciones totales o parciales, otra modalidad de la política de 
desinversiones instrumentadas por el INI corresponde a la colocación en Bolsa de 
paquetes accionarios minoritarios de empresas en las cuales el INI continúa 
manteniendo la mayoría y la responsabilidad de la gestión. /

Por otra parte, a raíz de la necesidad de aumentar la competitivídad por la 
incorporación a la CEE, varias empresas del INI han comenzado a plantearse o a 
encarar la cooperación con empresas privadas españolas o extranjeras, en proyecto 
que puedan materializarse en desarrollos tecnológicos conjuntos, la participación en
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consorcios internacionales (por ejemplo el proyecto AIRBUS) o la creación de 
empresas mixtas para desarrollar conjuntamente una actividad (p.e., compañía 
charter de Iberia-Lufthansa).

De un modo más general, el INI desde 1983 tuvo dos objetivos básicos: mejorar 
los resultados y consolidar un grupo industrial coordinado e integrado y competitivo. 
Para conseguir el primer objetivo, que fue formulado en términos de "reducir 
pérdidas", se aplicaron planes de reconversión, procurando reducir costos y mejorar 
la gestión, buscando el saneamiento de las empresas. También este objetivo llevó 
a la implantación de un nuevo sistema de planificación, seguimiento y control del 
grupo de empresas, desarrollándose un sistema de dirección participativa por 
objetivos. Además, se impulsó la automatización de procesos y los programas de 
ahorro energético.

El segundo objetivo, la consolidación del grupo industrial competitivo 
internacionalmente, ha dado lugar a un conjunto de actuaciones coordinadas entre 
las distintas empresas del INI, como por ejemplo, aprovechar la capacidad de 
contratación conjunta, optimizar la gestión financiera de las empresas (centralizando 
la utilización de excedentes y la cobertura de déficits de tesorería entre las 
empresas) así como la realización de programas conjuntos de formación profesional; 
además, también en relación con este segundo objetivo, se diseñó e implementó una 
estrategia corporativa de reorganización y racionalización de la cartera de negocios 
del grupo INI, cuyas líneas de acción incluyeron la desinversión de empresas del 
Grupo (las privatizaciones mencionadas al inicio de esta sección) y la 
implementación de una nueva organización formal del Grupo mediante la 
constitución de subholdings (constituyéndose en 1984 el Grupo ENDESA en el 
sector eléctrico y ENDIASA en el alimentario; en 1985, INESPAL en el sector de 
aluminio e INISEL en el electrónico; y en 1986 ENSIDESA pasó a ser el eje del sector 
siderúrgico).

Después de estos años de saneamiento, el INI en 1988 tuvo beneficios por 
primera vez en la década (en forma similar a lo que sucedió en 1986 con el IRI 
italiano). Los objetivos del INI hasta 1992 continúan siendo la mejora de los 
resultados y la consolidación de la competitividad. Para alcanzar dichos objetivos, 
la estrategia se basa en la potenciación de sinergias y economías de escala, la 
transferencia de tecnología entre empresas del Grupo, la racionalización de la cartera 
de negocios y el apoyo a la internacionalización, continuando y profundizando las 
acciones realizadas desde 1983.

En síntesis, la política de privatizaciones en España ha estado enmarcada en una 
política industrial que reconoce un papel importante a la empresa pública pero que, 
para alcanzar la competitividad internacional y el saneamiento financiero interno, ha 
encarado la desinversión en un subconjunto de empresas públicas y la consolidación 
de las restantes. /
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Cuadro 111.26. Privatización de empresas del grupo estatal, INI.

A Ñ O
Empresa desinveríida Sector Emprosj matrii % oamapadón 

capitel social
%  capital 

dasmveñido
N  '  Oe 

ampiaaóos
Acuerdo Ejecución

1984 1985 Textil Tarazona Textil INI 69.6 69,6 324

1985 1985/86 Ingenasa Inmun. y Genética EN ISA 67.6 65.2 (1) 13
1985 1985 Igfisa Alimentación EN D IA SA 100 100 46
1985 1965 Cesquisa Química EN ISA 45,4 45,4 64
1985 1985 Secoinsa Electrónica INI 69.1 69.1 973
1985 1985 SK F  Espartóla Rodamientos INI 98.8 98,8 1.021
1985 1985 Marsans Turismo INI 100 100 365
1985 1986 Entursa Turismo INI 100 100 1.980

1986 1986/88 Telesincro Electrónica IN ISEL 100 71 (2) 175
1986 1986 FR IG SA Alimentación EN D IA SA 100 100 174
1986 1986 La Luz Alimentación C A R C E SA 100 100 33
1986 1986 IN S ISA Bienes de equipo B.W.E. 60 60 35
1986 1986 Remetal Aluminio IN ESPAL 66.6 66.1 114
1986 1986 Cia. Motores M B O Construcción naval Barreras/Sodíga 60 38,4 (3) 25
1986 1986 G VP ISA Alimentación EN D IA SA 100 100 123
1986 1986 PAM ESA. Papel ENCE 100 100 434
1986 1986 IS S A Aluminio IN ESPAL 100 100 103
1986 1986 O L C E SA Alimentación EN D IA SA 50,5 50,5 77
1986 1986 SEA T Automoción INI 99.9 75 22.988
1986 1986 FO V ISA Siderurgia INI 99,3 99.3 680

1987 1987 EVATSA Aluminio INESPA IV SO D IG A 100 100 77
1987 1987 Litofan Aluminio IN ESPAL 100 100 48
1987 1987 Purolator Ibérica Automoción INI 94.7(4) 94.7 114

(1) En 19Ô5 se desmvirtró un 5í por 100.
En 1966 se desinvirtió un J4.2 por 100 adicional, siendo la participación actual del 2.4 por 100

(2) En 1966 se desinvirtió un 40 por 100.
En 1966 un 31 por 100 adicional.

(3) La participación en MBO a 31-XII-8S era: BARRERAS 49 por tOÓ y SOOIGA 11 por 100.
A 31-XII-66 (a participación en MBO era del 21.6 por 100 a traves exclusivamente de SODJGA. que se manúene hasta la actualidad.

(4) Además del 94.7 por 100 del INI. Purolator estaba participada, por CASA en un 2.7 por ICO. que también se ha desinvenido.

Fuente: Aranzadi (1989).

Cuadro III.27. Evolución de los resultados del grupo INI. 
(millones de pesetas)

Ano R e su ltad o  Neto

1980 - 75.900

1981 - 100.100

1982 - 137.100

1983 - 204.200

1984 - 186.000

1985 - 162.900

1986 - 117.400

1987 - 42.600

1988 + 31.300

Fuente: Memorias del INI.
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III.g. Mecanismos para la negociación y evaluación.

En el Preámbulo del Acuerdo Económico y Social (AES), firmado por el gobierno, 
las patronales y el sindicato mayoritario (UGT), se afirmaba que la negociación 
aparece como un medio idóneo para proceder a la realización de un esfuerzo 
solidario que permita la mejor utilización de los recursos e instrumentos disponibles 
para relanzar la inversión y aumentar el empleo. Al mismo tiempo, se afirmaba en el 
AES, la negociación contribuye a la mejora del clima de confianza necesario para 
el desarrollo de la actividad económica y a la disminución de la incertidumbre, 
creando un clima de estabilidad que favorecería la inversión y el empleo.

Si bien este Acuerdo trascendió el ámbito de la política industrial, a la misma se 
hacía referencia explícita, estableciendo que debía mejorar la competitividad del 
aparato productivo, acabando con la obsolescencia de algunos sectores 87/. Cabe 
destacar que la negociación y concertación fue más intensa y exitosa durante 
períodos de crisis, hasta 1985, que cuando comenzó la recuperación.

Por otra parte, en lo que hace estrictamente a la política industrial y, en particular 
a la política de reconversión durante los gobiernos del PSOE, la misma ha sido 
negociada con la Central Empresaria (CEOE), la banca, los sindicatos y los 
gobiernos regionales (que inicialmente habían quedado relegados).

En las Comisiones de Seguimiento y Control de los planes sectoriales de 
reconversión es donde se ha centrado la participación de los sindicatos firmantes de 
los planes (básicamente, la central sindical socialista UGT), en tanto que las 
asociaciones patronales intervienen más activamente en las restantes fases. Cabe 
señalar que bajo los gobiernos democráticos anteriores al del Partido Socialista, la 
participación sindical no estaba prevista en el control y seguimiento de los planes 
sectoriales. En cambio, todo Real Decreto de reconversión industrial durante el 
gobierno socialista establecía una "Comisión Ejecutiva para la Reconversión", que 
incluía representantes de las empresas y los sindicatos que hubieran expresado su 
acuerdo con los planes respectivos. Además, la ley de reconversión y 
reindustrialización de 1984 disponía que en cada Zona de Urgente Reindustrialización 
se crearía una Comisión Gestora, integrada por representantes de los ministerios y 
de las comunidades autónomas correspondientes, con funciones ejecutivas y 
evaluativas.

En ámbitos más específicos, como el del otorgamiento de ayudas para el 
desarrollo tecnológico, un instrumento utilizado en la negociación es un formulario 
con preguntas sobre las diferentes ayudas gestionadas, que se canaliza a través de 
una ventanilla única del Ministerio de Industria, lo cual evita que el empreario pueda 
perder tiempo y motivación hasta dar con la oficina pertinente.

Con respecto a la evaluación, la misma se encuentra en un estado relativamente 
embrionario. Los mayores esfuerzos han sido realizados en la evaluación ex-ante, 
siendo incipientes las acciones de evaluación continua y ex-post. En relación con 
estas últimas, la incoporación de España a la CEE ha significado la oportunidad de 
participar en actividades de evaluación de programas comunitarios, lo cual está 
teniendo efectos de difusión sobre la evaluación de actividades nacionales. /

En este sentido, cabe destacar que la nueva Ley de la Investigación Científica y 
Desarrollo Tecnológico, de 1986 (a la que ya se hizo referencia en la sección lll.c), 
establece la obligatoriedad de realizar evaluaciones de los Programas Nacionales 
previa decisión sobre su continuidad. Además, la Ley requiere que se realice un 
seguimiento periódico de los programas, el cual debe ser la base de un informe 
anual sobre el avance del Plan Nacional de Investigación Científica y Desarrollo
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Tecnológico 39/.

Finalmente es de hacer notar que la incorporación de España a la CEE incorpora 
también una instancia adicional fundamental en la negociación de la política 
industrial. La normativa comunitaria limita el ámbito de la política industrial nacional 
pero, al mismo tiempo, la Comunidad Económica Europea aporta recursos y 
oportunidades para viabilizar programas de desarrollo Industrial y tecnológico /.
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NOTAS AL CAPITULO III

28. En el período 1980-1982 se declaran en reconversión 11 "sectores" (en rigor, 
algunos de ellos son subsectores): electrodomésticos, aceros especiales, siderurgia 
Integral, textil, calzado, equipo eléctrico para automoción, construcción naval, 
semitransformados del cobre, componentes eléctricos, acero común, forja pesada. 
Además las medidas de reconversión se extienden también a un grupo reducido de 
grandes empresas. Ver Navarro (1989) y Buesa y Molero (1988).

29. Sobre el marco legal de la reconversión puede consultarse Rayon Suárez (1985) 
y García Becedas (1989).

30. Los datos sobre el caso de AHM provienen de Rieera (1988). Para aspectos más 
globales ver Buesa y Molero (1988) y Maravall (1987).

31. Cfr. el artículo de Buesa y Molero (1987) y Maravall (1987).

32. Recién a mediados a 1989 ha sido publicado un estudio detallado sobre la 
estructura industrial española, Segura et.al.(1989), que insumió varios años de 
trabajo. Dicho estudio cubre el período de la crisis industrial (pero no el de la 
recuperación, llegando hasta 1984).

33. Los cuadros III.1 y 111.10 que se incluyen en el texto y que se refieren al proceso 
de reconversión Industrial, provienen de Miner (1988).

34. Ver El País. 27 de febrero de 1984, p. 45. También puede seguirse en la prensa 
el debate sobre la decisión a tomar con respecto a la suspensión temporal o la 
resciclón del contrato de los trabajadores acogidos al FPE. Por ej., véase El País. 
1984, 25 de enero, 27 de julio y 2 de octubre. Ver también el artículo de López 
Romito (1984), donde quien habría de ser el Director Técnico del FPE expone la 
filosofía de los fondos.

35. Los “Centros de formación en nuevas tecnologías" podrían ser la base de un 
programa de cooperación español en formación profesional para países de América 
Latina.

36. Ver Miner (1983).

37. Ver Miner (1987), p. 116.

38. Este enfoque amplio también es adoptado por Stoneman (1987) y puede 
contrastarse con el de Miner (1987), ps. 132-42.

39. Véase el prólogo de José M. Maravall, entonces Ministro de Educación y Ciencia, 
al libro de Muñoz y Ornía (1986).

40. Detalles adicionales sobre el marco institucional y su funcionamiento pueden 
encontrarse en CICYT (1988) y Muñoz y Ornía (1986).

41. Ver CICYT (1988)

42. El CDTI fue creado en 1978 con un fondo de 40 millones de dólares, de los 
cuales 18 correspondían a un préstamo del Banco Mundial. En 1984 fue 
reestructurado, convirtiéndose en sociedad, lo que le da más agilidad. Las funciones
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actuales del CDU son las siguientes, conforme a lo que establece la Ley de Fomento 
y Coordinación General de la Investigación Científica y Técnica (abril de 1986): 
Promover la colaboración entre la Industria y las Instituciones y organismos de 
investigación y desarrollo tecnológico, evaluar el contenido tecnológico y económico 
financiero de los proyectos en los que intervengan empresas, contratar con las 
universidades, organismos públicos de investigación y empresas, la explotación 
comercial de las tecnologías desarrolladas por ellos, colaborar con la Comisión 
Interministerial de Ciencia y Tecnología en la obtención de los adecuados retornos 
científicos, tecnológicos e industriales de los programas internacionales con 
participación española y gestionar los que aquélla le encomiende. Dicha Comisión 
ha designado al CDTI como la institución que gestione la financiación pública de los 
proyectos de l + D en la empresa española, en el marco del Plan Nacional de 
Investigación Científico y Desarrollo Tecnológico. Un instrumento básico del CDTI 
son los "créditos privilegiados", a bajo interés, a varios puntos por debajo del 
mercado, en el cual se incluye la denominada cláusula del riesgo técnico, en virtud 
de la cual si el proyecto fracasa la empresas queda exenta de devolver la totalidad 
de la cantidad prestada y únicamente se ve obligada a reintegrar al CDTI la parte 
que de acuerdo con su aportación al proyecto le corresponda en el precio de venta 
de los activos fijos financiados por el Centro. También opera con créditos de 
prefinanciación (para las empresas que acuden a concursos de Programas 
Internacionales), créditos sin interés y créditos a riesgo y ventura. Estas modalidades 
son explicadas en detalle en las memorias del CDTI (1988).

43. Ver CICYT (1988) P. 80.

44. Ibid., p.62.

45. Miner (1987), p. 137. En este documento se omitió mencionarei programa BRITE 
(de investigación básica en tecnologías industriales), que no solamente es uno de 
los programas más importantes para la industria sino que, además, fue uno de los 
que tuvo mayor participación española (en recursos) durante los años 1986 y 1987, 
como se indica en CICYT (1988), p.217.

46. Ver Molero (1988), p.1296.

47. Una experiencia de este tipo fue el "Seminar on Evaluation in the Management 
of R&D" realizado en España del 3 al 7 de abril de 1989, con la organización de la 
Comisión Económica para Europa de las NN.UU.

48. Ver Arnes (1988), quien era entonces el Subdirector General de Industrias 
Farmacéuticas del Miner.

49. Además de Arnés (1988), véase el texto de la Ley 11/1986, publicada en el 
Boletín Oficial el 26 de marzo de 1986 y Masaguer (1989).

50. Para información sobre los avances que han tenido lugar, puede consultarse la 
Memoria del Registro de la Propiedad Industrial del Miner, 1988.

51. Un antecedente importante en cuanto a estudios sectoriales sobre nuevas 
tecnologías es el que llevó a cabo el Gabinete de la Presidencia, en cuyo Prefacio 
el Presidente del Gobierno afirma: "la realidad no se puede cambiar sin conocerla". 
Castells (1986). Otro trabajo básico es el de Segura et.al. (1989).
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52. Sobre estos aspectos y la evolución de los subsectores estrechamente 
vinculados al PEIN, Cfr. Buesa (1989) y Miner (1988). El fuerte predominio de las 
multinacionales en proyectos vinculados al PEIN es destacado por Buesa y Molero 
(1988), donde también se aportan detalles adicionales sobre el PEIN I.

53. El Anexo del Plan Nacional de Investigación Científica y Desarrollo Tecnológico, 
CICYT (1988), contiene resúmenes de los programas sectoriales, incluyendo tanto 
el PEIN II como el Programa de Investigación Energética.

54. Ver CICYT (1988), Anexo.

55. Cfr. CICYT (1988).

56. Cfr. Rambla Jovani (1986) y Blanco (1989).

57. Cfr. Villalba (1989) y Miner (1988)

58. Cfr. Villalba (1989) y Miner (1988).

59. El Subdirector General de Estudios y Promoción Industrial del Ministerio de 
Industria y Energía llegó incluso a afirmar que “la única política industrial regional 
debería ser la política tecnológica y viceversa", Lafuente (1986) p.35. Por otra parte, 
Castillo (1989), ps. 27 y 28 considera que sin considerar las distintas políticas 
públicas de innovación tecnológica también a nivel regional, no podrían entenderse 
diferencias importantes. De hecho, la reconversión industrial generó una 
"desindustrialización localizada", sobre todo en el País Vasco, Asturias y Santander.

60. Sobre el tema de las Comunidades Autónomas, el federalismo y el Gobierno 
Socialista, cfr. Castells (1988). Conviene tener en cuenta que las C.A. fueron 
constituidas a partir de 1978. Con la consolidación de la democracia se ha ido 
profundizando el proceso de descentralización política y administrativa.

61. Una fuente clave de información sobre el tema, con informes correspondientes 
a cada una de las CA, es el número monográfico de Economía Industrial. Nro. 263/4, 
1988, dedicado a la industria en las CA (lamentablemente no incluye ningún trabajo 
que ofrezca una visión de conjunto). Trabajos particularmente interesantes son los 
de Alegre et.al. (1988), Baiges et.al. (1988), Bru y Jaime (1988) y Del Castillo (1988). 
Por otra parte, en Miner (1988) hay datos para el conjunto de las CA. Cabe destacar 
que en el "Libro Rojo" el tema prácticamente no es mencionado. Un panorama de 
las iniciativas locales en política tecnológica se presenta en el número monográfico 
dedicado al tema por Innovación Tecnológica, enero de 1989. En Buesa y Molero
(1988) hay una breve sección sobre la cuestión. Mata Glán (1988) expone la 
normativa de la Ley 50 y los incentivos económicos regionales en España. 
Finalmente, en Lázaro y Molina (1987) se discute la política regional comunitaria.

62. Ver p.e., el trabajo de Baiges et.al. (1988), ps. 186/7.

63. Recio (1989) presenta un panorama sobre el tema. Ver también Gamella (1988).

64. En la nota 59 se proporcionan referencias que permitirían profundizar la 
presentación del texto.

65. Para más detalles sobre el caso valenciano, véase Bru (1988).
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66. Sobre el caso vasco, cfr. Del Castillo (1988). Sobre el caso navarro, ver Cámara 
y Huertas (1988).

67. O sea que la política agraria comunitaria tiene, para los propios países de la CEE, 
un costo en términos de su desarrollo regional. Además, los costos más elevados 
de los alimentos debido al proteccionismo agrícola inciden también en el costo de 
la canasta básica y, por lo tanto, repercuten sobre los salarios y la competitividad 
industrial.

68. Por ejemplo, el gobierno de Aragón ha encargado a una firma consultora 
internacional la realización de una campaña para atraer inversión extranjera a esa 
Comunidad Autónoma. Por su parte, la Generalitat de Cataluña ha realizado varias 
misiones al exterior con la misma finalidad. Cabe señalar que los gobiernos 
regionales se disputan las inversiones extranjeras, compitiendo en el ofrecimiento de 
subsidios (un caso reciente fue la puja por la localización de una planta de General 
Electric).

69. Con respecto a la evaluación de los resultados del proceso de liberalización, 
cabe apuntar, en primer lugar que puede ser un tanto prematuro realizarla. Pero la 
dificultad principal, que también se presenta al evaluar los efectos de otras políticas, 
es el problema de identificar los resultados que legítimamente pueden atribuirse a 
las políticas específicas, tomando en cuenta los cambios en el contexto 
macroeconômico (tanto en las políticas macro como en los factores exógenos). Para 
una discusión general del tema puede verse Rodrik (1988). Para el caso español, 
Sanchez (1988 a). Comparar también con la nota 1/.

70. La normativa comunitaria respecto de la liberalización de los movimientos de 
capitales, y los detalles sobre la adaptación de España a la misma, pueden 
encontrarse en Sanchez (1988 a).

71. Los datos provienen del Boletín ICE, semana del 20 de marzo de 1989. Cabe 
señalar que las inversiones extranjeras cuentan con subvenciones que toman 
distintas formas (llegando al 35% o más de la inversión total): créditos preferenciales, 
donación de terrenos, beneficios fiscales.

72. Cfr. Alonso (1988) y (1987). En el caso de ATT, el 85% de la producción de 
circuitos integrados prevista para 1991 se exportaría.

73. Para un análisis detallado sobre el tema de la inversión extranjera en España, 
véase Buesa y Molero (1988).

74. Miner (1988). Las inversiones en países de la CEE pasan a representar, en 1987, 
el 63,5% de la inversión directa española en el exterior.

75. Sobre estos aspectos, generalmente no considerados, véase Carrascosa (1988). 
Por otro lado, se ha señalado que hay algunos indicios que apuntan a confirmar una 
relación positiva entre inversión directa extranjera y exportaciones tal como suponía 
la Administración. Ver González Iban (1989).

76. Este proceso es descripto en Donges (1976) y por Alonso (1988), que incluye 
una amplia bibliografía.

77. Los compromisos asumidos por España están detallados en Rambla Jovani y Las 
Heras (1986).
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78. Ver International Currency Review (1988), Dec. 88, p.84 y ss. Las consecuencias 
de la integración en la CEE para el comercio exterior español son analizados en 
Sanchez (1988). Véase también el enfoque, desde otro ángulo, que se hace en 
Donoso (1988).

79. Cabe recordar lo planteado en la sección II.b de este mismo trabajo, sobre la 
estrategia industrial. Además, hay que considerar también los efectos de la 
devaluación sobre la inflación y, por lo tanto, su efecto indirecto negativo sobre la 
competitivídad, así como el impacto sobre el costo del servicio del endeudamiento 
exterior de las empresas no financieras. En este contexto puede entenderse que no 
sólo no fueran seguidas las recomendaciones de R. Dornbusch en 1987 de devaluar 
la peseta en un 50%, sino que incluso la peseta se apreciara aún más (ver Cambio 
16, Nro. 833, 16-11-1987).

80. En este trabajo no se abordará el caso Rumasa por cuanto el mismo no 
corresponde estrictamente a la política industrial. Cabe mencionar que un 80% de 
las ventas de Rumasa en 1983, año de la expropiación, provenían de actividades no 
industriales. Sobre el proceso de expropiación de dicho grupo puede consultarse 
Cuervo (1988) y la bibliografía allí citada. Sobre su reprivatización, un trabajo clave 
es el de Moral Medina (1989).

81. Se ha utilizado frecuentemente la expresión “hospital de empresas" para 
caracterizar la función que desempeñaba el INI en el pasado. Hospital para enfermos 
crónicos, habría que agregar.

82. El texto de la cita es de Aranzadi (1989), p. 258.

83. En 1989 se llevó a cabo la privatización parcial (20% de su capital) de Repsol, 
la primera empresa española en facturación, creada en 1987 al fusionar empresas 
que operaban separadamente. Actualmente controla el 60% del mercado español de 
productos petrolíferos, el 50% del mercado del sector químico y prácticamente la 
totalidad del mercado de gases licuados del petróleo. La salida a bolsa de Repsol 
fue precedida de una campaña publicitaria sin precedentes en una empresa 
española. Las acciones fueron colocadas entre aproximadamente 400.000 
accionistas, quedando la demanda estimada considerablemente por debajo de la 
demanda efectiva.

84. Ver García Fernández (1989), p. 234.

85. Como en el caso de Repsol, mencionado en la nota 78. Está prevista la 
privatización de IBERIA en condiciones similares.

86. Un panorama de la empresa pública española se encuentra en los trabajos 
incluidos en el número monográfico de Papeles de la Economía Española (Nro. 38, 
1989), dedicado al tema. Para una breve discusión sobre la eficiencia de la empresa 
pública vis-a-vis la privada, cfr. Segura (1989b) y las referencias allí citadas. Segura 
muestra que la evidencia empírica en algunos casos favorece a la empresa pública 
y en otros a la empresa privada. Sobre el INI, además de Aranzani (1989), véase 
Garcia Hermoso (1989) y otros artículos que aparecen en PPE Nro.38, 1989, las 
Memorias del INI y los Informes anuales del Miner.

87. Cfr. MTSS (1985), esp. ps. 7, 24 y 31. La negociación de la reconversión con los 
sindicatos fue muy complicada, particularmente en el caso de los grandes astilleros 
y la siderurgia. Ver El Pais. 16/4 y 25/1, 1984.
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88. Como se indicó en la nota 46, una actividad de este tipo fue el seminario sobre 
la evaluación de la gestión de proyectos de I + D, realizado en España en abril de 
1989. Pero hay múltiples reuniones de evaluación en las cuales participa España, 
habiéndose además creado recientemente la Agencia Nacional de Evaluación y 
Prospectiva.

89. Véase Pacios (1989) y CICYT (1988).

90. Al CDTY se le ha asignado un papel clave en la gestión de los proyectos 
enmarcados en estos programas, tal como se señaló en la sección lll.c.
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IV. EMPRESARIOS Y SINDICATOS ANTE LA POLITICA INDUSTRIAL

El tema de la política industrial no ha estado separado de los planteos sobre 
política económica y social realizados por los empresarios y los sindicatos. No 
obstante, es posible formular algunas consideraciones sobre sus posiciones en 
relación con la política industrial, tal como se hará en los siguientes párrafos. /

IV.a. Participación y posición de los empresarios.

Los empresarios españoles, a través de la confederación que los agrupa (la 
CEOE, cuyo número de afiliados supera al de los mayores sindicatos, llegando 
aproximadamente a 1.200.000), han tenido un papel activo en la discusión sobre la 
política económica global. Por una parte, han compartido la prioridad otorgada por 
el gobierno al control de la inflación y a la fiexibllización del mercado laboral siendo 
partidarios de la concertación. Pero, por otra parte, critican la política que se ha 
traducido en altos tipos de interés (los mayores niveles de tasas de interés real en 
Europa), con el consiguiente encarecimiento de los costos financieros. También 
critican la inadecuada infraestructura, aunque simultáneamente reclaman (en forma

tanto inconsistente), por una disminución de los impuestos y del déficit público.

En relación con la política industrial, la Administración ha estado abriendo canales 
de participación para los empresarios a través de foros, reuniones ad-hoc, 
comisiones y otros mecanismos similares, lográndose que las relaciones entre Jas 
asociaciones empresariales sectoriales y el gobierno sean fluidas y numerosas. /

En cuanto a la participación de los empresarios en la política de reconversión, la 
misma ha tenido lugar a diferentes niveles: a) en el diseño de la normativa general 
sobre la política de reconversión industrial, a través de la CEOE, que con una 
filosofía liberal ha presionado para reforzar el papel de los mercados; b) en la 
aplicación de la normativa de la reconversión, a través de las asociaciones 
patronales sectoriales y de las empresas reconvertidas. /

Cabe también destacar la existencia de un subconjunto de empresarios, los 
"empresarios socialistas", fundamentalmente presidentes de empresas públicas que 
están afiliados o cercanos al Partido Socialista. Estos empresarios constituyeron en 
1983, durante el primer año del Gobierno Socialista, el "Club de Empresarios" (en el 
cual actualmente un 40% de sus miembros son empresarios del sector privado), y 
han apoyado la política industrial. Uno de estos empresarios ha ganado el premio 
al mejor empresario del año, que otorga una revista de negocios, lo cual es en cierta 
forma una confirmación del surgimiento de una nueva "elite" y, al mismo tiempo, su 
reconocimiento por parte del sector privado. 5/

Finalmente, vale la pena mencionar que el empresariado español está también 
participando en el proceso de discusión y formulación de las políticas en el ámbito 
de la CEE, incluída la política industrial. La incorporación a la CEE es de paso 
utilizada por los empresarios como argumento para reforzar (y justificar) sus 
exigencias tradicionales de moderación salarial, flexibilidad laboral y reducciones en 
los tipos de interés y del déficit público /.
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Cuadro IV.1. Acuerdos generales entre empresarios y trabajadores.

Ata
A c u e rd o s  y  s igna ta rio s 

del m ism o

Increm ento  salarial 
m e d io  pactado  en 

conven io  
(porcentaje )

Inc rem ento  del IP C  

(porcentaje )

(porcentaje )

M e d ia  anual
A c u m u lad a  sobre 

d iciem bre abo 

anterior

1980 A cuerdo M arco lnterconfederal 
(A M I) - C E O E , U G T  y 
USO

13-16 15,3 15,6 15,3

1981 ídem 11-15 13,1 14,5 14,4
1982 Acuerdo Nacional de Empleo 

(A N E ) • G obierno, CEOE, 
U G T  y CC O O

9-11 12,0 14,4 13,9

1983 A cuerdo lnterconfederal (A I ) - 
C E O E , C EPY M E, U G T. y 
CC O O

9,5-12,5 11.4 12,2 12,3

1984 No hay acuerdo 6,5 %  recom endado por el G o ­
bierno y preconizado por la 
patronal, 8 %  posición final 
de U G T, 10 %  posición final 
de CC O O

7,8 11,3 9,0

1985 Acuerdo Económ ico y Social 
(A E S ) • G obierno, C E O E , 
C EPYM E y U G T

5.5-7,5 7,9 8.8 8,2

1986 ídem 7,2-8,56 8,2 8,8 8,3

Mm trUrttonai:

• En todos los acuerdos se fijan d iu su t a s  de  re v is ió n  salaria l c o n  parec idas características en  func ión  de que  se  so h ir r - is e n  las p rev is ione s respecto  al I P C  que  in sp iran  tas bandas salariales. L o s  incri 

•ata pactados en c onve n io  in cluyen, por lo  genera l, estas rev isiones en  tos aóos y casos en  que  efectivam ente se p roducen.

• En todos los acuerdos se contem p lan  tam b ién  c láu su las de d escue lgue, q ue  au torizan  su b id a s en lo s sa lario s p o r  d eb a jo  del m ín im o  e stablecido  en  la b and a  sa laria i a aque llas em presas que  acredite

•sajones de déficit o  p érd ida s m antenidas duran te  lo s  d o s  e jercic ios contab le s inm ediatam ente  anteriores y conside rando  (as p rev is ion e s para  cf sigu iente  ejercicio. A  pa rtir de  19*12 (A S E  y  sigu ientes). v

nuMccc además que tas em presas acogidas a p la n e s de reconve rsión  e starán  sujetas, en  m ateria salaria l, a lo  d ispue sto  en su s p ro p io s p lane s de referencia.
• Respecto a los m ó d u lo s  sobre  tos que  se  aptican tos in crem entos salaria les {la b ia s salaria les, m ata salarial, ere.), no «e establece n ingú n  criterio  un iform e, re m it ir o d »  a lo s que  venga utilizando  n<w 

•dnrnte cada unidad de contratación  colectiva.

• Respecto al reparto p o r conceptos y categorias, únicam ente  se  sédala respecto •• o t a s  últim as que dn-ho reparto  seta de c.oáctcr p ropo rc iona l

Fuente: Palacio (1988)

Cuadro IV.2. Negociación colectiva y conflictividad laboral.

Abo do 
brido do

k *  «toctos 
económtooo

Conventos fm proeoo
(mitos)

Trobojodoros
(mitos)

Aumonto
Miarlo!
( o n % )

Jom ada
modla

(horas/abo)
H* do 

huolgas

Yreba|edotoe
alaciados

(miles)

Jom ado*  
no Irab ajada

(mHos)

1978 1.838 «37.1 4.629.2 20.59 - M26 3663.6 11.550.9

1979 2122 657,1 4.959.6 14,10 - 2.660 5713.2 16.916.9

1980 2.564(1) 177.7 6.068.6 15,26 2.103 2267,0 6.177.5

1981 2.694(2) 672.7 4.435,2 13,06 1993 1.944.9 5183.6

1982 3385(2) 689.3 6.262,9 12.02 i$n.3(3) 1.610 1066.» 2.767.1

1983 3.686 688.7 6 226.3 11.44 1 6457 1.45114) 1.463.6 4416.7

1984 3.796 636.1 6.111.9 7.81 1.796,0 1<96(4) . 2242.2 6.357.1

1985 3.834 *47.1 1.131,1 7.90 1.793.1 ...  ' m * \ 1.S1I2 3.223.5

1986 3.790 691.1 6.275.1 6.23 1.766.8 914 657.9 2.279.4

1987(5) 4.077 961.3 9.619.2 6.55 1.783.6 1,497 16817 5.025.0

1988(5) 3.387 802,0 S.S44.0 5.33 1.7)7.4 1.046(6) 1764.5 5.921.1

1. S m o c k m C iú k / a y P its  Visca. I* $in Indu* h n  t !  dtaá) ó» !» )o n * ó i m tá »  qwdi u c h ñ jo  * P it s  V ite». 4. Sin mchiir tí ft¡$ V it a .  8. O ito t sin a n t o i& f .  6. O tíos f u t a  ectuórt.

Fuente: Anuario El País (1989).
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IV.b. Participación y posición de los sindicatos.

Los dos principales sindicatos españoles, la Unión General de los Trabajadores 
(UGT) y la Confederación de Comisiones Obreras (CCOO) tuvieron posiciones 
diferentes con respecto a la política económica global y a la política industrial, sobre 
todo durante los primeros años de gobierno del Partido Socialista. Cabe señalar que 
la UGT ha estado unida desde sus orígenes al PSOE, y que varios ministros del 
gobierno actual han surgido o han estado fuertemente vinculados con dicha central 
sindical 9 /.

Los dos primeros años de la década, durante el gobierno del Partido de la UCD, 
ambos sindicatos coincidían en un planteo crítico a las políticas de ajuste por cuanto 
no impulsaban ningún programa de reindustrialización y se limitaban a subsidiar 
industrias en crisis.

Por ello, no casualmente el primer documento sobre política industrial del 
gobierno socialista se denomina "Libro Blanco de la Reindustrialización" (aún cuando 
la mayor parte del mismo esté dedicada a la reconversión y no a la 
reindustrialización).

Comisiones Obreras también mantuvo una actitud crítica respecto de la política 
económica global a industrial del gobierno socialista. La UGT, en cambió, apoyó la 
gestión del PSOE durante los años de la crisis, pero fue gradualmente tomando 
distancia hasta aproximarse, a fines de 1988, a las posiciones de CCOO, de crítica 
severa. El cuestionamiento a nivel global, por parte de la UGT, se ha centrado en el 
carácter inequitativo del crecimiento, con fuertes aumentos en los beneficios sin que 
los mismos hubieran sido parcialmente dedicados a mejorar la situación de los 
trabajadores. Dicha central sindical percibe que los trabajadores han realizado 
sacrificios durante la crisis, contribuyendo al crecimiento a través de la moderación 
salarial, pero que no han participado de los beneficios de ese crecimiento (el 
gobierno argumenta que la distribución ha tenido lugar a través del incremento en 
el empleo y de la política fiscal).

Además, los sindicatos se oponen a los contratos temporales como instrumento 
básico para incrementar el empleo, por considerar que llevan a una precarización 
en el empleo, operándose una sustitución de los contratos por tiempo indefinido 
mediante los contratos temporales.
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Cuadro IV.3. Flexibilización del mercado de trabajo: Empleo a tiempo parcial y
contratos temporales.

Contratos Tem­
porales y a 

tiempo parcial 
(A)

Total
Colocaciones

CB)

CAÎ/CB)

1984 283.308 1.829.990 15.5

1985 556.024 2.571.459 21.6
1986 715.214 3.019.694 23.7

1987 888.327 3.449.017 25.8

1988 1.153.014 3.712.183 31.1

Fuente: INEM.

En relación con la política industrial del gobierno socialista, sucedió algo paralelo 
a lo señalado con relación a la política global: CCOO la criticó severamente desde 
el inicio, con argumentos análogos a los utilizados contra la política del gobierno 
anterior: falta de un verdadero proceso de reindustrlalizaclón, carencia de una 
estrategia industrial, falta de participación de los trabajadores. La UGT en cambio, 
durante los primeros años prestó su apoyo y participó activamente tanto en las 
Comisiones de Seguimiento como en la Administración del FPE. En relación con 
estos fondos, como se expuso en la sección lll.b los sindicatos rechazaron la 
propuesta inicial que implicaba la resclción de los contratos laborales de los 
trabajadores que se acogieron a los FPE y consiguieron que el gobierno accediera 
a la fórmula de la suspensión de los contratos.

Pero desde mediados de 1985 se han ido acentuando las críticas de la UGT al 
gobierno, produciéndose una convergencia con las posiciones de Comisiones 
Obreras. Puede decirse que durante la primera etapa del gobierno socialista la 
posición de la UGT ha sido de apoyo, de "ilusión" (para usar una expresión 
empleada por el Secretario General de la central sindical socialista. Desde 1986 la 
posición de la UGT ha sido cada vez más crítica, pasando de la ilusión a la 
desilusión.

Los sindicatos han procurado, sin lograrlo, que el gobierno intervenga para 
asegurar que los salarios no pierdan su poder adquisitivo. También han procurado 
que con parte de los beneficios empresariales se establezcan fondos de inversión 
para generar empleo, como se ha realizado en Suecia; el gobierno ha apoyado esta 
iniciativa pero la misma fue rechazada enérgicamente por los empresarios.

En lo que respecta a la introducción de nuevas tecnologías, la posición de los 
sindicatos ha sido en general positiva hacia su introducción y difusión, pero han 
insistido en la necesidad de programas apropiados de formación profesional. /

Otro aspecto en el cual los sindicatos han insistido es en la lucha contra la 
economía sumergida, contra el trabajo clandestino, reclamando que se haga 
"emerger" a esos trabajadores, colocándolos en la legalidad. Esto permitiría evitar
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situaciones de explotación (aunque para los trabajadores puede significar la 
posibilidad de perder su fuente de trabajo), y posibilitaría una mayor penetración del 
sindicalismo en la pequeña y mediana empresa. Nótese, de paso, que puede haber 
aquí una inconsistencia con et rechazo de una mayor flexibilización laboral, por 
cuanto la sobre-regulación del mercado de trabajo sería uno de los factores 
fundamentales en la aparición y reproducción de la economía sumergida. /

Finalmente, cabe señalar que la crisis en las relaciones entre el sindicato 
socialista y el PSOE tiene cierta similitud con lo sucedido en otros países europeos 
en que también han ocurrido enfrentamientos entre sindicatos y gobiernos 
socialdemócratas o laboristas, como en Suecia y el Reino Unido en la década de los 
70, en Alemania Occidental y, más recientemente, en Francia durante los primeros 
años de la década de los 80. /
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NOTAS AL CAPITULO IV.

91. Como referencias generales, cabe mencionar los trabajos de Zaragoza (1988), 
Perez Diaz (1987), Navarro Arancegui (1989) y Palacio (t988).

92. Los planteso de la CEOE están condensados en CEOE (1988). Algunas 
asociaciones empresariales, como la del metal, han criticado fuertemente la 
apreciación de la peseta.

93. Ver el número 22 de Papeles de Economía Española que contiene varios trabajos 
sobre las organizaciones empresariales en España; cfr. también Pardo y Runen 
(1985). En relación con la revalorización del papel del empresario durante el 
gobierno socialista, véase Torrero (1988), quien además menciona el éxodo de 
profesionales desde la esfera pública a la privada. Sobre la actitud hacia el 
empresariado, véase el cuadro A.25, en el Anexo Estadístico de este trabajo.

94. Cfr. el Nro. 22 de PPE.

95. Ver Tiempo, 30/1/89 y Cinco Días, 28/XII/88.

96. Cfr. CEOE (1988).

97. Conviene tener presente que la afiliación sindical en España (aproximadamente 
el 15%) es baja en comparación con el resto de Europa (tasas superiores al 40% son 
frecuentes). El número de afiliados de la UGT en marzo de 1989 era, según la propia 
UGT, de 790.000, conforme se indica en el boletín de esa entidad. Nótese que ese 
número de afiliados de la mayor central sindical es menos de un tercio del número 
de los desempleados y considerablemente inferior al número de empresarios 
afiliados a la confederación empresarial. Cabe además mencionar que las 
subvenciones estatales a los sindicatos son cruciales para su funcionamiento. Sobre 
el sindicalismo español puede verse, además de los trabajos indicados en la nota 91, 
el informe de la OIT (1985), Zufiaur (1987) y la bibliografía citada en Palacio (1988).

98. Ver Castaño (1987?), ps. 33 y 34; Castells (1986).

99. Cfr. Ruesga Benito (1988) e Ine (1986).

100. Un destacado miembro de la UGT, J. M. Zufiaur ha llegado a calificar la política 
del gobierno como una "política netamente liberal", en El Independiente. 12 de mayo 
de 1989. Una clave de la discrepancia entre el gobierno y los sindicatos con 
respecto a la política económica y social está en que las centrales sindicales 
consideran que el margen de maniobra es más amplio que el manifestado por el 
gobierno. Ver Segura (1988). Lo mismo parece aplicable a la política industrial en el 
contexto de una economía como la española, abierta e integrada a la CEE.
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V. CONCLUSIONES GENERALES

Algunos interrogantes

Esta sección final incluye, a modo de síntesis, un conjunto de conclusiones 
generales sobre la política industrial española durante la década de los ochenta, bajo 
el Gobierno Socialista. Además, se plantea un conjunto de interrogantes sobre la 
década de los noventa.

V.a. Continuidad y cambio.

La política industrial del gobierno socialista, en los años ochenta, continúa y 
profundiza cambios iniciados en décadas anteriores, particularmente en lo que 
respecta a la apertura liberalizadora, la reconversión industrial y la política 
tecnológica. Además, durante este gobierno, hay cambios en el énfasis de la política 
industrial: una primera fase, marcada por la crisis, en la cual el foco de los esfuerzos 
estuvo centrado en el saneamiento de las empresas, en ia reducción de sus costos. 
Una segunda fase, en un contexto de recuperación, durante la cual las acciones 
tienen por objetivo desarrollar la competitividad internacional en base a la calidad 
(más que en el precio) de los bienes y servicios españoles, dando un papel 
fundamental a la política tecnológica.

V.b. El desafío externo como catalizador del cambio interno.

La incorporación a la Comunidad Económica Europea ha representado un macro- 
desafío y una macro-oportunidad, tanto para el gobierno como para los empresarios 
y los trabajadores. Numerosos cambios que estaban pendientes, como la 
modernización de la estructura industrial y la renovación del marco legal, 
encontraron un catalizador en este desafío.

V.c. Tradición gradual y programada.

Los ajuste derivados de la integración de España a la CEE fueron planteados 
como una transición gradual, con un calendario de cambios programados (por 
ejemplo, en el caso de los aranceles y del cambio de la ley de patentes).

V.d. Combinación de políticas generales y acciones selectivas.

La política industrial española del gobierno socialista ha combinado el papel del 
mercado con intervenciones selectivas, "apostando" por determinados sectores, 
actividades y empresas. Por eso, no se trata ni de una política que se limita a dejar 
que los mercados operen libremente ni tampoco de un intervencionismo estatal 
generalizado, sino de una política que se vale del mercado pero que, además, apoya 
de modo especial determinadas actividades con el fin de promover y consolidar su 
competitividad internacional.
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Este cuarteto de conclusiones generales o tesis se opone a cuatro mociones 
equivocadas (o mitos) sobre el caso español:

a’) que bajo el gobierno socialista tuvo lugar una ruptura en la política
industrial.

b’) que los cambios externos lo han determinado todo
c’) que los ajustes por la integración española a la CEE fueron inmediatos

y
d’) que la política industrial del gobierno socialista en la década de los 80 ha

sido una política general, no selectiva, cuando en realidad ha combinado 
políticas generales y selectivas.

Por otra parte, cabe plantear un conjunto de interrogantes sobre la política 
industrial y la estructura industrial española en la década de los noventa. Son 
interrogantes respecto de las posibles trayectorias y escenarios, en la última década 
del milenio:

V.1) La búsqueda de la competitividad por parte de la política industrial, no 
llevará a una industria cada vez más concentrada y menos española, con menor 
capacidad de absorción de empleo y paradójicamente menos eficiente (al perderse 
el dinamismo de las empresas de tamaño medio, ante el avance de las fusiones 
incentivada por la búsqueda de rentas fiscales)?

V.2) Puesto que la entrada en España en la CEE implica también la entrada de 
la CEE en España, no habrá ramas que no consigan sobrevivir a la penetración 
creciente de las importaciones europeas? no se generarán presiones para defender 
esas ramas, obligando a cambios en la política Industrial?

V.3) Con la incorporación plena de España en la CEE, no se intensificará el 
drenaje de recursos humanos altamente calificados (no solamente de cerebros)?

V.4) El desgaste político del PSOE y el acentuamiento del déficit externo, no 
desencadenarán cambios en la política económica, particularmente en lo que 
respecta a tasas de interés y salarios, con las consiguientes repercusiones sobre el 
tipo de cambio y la inversión, y por lo tanto sobre la industria?

V.5) Para avanzar simultáneamente en los dos frentes de la equidad y la 
eficiencia, podrían llegar a incentivarse formas asociativas de organización de la 
producción y la propiedad que han demostrado ser altamente innovativas (como el 
caso de Mondragón)?

A lo largo de los cuatro capítulo precedentes se han presentado interrogantes 
más específicos. Pero ni aquéllos, ni éstos que acaban de plantearse deberían 
enturbiar la percepción del interés y originalidad de la política industrial española en 
los años ochenta.
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ANEXO ESTADISTICO





Cuadro A.1. Reservas y deuda externa, 
(millones de dólares)

A Ñ O N I V E L  R E S E R V A S D E U D A
E X T E R N A

1984 15.213 29.577
1985 13.301 28.585
1986 16.001 24.543
1987 30.172 30.559
1988 39.874 33.050

Fuente: Banco de España, DG de PyC (1989).
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Cuadro A.2. Diferencia! de inflación entre España, la CEE y ia ODCE. 
(tasas interanuales de crecimiento del IPC)

1984 1985 1986 1987 1988 Die. 87 Die. 88 Ene. 89(»)

España.................................... 11.3 8.8 8.8 5.2 4.8 4.6 5.8 6.3

CEE 1 2 .................................. 6.8 5.9 3.3 3.1 3.4 3 2 4.1 4.6

O C D E .................................... 5.2 4.5 2.6 3.2 3.9 3.7 4.4 4.7

Diferencial España-CEE 12 4.5 2.9 5 5 2.1 1.4 1.4 1.7 1.7

Diferencial España-OCDE

/ • \ li___' Ti-'n-

6.1 4.3 6.2 2.0 0,9 0.9 1.4 1.6

(*) Provisional.

Fuente: INE y OCDE. DG de PyC (1989).
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Cuadro A.3. Tipos de interés a corto plazo, España y otros países.
TIPOS DC INTERES ft CORTO PLAZO (1) 

(Hedía del p e r lodo)

~1
P e r iodos j A 1 e man1 » Francia I tal i a

1R . Unido j Suiza EEUU Japon Espada

1984 5.99 11.73 15.29 9.30 3.81 9.46 6.32 14.90
198Í 5.44 9.94 13.73 11.64 4.31 7.47 6.48 12.22
1986 4.60 7.74 11.46 10.30 3.63 5.91 4.97 11.66
1987 3.99 7.98 10.74 9.22 3.22 5.75 3.88 15.82
1988 4.28 7.52 11.06 9.93 2.S8 6.7B 3.97 11.65

1987 IV 4.10 8.13 11.90 8.52 3.19 5.45 3.89 14.63

1988 I 3.37 7.53 10.98 8.44 1.66 5.82 3.84 11.93
II 3.61 7.33 10.76 8.00 1.79 6.41 3.81 10.82

III 5.06 7.36 11.19 11.05 3.16 7.09 3.99 10.90
IV 5.10 7.86 11.33 12.20 3.69 7.82 4.21 12.95

1988 FEB 3.32 7.26 10.78 8.81 1.50 5.62 3.82 12.01
HAR 3.39 7.54 10.78 8.30 1.50 5.98 3.82 11.05
BBR 3.39 7.55 10.81 7.83 1.50 6.13 3.80 10.90
HAY 3.54 7.34 10.83 7.15 1.61 6.53 3.80 11.11
JUN 3.89 7.11 10.63 9.03 2.25 6.57 3.B2 10.44
JUL 4.90 7.19 11.06 10.26 2.99 6.89 3.84 10.79
AGO 5.32 7.38 11.09 11.49 3.25 7.20 3.98 10.75
SEP 4.96 7.52 11.41 11.39 3.25 7.17 4.15 11.17
OCT 5.05 7.57 11.32 11.50 3.25 7.36 4.26 12.63
NOV 4.91 7.82 11.23 12.58 3.48 8.05 4.22 12.57
OIC 5.33 8.20 11.44 12.51 4.33 8.04 4.16 13.65

1989 ENE 5.85 8.46 11.48 12.20 4.89 8.29 4.24 14.13
FEB 6.70 8.60 12.40 5.90 8.80 4.21 14.56

( 1 ) T ip o s  4 1 re s meses, excepto Francia (di* « di*> e Italia (seis aeses). Datos mensuales, Fin de periodo.

Fuente: OCDE, "M.E.I.", The Economist y Banco dé España.

TIPOS X  INTERES A LARGO PLAZO (1) 
(Hedía del periodo)

Per lodos Alemania Franela Italia R. Unido Sulla EEUU Japan Espafta

1964 7.78 13.34 15.57 10.17 4.58 11.99 6.81 16.54
1985 6.87 11.73 13.68 10.09 4.70 10.75 6.34 13.39
1986 5.92 8.78 11.45 9.46 4.24 8.14 4.94 11.34
1987 5.84 9.57 10.58 9.32 4.03 8.63 4.21 12.77
1988 6.10 9.06 10.52 9.22 4.03 8.96 4.27 11.91

1987 IV 6.17 10.08 11.05 9.20 3.98 9.24 4.48 13.57

1988 I 5.83 9.53 10.29 9.02 3.93 8.61 4.05 12.07
II 6.00 9.25 10.45 9.15 3.92 9.06 4.20 11.42

III 6.40 8.88 10.74 9.24 4.16 9.20 4.66 11.05
IV 6.20 8.65 10.66 9.07 4.07 9.03 4.19 12.44

1988 FEB 5.80 9.43 10.30 9.01 3.93 8.41 4.08 11.91
HAR 5.70 9.25 10.29 8.97 3.92 8.61 3.96 11.82
ABR 5.80 9.38 10.39 9.11 3.77 8.91 3.90 11.35
HAY 6.10 9.27 10.49 9.05 3.98 9.24 4.23 11.63
JUN 6.10 9.10 10.47 9.30 4.01 9.04 4.47 11.27
JUL 6.40 9.11 10.61 9.26 4.19 9.20 4.S0 11.14
AGO 6.50 8.64 10.74 9.30 4.18 9.33 4.83 10.92
SEP 6.30 8.89 10.88 9.17 4.10 9.06 4.64 11.10
OCT 6.20 8.65 10.67 8.99 3.98 8.89 4.26 12.23
NOV 6.10 8.67 10.61 9.10 4.11 9.07 4.15 12.41
OIC 6.30 8.64 10.70 9.13 4.11 9.13 4.17 12.67

1989 E)€ 6.50 8.57 10.90 8.90 4.50 9.07 4.26 13.15
FEB 7.00 9.26 11.20 9.00 4.70 9.40 4.50 13.43

(1) ftendiaiento de los Bonos del Gobierno a is r fo  p le io .

Fuente: FMI, ‘Estadísticas Financieras Internacionales* y Banco de España.
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Cuadro A.4. Tipo de cambio real efectivo (1), 1980 = 100

T IP O  D E C A M B IO  R E A L  E F E C T IV O  (1 ), 1980 = 100

B/L DK 0 GR F IRL ! NL P UK EUR12 USA J

1960 93 8 77.4 61.9 168.5 65.7 105.1 94 3 104 6 65 4 120.3 97.1 76.3 167.3 69.7

1961 66.5 79 8 66 4 152.7 64 0 106 2 93 r 100.6 669 116 7 98 6 79.8 1628 68.1

1962 66.0 81 6 69.0 152 0 65 « 106 9 95 1 102.2 69 6 i l l . 7 99.5 61.3 159.6 71 8
1963 67.7 63 3 663 141.3 70.6 109 6 94 1 110.2 71.9 110 4 96.7 82.6 155.0 73.2

1964 66.2 63 3 66.4 141.4 73.9 109 9 100.0 115 6 76.2 108 4 96 0 83.9 151.9 71.4

196b 69.9 66 6 66.0 138.2 77.7 107 5 96 4 114 0 78 5 107.9 97.5 64.6 146.6 74 8

1966 91.0 91 4 65.9 139.5 62.6 ; 104.2 100.7 109 6 81.8 109 2 96 3 84.6 147.6 72.8

1967 91.4 94.0 63 3 139 2 67.7 103 6 99 3 109 2 63.1 1116 94 6 62.3 149.1 72.7

1966 91.0 93 6 62.6 139 9 77.6 Í109 2 92 6 106.5 84.5 106 3 83.3 78.1 156.8 73.3
1969 69.5 94.2 64.1 133 2 76.6 104.9 94 6 105 2 67.7 1094 64.3 77.6 160.5 72 8

1970 65.0 95.2 95 5 122 3 74.9 94 5 97 1 106 0 65 8 117.1 85 8 81.0 157.6 72.6

1971 65.6 95.5 99.7 112 1 75.3 90 5 100.3 1066 67.9 117 6 65 6 62.9 147.1 77.4
1972 69.7 94 5 101.0 103.4 79 0 91 0 99 5 108.1 90.9 116.7 86 2 65.4 135.0 86 0
1973 90.2 102.3 110.2 97 1 62 6 93 5 96 5 100 6 95.3 115.0 76.0 87 4 120.6 96.2
1974 92.9 107.0 110.5 106 3 66 1 67 5 94.6 94 9 96 0 131 3 77.0 65.9 115.9 100.3
1975 96.9 108.3 102.2 96 3 87.9 98 3 92.5 101.3 99.2 153.1 62.5 91.3 107.5 97.6
1976 101 1 109.0 100.4 99.0 88.6 96.6 69 9 90 5 100 3 150 3 71.8 626 110.9 102.1
1977 107 0 106.9 102.7 106.6 86.0 93.7 66 4 93 3 104.2 127.7 69 6 83.6 108.5 111.1
1976 107.4 110.4 104.0 105.0 69.7 94 5 89 0 93 5 105.3 106.6 72 0 65.9 99.7 }30.4
1979 105.7 109.2 103.6 110.4 106.3 96.6 97 1 95.7 104.5 96.6 61.6 939 99.6 112.8
1960 100 0 100.0 100.0 100 0 100.0 100.0 too 0 100.0 100 0 100.0 100 0 100.0 100.0 100.0

1961 92.2 92 5 69.7 105.4 93 3 94.0 95 0 96 5 90.4 105.7 1026 66.2 110.4 108.2
1962 61 7 90 2 69 6 114.2 90.4 69 5 96 1 99 9 92.9 99 9 95.9 61.0 125.6 97.0
1963 79.7 91.1 66.6 106.9 79.4 66.7 100.0 107.5 90.5 93.4 66.7 76.5 130.7 105.1
1964 78.5 67.9 64.9 107.9 79.0 85.0 98.5 106.7 63.6 69.0 66 4 70.8 140.3 107.7
1965 79 5 68.6 63.2 105 3 76.9 66.5 96.8 106.5 81.1 897 87.1 70.4 146.9 106.4
1966 83.5 93.9 90.6 91.7 60.3 69.0 104 0 113 2 65.3 89.7 81.9 77.3 118.1 134.0
1967 86.2 10S.1 95.9 90.8 62.4 66 2 99 6 117.7 68.1 90.6 82 3 63.1 105.0 140.4
1966 636 104.7 92 5 94.9 66 1 85.2 96.1 114 6 66.1 91.4 69.3 80.8 100.8 149.7

( 1 )  E l In d ice  d e l  t ip o  d e  c a m b io  re a l  e fe c tiv o  r e s u l t a  d e  m u lt ip l i c a r  el In d ice  de) t ip o  d e  c a m b io  n o m in a l  e fe c tiv o  p o r  
u n  ín d ic e  - c a lc u la d o  d e  fo rm a  s im i la r -  d e  la  v a r ia c ió n  r e la t iv a  d e  loa c o a te s  la b o ra le s  u n i ta r io s  e n  e l c o n ju n to  
d e  ia  e c o n o m ía .

Fuente: Servicios de la Comisión Económica Europea. 

Cuadro A.5. Costos laborales unitarios reales (1): 1961-69 = 100

1961-69. 1976 1979 1961 1965 1966 1987 1966* 1989*

B 100.0 110.4 113.7 115.4 109.0 107 6 107.9 106.7 106.3
DK 100.0 104.6 100.2 100.6 93.6 92.5 97.4 97 .3 95 .3
D 100.0 107.0 102.5 104.5 96.6 98.0 9 7 .7 96 .3 94 .6

G R 100.0 87.3 9 6 .7 101.0 106.0 101.7 100.4 101.0 100.6
V S f ñ P f t 100.0 105.5 106.7 105.6 95 5 92.0 91.5 90 .8 ÔÓ.7
F 100.0 105.6 105.4 106.3 104.6 102.1 100.6 99.1 98.2
IRL 100.0 104.3 100.5 100.3 94 3 93 .7 92 .3 9 0 .7 68 .9
I 100.0 111.7 107.5 106.2 107.4 105.1 105.0 103.6 104.5
L 100.0 119.7 117.0 120.5 104.3 106.5 109.9 110.3 111.6
NL 100.0 110.5 107.3 104.1 94.7 95 .0 96 .9 97.3 95 .5
P 100.0 143.3 119.9 119.7 107.6 102.4 102.2 100.4 99 .6
UK 100.0 110.2 100.1 101.3 97.4 96.5 97.9 97 .6 96 .3

E U R 12 100.0 107.3 103.1 104.4 99.9 96.6 96.2 97 .3 96 .6

U SA 100.0 101.7 102.5 1 0 2 2 101.6 101.7 101.6 102.0 101.3
J A P 100.0 110.6 107.5 106.5 103.6 104.1 103.6 103.3 102.5

* P rev ision es sep tiem bre y  octu bre 1986.
(1 )  R em uneración d e  loa asalariados por perceptor de sueldos y salarios una ves  ap licado  el d e fla c to r  del P1B.

Fuente: Eurostat y servicios de la Comunidad Económica Europea (1989).
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Cuadro A.6. Evolución de la producción industrial por sector y rama 1985.
(tasas anuales de variación a precios de 1984)

Secto re s industriales 1985 1986 1987
Extractivas energéticas -0  5 -5 .5 -9 .4
Refino ríe petróleo 2 2 10.1 - 4  3
I n i.-fq ia  i ;ti :r .ti n ..i .iqua y gas b b 1.5 3.7
M in e ra le s  f n u la l ic u s - 3  8 -1 1 .5 -35 .4
Metálicas básicas 1.4 -8 .3 - 2 0

Siderurgia y primera transformación
-1 0 .5 -3 .3del hierro y si acero 1,4

Metales rio férreos 1 3 5.0 3.7
Minerales no metálicos - 6 0 0.3 -5 .4
Productos de minerales no metálicos -5 .4 7.5 9.0
Quimica 2.2 1.9 2.1

Productos farmacéuticos 0 9 2.3 0.4
Fibras artificiales y sintéticas 6  1 -2 .5 -3 .7
Productos metálicos 2.2 1.8 9.2
Maquinaria y equipo mecánico 9 1 5.9 0.1
Maquinaria de oficina y ordenadores 18 0 1 8 .4 21.7
Maquinaria eléctrica y electrónica -0 .2 18.4 18.1

Maquinaria y material eléctrico 0  2 13.1 10.6
Material electrónico - 0 9 29.4 31.6

Vehículos 8.5 11.0 11.8
Otro material de transporte - 6  2 16.2 11.3

Aeronaves -2 .1 18.9 5.3
Construí.<.ión naval 4.7 27.6 8.8
Material leriuvi.ino -4 3 ,5 -1 6 .2 25.5

Instrumentos de precisión 6.1 4.1 24.7
Alimentación, bebidas y tabaco 4 8 -0 .9 7.9
lextil 3 5 9.3 3.9
Cuero -0 .8 4.0 -0 .2
Calzado y vestido -1 .4 -1 .4 -1 .3
Madera y corcho -8 .2 16.4 6.4
Papel, artes gráficas y edición -2 .5 6.5 4.4
Cain ho y iilástii.us 4 8 14,5 7.4

1 ranslnrinailos 11<: cauchu 5 7 0.1 7.1
1 ranslormados de materias plásticas 4 2 1.9 7.6

Otras industrias manufactureras 8.0 1.6 6.3
Construcción 2.2 5.9 10.0

ENERG IA 2 9 5.5 -2 .4
EXTRACT IVAS NO  ENERG ET ICAS - 5  3 -3 .4 -1 3 .9
IN D U ST R IA  M A N U F A C T U R E R A 2.5 3.2 6.4
TOTAL IN D U ST R IA 2.5 3.6 4.4
IN D U ST R IA  Y C O N ST R U C C IO N 2 4 4 0 5.2

Fuente: Secretaria General Técnica, Ministerio de Industria y Energía a partir del IPI
y la CNE y Miner.
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Cuadro A.7. Evolución de la producción en tres ramas básicas de ia 
reconversión: siderurgia, construcción naval y electrodomésticos.

Productos sid e rú rg ico s
(miles de toneladas)

A to
Praijnccida

nacional Consum o
Im port

(*)
E xp o n

(b)
ftrtdo

(b )-(s)

1975 11.130 - 2.367 2.054 -313

1980 12.603 - 1.682 5.327 4545

1905 14.193 6.148 1.434 7.791 6.357
1907(1) 9010 6.456 2.431 4.771 2.340

1900(2) 10.375 y>.oi4 2.696 3899 1503

1. Pnduttn acaO acb t í  A n n a  dt producios tobadas. f im n lt Untad

Sector n ava l
PrednecMn an Pradncdén an

Tm. Tm.
A to  brataa(OT) A to bnitaa (QT)

1900 557530 1900 175.016

1904 437.743 1907 254.507

1905 241 419 1900 140.300

Electrodom ésticos
(millones de unidades)
Pretina >oa 1004 100S 1000 1007 1000
L in in i  M m ic u 1.041.050 1 029 551 1.095.004 1 334793 1 324.060
U ndena coamndonato 31741 41.349 27.035 O 30.115
Uyanji»»» 77722 100.605 102.330 155.001 161.590r . j -  _ i í  .  in p in w  uscincsi 798.01» 015.723 094790 907.665 953.067
Codna» 415.075 306.000 355.565 296.904 346.374
Hotn0os 90.002 91740 99.308 62.056 «3.166
Caientadon» de 9a» 457.020 495.072 520.422 506 210 567 089
Calentadora» toctrtcea 147000 150.370 104532 177742 176 375
E n c a m a 304.102 437550 429501 540.411 621 971
Hornot dicmcee 101253 201.125 331710 302.507 426 673
Secadens - 1.555 1.011 - -

• Inctoykvdonu  ntondiri i y tnunnartanato. fvmmAnM

Fuente: Anuario El País (1989).
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Cuadro A.8. Inversión de la industria española,
(tasas de variación anual, a precios corrientes, en % )

Sectores industriales 1984 1985 1986

Extractivas energéticas 4 I 37.6 358.3
Refino ü b  petróleo - 1 4  7 — (4)
Energía eléctrica, agua y gas -13 .7 -2 .9 -9 .6
Minerales metálicos -5 7 .6 333.5 8.1
Metálicas básicas 86 9 30.0 61.1

Siderurgia y primera transformación
del hierro y el acero 108.7 37.9 74.0
Metales no terrees 29.7 -3 .7 -1 5 .2

Minerales no metálicos (3) (4) 54.9
Productos de minerales no metálicos -1 7 .5 97.6 22.0
Química 17.1 22.9 23.7

Productos farmacéuticos -2 8 .8 54.5 35.0
Fibras artificiales y sintéticas (1) — — —
Productos metálicos -11.1 69.5 15.0
Maquinaria y equipo mecánico 7.3 63.4 -1 8 .6
Maquinaria de oficina y ordenadores (2) — — —
Maquinaria eléctrica y electrónica -9 .5 30.7 -4 .0

Maquinaria y material eléctrico -3 2 .7 78.5 26.8
Material elecirómco -21.1 34.8 -3 4 .5

Vehículos 7.9 -3 2 .4 37,2
Otro material de transpone -1 8 .3 -4 2 .8 59.9

A e ro n a v e s — — —
Construcción naval — 45.8 -7 4 .7 867.4
Material ferroviario — — —

Instrumentos de precisión 39.8 -2 0 .8 54.3
Alimentación, bebidas y tabaco 8.5 19.5 12.8
1 exlil -4 2 .9 24.8 68.2
Cuero, calzado y vestido 14.0 -2 4 .4 11.4
Madera y corcho 34.8 -1 .6 10.4
Papel, arles gráficas y edición -4 .2 75.5 10.4
Caucho y plásticas (4) -4 4 .0

1 ranslurmudus de caucho - —
Transformados de materias plásticas — — —

Otras industrias manufactureras 35.0 62.5 -4 .9
Construcción -  37.2 (3) (4)

EN ERG IA - 1 3  3 -2 3 .6 9.1
EXTRACT IVAS NO ENERGETICAS -8 6 .9 1 281.0 12.8
IN D U ST R IA  M ANU FA CTU RERA 4.2 26.0 22.1
TOTAL IN D U ST R IA -8.1 -1 .2 15.3
IN D U ST R IA  Y C O N ST RU C C IO N -8 .7 -  4:4 18:4

(1 )  In c lu id o  en  qu irruca
(2) Incluido en maquinaria y equipo mecánico
(3) Pasa de ser negativa a ser positiva.
(4) Pasa de ser positiva a negativa

Fuente: Secretaría General Técnica, con base en la Centrai de Balances del Banco
de España, Miner (1989).
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Cuadro A.9. Difusión de robots por sector.

toolar
t o lo
1 W 18M 1tt7

Totto

%

A o ro n to to 2 0 Q 2 0 2
Aumentación 1 0 Q 1 0,1
Artes g r i l l a s 0 0 ! 1 0,1
Automóvil 496 47 144 687 60.7
C a ra m a  f  ceno tn jcdón 9 0 4 13 1.1
C onstm cdán  w ig , eééc tria s _  6 __ 3 6 15 1.3
Electrodomésticas 3 11 1 15 1.3
Electrónica 1 4 6 11 1.0
ferT o arrtlse 4 1 t 6 _ ? -L
investigación y fcrmscMn 10 9 8 27 2.4
Madera 0 0 1 1 0.1
M otodctetas 11 4 8 23 2 ^
OEM 1 1 13 15 1.3
Transformado» meta H a» 1 » 15 67’ 277 24,5
Varios 11 3 10 24 2,1
Vidrio 6 3 2 13 1,1

Tocto t t t 171 772 1.131 1M .f

Fuente: Anuario El País (1989)

Cuadro A.10. Parque de computadores (ordenadores)

Micro ordenada roo Unidades

M ooaos
1. Amstrad 431 666

2. IBM 101.666

3. (tovetti 41814
4. Atari 41.800
5. tomtróidca 37500

Otroc 110.511

Tocto 1.6W.MM
GAMA DE EQUIPOS
Grand* estonias 377

Sistema* medios 1084
Pegados tom as 71383

Tocto 8 1 .7 »

SECTORES 0C ACTTVTOAO t o  Votar

1. GomsrrMI ititilaaton »JB 112
2. Mamdactaras-ltariadta 113 « i
3 fíncnzas 14.6 216
4. AdoótoacMe póbfla 14,1 131
5. Scndctoc 14 7.4
6. Trnmpertos común, owrju 17 9 2
7 EdococMo 17 1.9
1. Connucto 1.1 U
9. Aghrdtoi pcccj t o w 1.3 1.4

10. San to 0.9 12
Otras 13 5,1
T t o I t M  I t M

GRANOES S6TEMAS SSTEMAS MBN0S
Proveedor Unta Pravetoor Unta.

1. IBM 133 1. NP 2.072
2. Bul 120 2. 1811 1.571
3. UN6YS 17 3. Bul 1.088
4. fu t o 15 4. UMSYS 333
5. Siemens 15 5. Digital 311

Otros 27 Otros 2.668
Tocto 327 Tocto t t o

PEQUEÑOS SISTEMAS
1. IBM 15234
2. UNISYS 1766
3. Bul 1666
4. Olivetti 4582
5. Ntxdorf 4 536

Otros 35.560
Tocto T i t o

Ftmu: ¡a.

Fuente: Anuario El País (1989).

80



Cuadro A.11. Empleo en la Industria por rama de actividad, 
(miles de ocupados)

Sectores industriales 1984 198S 1986 1987

E x tra c tiv a s  n o  e n e rg é tica s 68.1 66.2 62.2 58.8
R e fin o  de p e tró le o (1 ) (1) (1) (1 )
E nerg ía  e lé c tr ic a , agua  y gas 82.1 84.4 82.8 77.8
•M ine ra les m e tá lic o s 38.4 37.1 37.0 32.4
M e tá lic a s  b á s ica s 77.9 75.9 72.4 66.1

S id e ru rg ia  y p r im e ra  tra n s fo rm a c ió n  
d e l h ie rro  v  el a c e 'o _ _ _
M e ta le s  n o  fé rreos -- -- — —

M in e ra le s  n o  m e tá lic o s (2) (2) (2) (2)
P ro d u c to s  de m in e ra le s  n o  m e tá lic o s 156.0 144.8 150.0 156.8
Q u ím ic a 163.6 153,1 157.6 145.5

P ro d u c to s  fa rm a c é u tic o s — — — —
F ib ra s  a r t if ic ia le s  y  s in té tic a s (1) (1) (1) (1)
P ro d u c to s  m e tá lic o s 282.5 259.4 271.1 295.9
M a a u in a r ia  y e q u ip o  m e c á n ic o 99.7 94.0 91.6 100.2
M a q u in a r ia  de o f ic in a  y  o rd e n a d o re s (3) (3) (3) (3)
M a q u in a r ia  e lé c tr ic a  y e le c tró n ic a 149.6 157.7 161,0 155.9

M a q u in a r ia  y m a te ria l e lé c tr ic o 101.3 101.4 98.6 97.5
M a te r ia l e le c tró n ic o 48.3 56.3 62.4 58.4

V e h íc u lo s 140.6 140.5 145.9 152.6
O tro  m a te ria l de  tra n s p o rte 107.9 88.2 84.5 84.5

A e ro n a v e s — — — —
C o n s tru c c ió n  n a va l — — — —
M a te r ia l fe rro v ia r io — — — —

In s tru m e n to s  de  o c c is ió n 16.6 15.4 17.6 18.3
A lim e n ta c ió n ,  b e b id a s  y ta b a c o 375.6 387.0 376.8 380.5
T e x t i l 182.7 170.2 175.7 167.2
C u e ro 29.1 28.8 31.2 31.2
C a lz a d o  y  v e s t id o 241.0 234.0 226,8 262.8
M a d e ra  y c o rc h o 204.5 199.0 202.3 206.4
P a p e l, a rte s  g rá fic a s  y .e d ic ió n 134.6 118.4 139.4 149.8
C a u c h o  y  p lá s tic o s 34.6 83.6 88.1 97.3

T ra n s fo rm a d o s  de  c a u c h o — — — —
T ra n s fo rm a d o s  de  m a te ria s  c lá s tic a s — — — —

O tra s  in d u s tr ia s  m a n u fa c tu re ra s 46.2 51.3 56.5 47.8
C o n s tru c c ió n 3 0 8 .7 769.8 827.0 908.9
E N E R G IA ‘ 5 0 .2 150.6 145.0 136.4
E X T R A C T IV A S  N O  E N E R G E T IC A S 3 8 .4 37.1 37.0 32.4
IN D U S T R IA  M A N U F A C T U R E R A 2 4 9 2 .7 2.401.3 2.448.5 2.518.8
T O T A L  IN D U S T R IA 2 6 8 1 ,3 2.589.0 2.630.5 2.687.6
IN D U S T R IA  Y C O N S T R U C C IO N 3 4 9 0 .3 3 358.8 3.457.5 3.596.5
( i )  A c u m u ia o o  en ei se c to r  anterior.
:2 )  in c lu id o s  jun to  a m in e ra le s m etá licos.
(3 )  in c lu id o  en m ateria l e lectrón ico .
í *) L o s  d a to s  c c r re s o o n d ie m e s  a 1 9 8 7  h a n  s id o  c o rre g id o s  o e ! e ‘e :to  d e 1 c e  ^ e t o d c c d  î ce  -a £ P A  e *a m ¡n a n e o  a e v c 'u c ¡ c n  c e  'a  se f,e

de a sa la riados. Q ue n o  Sufre ru o tu ra s

Fuente: Secretaría General Técnica, Ministerio de Industria y Energía. A partir de la
EPA (1988).
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Cuadro A. 12. Evolución de los ingresos (exportaciones) y pagos 
(importaciones) de tecnología por modalidades.

ESTRUCTURA DE LA IMPORTACION OE TECNOLOGIA 
POR MODALIDADES

1
■ 1 987 1 9 8 8

C o ocv pto
Imrrv o ta s  1 P o rcem ap |m m . p ta s .) Por co rn ac

Asistencia técnica 
Patentes, marcas, 

modelos e inven­

60.407.69 52,87 77.109,09 47,51

tos
Asistencia técnica

39.137,27 34,25 65.234,06 40,19

no industrial 
Formación de per­

9.787,36 8,57 2.756,14 1,70

sonal 
Participación en 

actividades de 
investigación y

1.760,32 1.54 2.111,88 1,30

desarrollo 
P ro g ra m a s  de 

ordenador para 
uso industrial o

0,00 0,00 2.475.33 1,53

empresarial 
P ro g ra m a s  de 

ordenador para 
uso no industrial

2.035.34 \ 7 8 10.967.94 6,76

o empresarial 
Gastos de registro 

de patentes y

0,00 0,00 á0.70 0,06

marcas .......... 1.136,93 0,99 1.562.09 0,96

Total ........ 114.264,91 100,00 162 307.24 100.00

ESTRUCTURA DE LA EXPORTACION DE TECNOLOGIA 
POR MODALIDADES

1 9 8 7 1 9 8 8
C p neap tp

|m m , p tM  1 |m m  p ía s .) POfC»Of8

Asistencia técnica. 
Patentes, marcas, 

modelos e inven­

13 358,55 62.7/ 16.950.14 76,9

tos
Asistencia técnica

39.137,27 34,25 2.320,35 10,5

no industrial 
Formación de per­

5.123.96 24,07 550,02 2.5

sonal 
Participación en 

actividades de 
investigación y

391,93 1,84 656,38 2.9

desarrollo 
P ro g ra m a s  de 

ordenador para 
uso industrial o

0.00 0.00 250,20 1.1

empresarial 
P ro g ra m a s  de 

ordenador para 
uso no industrial

129,56 0,61 493.05 2.2

o emr-esarial 
Gastos -i registro 

de patentes y

0.00 0,00 11,01 O.C

marcas 863,85 4,0{5 788.92 3,5

Total 21 283.42 100.00 22.020.08 100.C

Fuente: Avila y Minguez (1989).

Cuadro A. 13. Clasificación por sectores económicos de los contratos de
tecnología inscriptos en 1987.

Se cto r C on tra to s P a go s

Agricultura 2.02 0.47
Extractivas 1.49 1.79
Alimentación 3.95 4.88
Textil/Cuero 6.23 3.12
Papeleras 1.40 0.25
Químicas 17.21 13.39
Minería no metálica 2.02 0.53
Minería metálica 4.65 1.54
Maquinaria mecánica 13.43 3.99
Maquinaria eléctrica 7.90 33.29
Automoción 10.01 19.29
Otras manufacturas 6.23 5.38
Energia/Agua 5.44 3.11
Construcción 1.49 0.47
Servicios 16.51 8.51

TOTAL 100.00 100.00

Fuente: Miner (1988).
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Cuadro A. 14. Inversión directa extranjera en España por ramas de actividad
(millones de pesetas)

Sector 1984 1985 1986 1987
Industria
E r e rg¡a 1 5 : 2 3 411.2 1 776.5 2 257,5
Ext racción / t ran s fo rm are  -  minerales no  energét icos  / 
p roduc to s  der ivados  de industr ia q u i m e a i 9 4 1 2  0 48  914.7 56  058 .4 2 0 6  541 .5
n du s tna  t ransform adora  de  tos metales, m ec am ça  de 

p r e c s ió n ' e l  7 7 4  0 79 6 9 0  8 1 19 9 06 .0 82  1 75  2

Otras  ndus tria s  manufactureras 30 9 3 4  0 48  7 34  4 70  2 93 .0 93  837 ,5
t o t a l ’ 42 6 32 .0 1 77 7 51 .0 2 4 8  033 .9 384  81 1.7

Construcción 3 4 34 .0 2 510.7 323 .9 1 702.7
Otras ramas de actividad ' 2 0  9 41 .0 99  823.1 152  5 45 .3 3 4 0  765.1
Total 267  0 0 7 .0 2 8 0  0 84 .8 4 0 0  903 .2 727  275 .4

Tasas de variación respecto 
al m ism o periodo de! año anterior

Industria
Energ ía - 7 2 . 8 3 32 .0 27.1
Extracc ión  y transformación  de minerales  no  energét icos  
v n rod u c to s  der ivados  de  industria qu ím ica 24.1 14.6 268 .4
Industr ia  t ransform adora  de lo s  metales, m ecán ica  de 
precisión 12.6 50.5 - 3 1 . 5
O r a s  industr ias  manufactureras — 57.5 44.2 33.5
T O T A L — 24.6 39.5 55.1

Construcción - 2 6 . 9 - 8 7 . 1 425.7
Otras ram as da actividad .. - 1 7 . 5 52.8 123.4
Total - 4.9 43.1 81,4

Fuente: Ministerio de Economía y Hacienda. Miner (1988).

Cuadro A.15. Inversión directa española en el extranjero por ramas de actividad.
(millones de pesetas)

Sector 1984 1985 1986 1987

Industria
Energ ia ’ 59.8 653 .8 3 3 42 .3 3 0 0 0 .8
Extracción y  transformac ión  minerales  n o  energét ic os  v 
o roduc to s  der ivados  de industr ia qu im ica 2 738.3 1 577.9 1 4 31 .6 5 647.1
Industr ia  t ransform adora  d e  Jos meta les:  m ec án ica  de 
precisión 1 9 3 9  5 2 552.2 6 872.1 4 0 5 9 .5
Otras industr ias  manufactureras 3 781,1 3 4 87 .8 5 7 24 .4 7 8 35 .2
T O T A L 3 618.7 8 2 7 ' . 7 '  7 370 .4 20  5 42 .5

Construcción ' 3 5 7  • 5 '  5.8 390.7 2 20 .3
Otras ramas de actividad 33 5 3 9  0 35  0 2 2  9 4 9  0 96 .8 79  8 34 .7
TOTAL 45 014 3 43  3 1 0  3 ÔÕ 8 57 .9 • 00  5 97 .5

Tasas da variación respecto 
al m ism o periodo del a/io anterior

Industria
Energia 309.2 41 ! 2 -  10.2
E x t r a c c i ó n  y  t ransfo rmación d e  m i n e r a l e s  n o  energét icos  
y p roduc to s  de r ivados  de industr ia  qu ím ica -42 4 - 9  3 2 94 .5
industr ia  t ransform adora  de  lo s  metales: m e c á n i c a  d e  
p r e c s ió n 31.6 169 .3 - 4 0 . 9
Otras indust r ia s  manufactureras - 7 . 8 64.1 36  9
T O T A L - - 4 . 0 1 10.0 18.3

Construcción -  72.2 - 2 4 . 2 - 4 3  6
O tras ramas de actividad - 9 . 1 40.2 62.6
TOTAL — -  10.6 52  6 50.5

Fuente: Ministerio de Economía y Hacienda. Miner (1988).
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Cuadro A. 16. Evolución de la estructura de las importaciones y exportaciones.

E structura  Im portaciones
Poro-maje»

! 9 66 1075 1 08.5 1 ' 18 .

I . \ muíale» \ n o» ,i."5 2.25 2.29 1.02

2. Producto» \t ¿etnlc» 1 1.18 K . < > .i 5.36 1.12

3. Cra.»a> jf** 028» 1 .OI, 0.30 0.40

4. In'lu-iri.i .jIjitumü.jmu .1.88 i . : ,j 2.80 3.32

.5. PcmIik 1«>» ni i Mi.' i ir " 12.85 20. ] 1 38.16 1 '. 0 8

6. Mumm a» 7.30 7 ,i>3 7.30 8.' 15

7 P!u»tlCO» \ r jllrh 'i ■ i. 13 2.2 1 2.68 2.0.5

8 .  P i r l e »  \  c u e r o » 1 . 1 4 1.08 1.37 1 . 6 3

9. M a d e r a  \  c o r c h o 1.70 1 . 4 1 1.09 1.28

l ü .  P a p c | 2.31 2.17 1 . 8 9 2 . 5  5

1 1 T e x t i l 5.57 3 . 1  u" > 2.53 3.58

1 2 .  C a l z a d o » 0 . 0 8 0 . 1  1 0.17 0 . 2 0

1 3 .  P i e d r a .  \ e » o 1 . 2 1 0 . 8 8 0.78 1.14

1 4 .  B i - u i o n i a 0 2 ) 4 I . * 1' 0.97 0 . 4 4

1 5 .  M a n u t a c U i r u »  m e i . d e » 1 2 . 0 4 8 . 8 3 6.73 6 . 6 8

1 6. M J < | u m a n a 2 3 . 7 5 1 7 . 5  7 15.15 2 2 . 0 5

1 7. Material tran»poric .1.00 3. 15 5.39 1 1.37

1 8. 1 )ptuu. loto. »onido 2.58 3.12 3.03 5.10

19. Arma». municione» O.04 0.0.5 0 . 0 3 0.03

20. Mueble*., juguete, deportes 0.47 0.5 1 0.54 1.02

21. Arte. antigüedades 0.04 0.1 1 0.21 0.40

00. No ela»ificados 0.09

Total 1 0 0 .0 0 1 0 0 .0 0 1 0 0 .0 0 1 0 0 .0 0

E structu ra  ExporUn iones
P o r c e n t a j e »

1 9 6 6 1 9 7 5 1 9 8 5 1 9 8 7

l . \ n n n a l e »  \ i x o s 3 . 5 7 1 . 9 4 1 . 3 4 1 . 6 9

2 .  P r o d u c t o »  v e g e t a l e s 2 5 . 8 5 1 1 . 1 7 6 . 9 6 9 . 9 8

3 .  < . i \ i » a >  a c e i t e s 3 . 8 1 1 . 6 4 1 . 9 6 1 . 5 3

4 .  I n d u s t r i a  a l i m e n t a r i a 1 1 . 4 3 8 . 0 5 5 . 0 2 5 . 2 0

5 .  P  r i  '< i  o c i o »  m i n e r a l e s 6 . 5  ! 5 . 8 8 1 1 . 1 4 7 . 6 2
6 .  O m i n a  a » 6 . 1 9 5 . 0 7 6 . 8 8 7 . 1 o

7 .  P l á » t i c u >  \  c a u c h o 0 . 6 4 3 . 8 6 3 . 8 5 4 . 4 4

8 .  P í e l e »  v  c u e r o » 2 . 1 6 2 . 2 4 1 . 6 2 2 . 1 0

9 .  M a d e r a  '  c o r c h o 3 . 0 0 1 . 5 0 1 . 0 5

1 0 .  P a p e l 3 . 7 6 3 . 6 5 3 . 0 0 3 . 4 6

1 1 .  T . a u I 5 . 5 4 5 . 1 0 4 . 7 5 4 . 6 8

1 2 .  < a l z a d o » 1 . 8 8 5 . 9 0 3 . 5 4 3 . 3 5

1 3 .  P i . - d r a .  v e » o 0 . 7 9 2 . 2 3 2 . 3 4 2 . 7 3

1 4 .  P i M i i e r i i a 0 . 2 0 0 . 7 9 0 . 8 8 0 . 6 5

1 5 .  M a n u f a c t u r a . »  m e t a l e » 5 . 9 0 1 2 . 5  1 1 5 . 3 4 1 0 . 0 0

1 6 .  M a q u i n a r i a 6 . 2 6 1 2 . 1 4 1 1 . 8 1 1 3 . 4 6

1 7 .  M a t e r i a l  i r a n » p o r l e 1 0 . 5 3 1 3 . 2 7 1 5 . 2 9 1 7 .  6 t  1

1 8 .  O p t i c a .  I n i o .  s o n i d o 0 . 4 9 0 . 7 6 0 . 7 2 0 . 9 0

1 9 .  A r m a » ,  m u n i c i o n e » 0 . 7 2 0 . 3 6 0 . 1 5 0 . 1 5

2 0 .  M u e b l e » ,  j u g u c i e .  d e p o r t .  » 1 . 1 7 1 . 9 0 1 . 4 9 1 . 9 1

2 1 .  A r t e ,  a n t i g ü e d a d e s 0 . 1  1 0 . 0 1 0 . 0 1  ; 0 .  1 0

0 Ü .  N o  ‘  l a > t f i t : a d o s 0 . 5 7

T otal 1 0 0 .0 0 1 0 0 .0 0 1 0 0 .0 0 1 0 0 .0 0

Fuente: D.G. de Aduanas y Gabinete Sector Exterior.

84



Cuadro A.17. Ranking de las 100 primeras empresas exportadoras en 1987.

AAoe 
17 M E m p resa

11 %  total 
nocional

(m dtonaa
p aca tas)

•o b ra
v m Im

1 3 Sn I 141 329 139 334658 4223
1 2 6enaraí Motors Esputo 139587 3.33 271.1» 51.48
1 \ Ford Espato 117.286 2.80 293 368 39,96
4 4 Enpatroi 83.359 1.99 440.786 18.91
» 10 CEP5A 89)45 1.85 291.270 23,74
• 5 FASA-BenauR 88.518 1.63 357.656 19.16
7 7 !1 65.501 1.56 170241 38.47
t » ftfrota Hispan*! 64.796 1.55 185.748 39.09
8 8 IBM 62.397 1.49 177.457 35.16

18 11 MtcMin 52.204 124 118.800 43,94
11 8 ¿Midan 45.691 1.09 136.077 33.57
11 — Rapto! Química 28.090 0.67 97.375 28.84
11 14 FEMSA 28.048 0.67 56299 49.81
14 22 Oov CAmfcai Ibérica 25001 0.80 71.329 35.05
18 17 Tatooi 24.912 0.58 142.744 17,45
18 15 Acerinos • 24.035 0,57 46 508 51.68
17 12 is1 23.855 0,5? 168.061 14.19
11 1» ENCMutosas 22.738 0.54 40.662 55.92
1» 20 ! i 20.011 0.48 54.600 36.65
2 9 41 ¿NASA 18.119 0.43 108479 17,51
11 21 CASA 18.010 0.43 51964 3143
SI » MatMúrgica Santa An 17.115 0.41 — —
0 20 Motor ttértca 16.021 0.38 102553 15.6?
14 14 AtaMnto EspaAoi 16021 0.38 37 648 42.33
a 13 arm  Hornos 4a Vizcaya 15.940 0,38 90.539 17,60
a 30 SC da Eip da frutos Crtrioos 13.796 0.33 13.435 102.69
17 — Frint Espato 12.593 0,30 12.746 96.80
a 18 fta Tinto Minora 12.196 0.29 47.164 25.86
a 2S AnttoaWcos 11839 0.28 23069 51.32

j § 27 Petrocnad 11.320 0.27 73.440 15.41
si 10.533 0.25 _ _
a 31 industria Eso. de» Aluminio 10.347 0,25 62.685 16.50
a 38 Asturiana dal Zinc >0.309 0.24 22.496 45.82
34 86 Ct de Atastodnuentoa 9.467 0.22 51929 17.58
a 80 Unidad Hermética 9.276 022 14.332 64.72
a 30 Jumbarca 9-253 022 10.664 86,61
17 37 1i 9.169 022 15.243 60.15
a St Santo 9.093 022 36.349 25.01
a SI AstoRos Espartóles 8.919 021 18.133 49,19
4 $ 34 J a d  M* Artstriln (Madrid) 8.945 02\ 18.170 54.70
41 58 Montofa* Hispana 8.324 020 17.408 47.82
41 57 Ptfrasa 7.687 0.19 17.000 45,28
41 31 Fostortoo Espato! 7.430 0.17 20.037 37.08
44 50 Cítricos Pascual 7.264 0.17 — —

48 - Sasostns 7.242 0.17 32.000 22.83
44 42 Tupos munidos 7.212 0.17 12.500 57,69
47 71 fiema 7.184 0,17 7.762 92.55
48 a Mecanismos Aux. Industriales 7.135 0.17 14.400 49.SS
48 — B n  Cía. da Azucaras y Ale. 7.041 0.17 47.S0Q 14.82
a 43 Runa Mor tato Quitano 6.966 0.17 11908 36.95
81 66 camareta! Potasas 6.9*3 0,17 11.806 58,81

Ventea %Exportación to ta le s b ap  a r t  ación
M tüonaa % total (m illonee sob ra

67 0  E m p resa p aaa taa n acional p es e ta s ) v en tas
K 100 Continental Hispánicas 6.936 0.17 44 000 15.78U — Mtxdorí Computar 6881 0.17 26117 24.47
M 46 Unión Cerrajera Mondragón 6.776 0.16 14.185 47.77
» 77 Caasa 6.774 0,16 10.680 6226
M 73 feral 6739 0.16 30.548 22,06
87 53 Valanc. da Camantoa Portland 6.474 0.15 24133 2183
M 33 Cia. Espartóla de Laminación 6.421 0.15 22.000 29.18M 67 Tlntoririas Itoér. da Paleteria 6.272 0.15 — _
M 40 Antonio Mutoz 6.255 0.15 8.450 74.02
•1 — Ministerio da Cultura 6210 0.1S _ _
92 62 Tarifes y Coniac. Europeas 6202 0.15 16000 3676
0 — UgersCoop- 6.195 0.15 28.443 21.71
64 49 Courtouids Abras 6180 0,15 14.401 42,91
66 -  Hastié 615» 0.15 95.107 6,47
66 — Arrocarias Harta 6.122 0.15 12.600 46.5»
67 61 Torras Herrenal y Const 6.072 0.14 12.000 50.6066 70 Acumulador Tudor 6.021 0.14 _ _
« 64 Comardai Ordal 5.994 0.14 9288 64.53
76 89 Otarra 5.910 0,14 9.702 ®,91
71 35 Famanfo dmComertto Exterior 5.858 0.14 32.750 17,8»
71 65 Bank Xerox Espatoia 5.841 0.14 30.335 1925
71 89 Bioibériea 5.826 0,14 5965 97.67
74 55 MarctatUcín 5.822 0.14 12.150 47.92.
78 67 Hispano Ottvattl 5.740 0.14 33.356 1721
78 — Sraxaval 5.649 0.13 5651 90.96
77 54 E. Uarüna varro 5.597 0.13 — —
71 63 Borgas 5.570 0.13 10.453 5328
71 84 Cristalaria Espatoia 5.558 0.13 42.429 13.10
M -  Herquisa 5 501 0.13 12.939 42.51
•1 76 Tutacex 5 500 0.13 9 880 55,67
92 66 Prtoi Reumitfcoa 5260 Q.13 20.710 25.39
0 — Azucarara da Espato 5.176 0.12 — —
84 72 Babcock y WHcox Espatoia 5.087 0.12 19.783 25,71
0 — Marcados Chipan Prod. Agrar. 5.068 0.12 50.469 10.02
M — Prod. Q u íte o s  dai Médit 5.064 0.12 11275 42,56
87 86 Titanio 4985 0.12 — -
M 71 Tarragona Ouknica 4.957 0,12 21.800 22.74
M 62 Comerciai ilato Espatoia 4.917 0.12 5.794 64.86
M -  Freixanat 4.676 0.12 20,542 23,74
•1 — SKF Espatoia 4.796 0.11 13.473 35.61
0 -  AJcaM Standard EMctrka 4.779 0.1! 68,277 7.00
0 92 Homos Ibéricos 4.754 0.11 26.370 18.03
64 93 Aiscondei 4.738 0.11 20676 22.91
» 8) SE Limparas Eléctricas 4.723 0,11 -
0 ~  Roca da Radiadoras 4659 0.11 13.473 10.63
67 -  Rad Eléctrica da Espato 4638 0.11 26 963 17.19
M -  FJnandadón y Desarrollo 46)5 0.1! — —
0 47 José Maria Aristrám 4.611 0.11 18.040 25,56

1 0 -  Dragados y Construcciones 4 570 0.11 141001 3.24
T ac*  parata! 1.729.454 4 1 .0 - —
T H É  h a  ! i f  ria ■■ de Upada 4 ,1 0 .1 0  180.88

Fuente: Anuario El País (1989).



Cuadro A. 18. Ranking de las 100 primeras empresas importadoras en 1987.

A *
tf

■ ,_______ » w t o

5 2 Ü to T i

%

M t a
V M S

J A
6

.̂r  ̂.. V a n ta
tn li l ia

p a a a ta )

%

aobraM
a  C a f r v M 1! %  a a i aa

M  C a p i M

l
i «  tota

1 t Eapafrta 97799 116 440.788 fiJO a 95 t a n  Esparta 11056 092 21900 62.41
s 2 CEPSA 183.432 111 281970 8141 a 27 Naadi 12J67 091 95.107 13.62
t 7 htauaar 133.825 292 170941 7141 84 41 Sktanarÿn 4M MaJtorimo 12.783 091 32.16 ».73
4 4 F ta E * ta b 127183 2.11 281368 4114 a 6  N s e t a t a t a 12.721 091 51844 2 1 6
S 1 FASM m é 111141 16 357.470 fifi a 48 C 8 q . Aim. 6  D a ta s 12901 1 » __ _
• 1 S a l fi572 1.41 334J58 2551 «7 87 I t a k X r a & t a M a l i t » 120 30 5 » 40.91
7 1 fin s ta  Matan t a t a «1501 198 271.130 3QJ0 a 24 AMn K m  8 i Vizcaya 12179 090 9 0 5 » 1354
1 7 m 70.484 1.17 177.457 30.71 a -  Acata y h a b ía s 11708 090 21188 5 7 6
a io  P a io K «1991 1 .6 71440 f i4 8 a 77 Vato CscataM Sln 1 1 6 3 119 17.737 8553

i a 19 Eatasa 41902 0,68 136.077 f i a a 51 d a t a  ta taa r 8a A ta ra t 11581 119 _ _n S M r a d s  One Espta 31873 0J6 74.005 5181 a C  Jota Oaan birtca 11524 119 2 3 6 2 4105
t i » Tatat « 2 0 5 095 142.744 27.48 a «8 N M M P s a a a to c to E ta ta 11.487 119 21900 5493
11 1$ OovCtaoÉBta b ir la 38.853 095 r ú a 54 J1 • 4 50 R a ta 10J05 0.K 11803 5140
14 - 38.881 0.84 - a S3 Bayv ta p a ta  Canard* 10567 117 50511 2 0 6
11 17 M ctab 38.036 090 111800 » f i a — CM. tan ta  to VW. Asta U ta . 11322 117 _ _
19 14 T to s ta n 312 0 095 26030 12.71 91 78 taarea 10979 0.17 _ _
17 W Ctafei ta p a r * 32.117 153 185.748 1 1 6 m »  S cstaV M áata 11007 117 15500 f i1 4
1« SI FMt t a n t a n n i 147 41144 5100 m — Indstta i 8> Tatac— . •112 118 21.737 458
1» S Utoto fryO-uni Uta Ttata 21717 144 168.081 1SJ4 n -  t a t a V a M a t a t a s M t a l f i < 1 » 41.101 2197
m 12 E a n 28.088 143 54131 47.48 71 r  T s iP M t 9115 116 25.184 f i l l
n 11 a  *  A ta lta a is lo a 24981 0.41 5 i« a 4144 72 — t a a m m 1.452 118 2 1 7 » fifis I l  W E a M 24901 0.40 41481 S6J0 73 -  f t a b s t a p n * •  405 118 54J00 1792a 41 A ta ta M E a ta ta M 18.64 093 38.784 S3JB 74 -  A. UE Etaas C a ta * T r t a 9544 0.15 — _24 71 M. * Apoyo L a . M. Datos 11848 092 _ 78 88 O u P s tU r in 9.122 115 15507 5182a 54 CASA 11131 092 s is a 3554 7% -  AkaW Sbntartf Béctaa 1900 0.15 68977 1115a a  Q Corta tagüa 18.747 091 395 977 4.n TI 90 Honafsfl Bid 8880 0.14 _ _
17 44 Stosm 17.961 0.30 42.460 4297 70 SO topartaf O n tan l tad. Eaparta 1852 0.14 — _a 94 tata 17.820 090 305 813 556 7• 74 Jÿany ta r *  E*nrtob SEE 0.14 — _a »  FEMSA 17925 099 58998 30.77 a — C * s  Aagbfradars tattoo* 18Z7 0.14 - -a 17 A s ta s 1792S 099 48508 3795 •i 80 Hntatt Padartf EapaMa 1570 0.14 17.741 4851
a t a ktaita 1792 099 110544 1551 a 57 A ta ta E ta W a 1548 0.14 20.071 4257» » f ta g i io i i  Eaparteta» 14JB2 098 22.301 75.70 S3 78 8516 0.14 14.121 8051a - ita o it t 18510 097 21523 7119 84 — Santas 1514 0.14 17.114 49.75a 31 to tatagas 11351 097 27527 58.6 a 88 Farrs* t o t i 1454 0.14 17500 4131a - 11148 097 - - a 80 Ttamon E*arteii 8551 0.14 _ _a 55 tatacm p 15.704 096 _ ■ _ 87 -  C. Hud. Aac4(FEC&l Endas) 1 1 6 0.14 _
t i 31 Motar b ir la 15978 095 16563 14.89 a — Coital Egdpnst Corp. Ejp. 1125 113 11954 72.19a 40 Cbo Stagy 15934 095 31.484 4138 a 80 Agra Govaarl 1050 0.13 19500 4198a S ta p a s  «ínny 14174 095 S I » 49.4t a -  Ratgaotadi 7 6 5 0,13 11170 49.01
m 52 a m t a l a 14.781 094 21400 8116 91 72 Esparto* to MalataaPrataas 7.788 0.13 40.000 19.41
41 54 BM Eapta 14588 094 177.457 892 a 94 Csodsa 7 524 0.12 - _
41 M  Aatita Rom Esparta 14900 094 20.484 « 6 a 93 Aobort Boadt 7544 0.12 — _
<1 — 14.198 093 _ M 37 Rnarnauta 7 061 0.12 38.162 16.00
44 47 H p r n O t a l 14.148 093 33506 4292 a -  Air Esparta 1967 0,12 - _
49 S3 PM pota1o.SAE 14.088 093 51919 2100 a -  Asfaltas Espartólas 1958 0.12 11133 3136
m -  N b ta l C o n ta *. SA 13885 093 21117 4998 91 X  MWsbrto Cultura «896 0.11
47 — 13.707 093 _ a - AttdMsta b ir la 6.885 0.11 11.891 57.98a 47 Artas 13.668 093 24971 56.30 a - J  Cus. SA 6.56 111 15531 4295
49 S  Somkta 13954 092 32100 41.42 i a - Acata ViQotata 6.473 0.11 1400 77.12a »  Staf ' 11928 092 31810 U 9S Tato laarcM t saa_sas < 2 1 0 _ _si 2  Ooattastal HOpántaa 1116 092 4 4 6 0 a j í T a ta t a " b r l  i i i Mafctatoa aararg 1 0 M 0 - -

Fuente: Anuario El País (1989).



Cuadro A.19. Tipo de cambio del dólar y otras monedas.

Cotización 
del dólar 
( 1968-19881

A to C am b io A to C am b io
1966 69.66 1991 92.32
1969 69.15 1962 109.86
1970 69.70 1993 143.43
1971 69.23 1964 160.76
1972 64.27 1965 170,01
1973 56.26 1966 140.05
1979 67.12 1967 123.46
1960 71.70 I960 116.49
* 6 - « «  1M6 M— »  16M

 (12.27 Me 122,2?
faór—  114.43 A jos»  124,15
* * » » ___ i j y »  StptiemtfÉ lÿ ,2 9
m_____ !!? .«  fcbsro 120.2»
Mî ï ! ______1 ÎM »  N oïW i*r^114»7
Mm 116.06 O**»*, i*¿»

Cam bios m edios 
anuales (*) __________

M o n to »  1663 1614 IM S 1SM 1167 16M
1. M a r EEUU 143.46 160.76 170.04 140,05 123.46 116.46
2. Miar cana nierai 116.42 124.13 124.54 100.73 93.06 94.6)
3 Franco llanca» 1692 16.42 19.00 2023 20.54 19.56
4 Libra « m in a 217,37 214.37 219.36 206.34 201.66 207.06
5. Ubia Magda»» 17630 174.32 160.50 197.71 183.47 177.47
6. F ra n c o » ® 6826 66.50 69.56 76.09 62,61 79.66
7. Franco M o l (100) 290.46 27646 297.34 313.93 330.67 316.96
6. Marca alemán 56.13 56.55 57.96 64.61 6669 6625
9. lira  italiana (100) 9.44 9.16 6.92 9.41 9.52 6.96

10. Florin hoiandé» 5022 50.15 51.40 5727 69.96 56.95
11. Corono unco 16,69 19,44 19.79 1926 19.47 19.00
12. Corona 0anasa 15.67 15.53 16.10 17.32 16.05 17,31
13. Corona noruega 19.64 19.72 19.01 18.96 10.32 17.67
(4. Marco Untando» 25,7» 26.7» 27,46 27.62 26.06 2722
15. CMin amlriaco 11001796,00 604.31 125.17 919.19 976.60 943.09
16. Escribo p on  (100) 129.99 109.49 96.94 93.50 67.40 60.76
17. Yon japonés (100) 60.44 67.66 71.57 63.41 65.43 90.69
16. Dolar australiano 129.26 141.16 119.36 94.19 66.60 91.45
19. Oracma orlaoa 1100) 162.67 143.02 123.43 100.16 91.34 6226
M. 0E0 153.16 164.66 172.47 164.06 - -

21. ECU 127.39 126,51 129.15 137.45 142.26 137,60

Fuente: Anuario El País (1989)

Cuadro A.20. Evolución de la producción, importaciones, exportaciones y 
consumo aparente del sector electrónico informático.

Proaiucción Importaciones Exportaciones
Consum o
aparante

Subsectores 1983 1987 1983 1987 1983 1987 1983 1987
Electrónica de consumo 
Electrónica profesional 
Equipos de informática 
Componentes electrónicos

72.557
111.833
32.915
43.432

93.232
185.972
110.408
63.644

74.720
96.813
121.652
57.469

89.110
144.806
398.240
97.522

2.396
23.392
18.590
14.917

12.739
32.050
71.261
20.631

144.881
185.253
135.977
85.984

169.603 
298.728 
437.387 
140.535

TOTAL 260.737 453.256 350.654 729.678 59.295 136.681 552.095 1.046.253

Fuente: Dirección General de Electrónica y Informática, Ministerio de Industria y
Energía. Miner (1988).



Cuadro A.21. Quiebras y suspensiones de pagos por sector y provincia. 

Declaraciones de quiebra, 1981-1987 Suspensiones de pagos, 1981-1987
ArtWdwl «contmle» d» ta «mpr—  Total «cftw (I) Paairo (1)

AAoo 0 1 3 3 4 8 6 7 8 9  w npr— < H P t a  H  Pto.
1*1_______________ 3 -  2 4 47 1» 41 — 11 9 143 42472 0 230.8
Ï W ______________ 3 -  14 I I  36 17 4 7 3 9 $ 152 8.367.4 n.064,7
1 » ______________ 3 -  i  > 43 22 66 4 I  -  1 »  1 6 0 0 J  Jé.913,8^
1?64______________ 3 — 15 17 32 14 63 7 13 t 165 1Q S U  20.27~8.3
1 ?»  S -  5 12 26 19 55 2 11 1_____ 136______ 11.571.7 J  13 228.¿"
19 6$______________3 -  5 jp  15 14 37 2  10 f  97 4X 0,3  8.151.5
í « 7 _______________ 1 1 1 9 37 10 2 r ~ t  11 -  99 S i f t J  ^6.871.6 '
Coww n td n d ae  a u tó n o m *  y prwrtwcéna 1007________________________________________
ANOALUflA -  -  -  -  3 ---------------   ?  -  5 n  130.8 '

Almería „
Cidb - - - - - - - - - -
Córdoba - - - - - - - - - -
Granada _  -
Huefva - - - - - - - - - -  -  -  _
Jaén - - - - - - - - - -  -  _  _
W ta p   2 --------2 _  4 C , 131,
S”*     !  y

AMSO*____________- - - - 1 - 3 - - - _______4_________5*3,4 537.0
H o a n  2 _ _  _  2 5*3.4 592,4
Truel - - - - - - - - - -  _  _
to n g a * _________ - - -  -  1 -  i - - _  g Ç) __________ 4,e_

astuwas________ - - - - - 1 - - - -  t n  (•»
BALEARES -  -  -  -  1 -  î  -  -  _  2 (♦) (•)
CANARIAS ~ -

U s  Rabais - - - - - - - - - -  I
Ste. C. de Tenar» - - - - - - - - - - ______ - _________-  _

CANTABRIA -  _  -  -
CAST-LA MANCHA -  S -  4 -  -  -  6 n  i ¿ ¿

Albacete 2 jn  (m '
Ciudad t e !  -  -  -  -  3 -  2    $ <‘¡ (•)Cuenca - - - - - - - - - -  _  _  _
Gtadatekra _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  _  _  _
Toledo___________-  -  -  -  l  -  -  -  -  -  2_______ H ______ 10.0

CASTILLA Y LEÓN -  -  -  2 -  -  ? -  j -  4  )¡,0 ¿ .4
Avila — — — — — — — — — — -  — _
Burgee , 160 330
León 
PstencteSlll/RMCi — — — — — — — — — — _  _  _
Spgovlt -  -  -  1 _  _  I _  1 _  j  50,4
Soria - - - - - - - - - -  -  -  _
ViRadoMZamora__________ -  - __ - __-  - - - - - -  _  _  _

CATALINA 1 1 - 2  13 4 4 - 1 -  26 2 . 4 ¿ J ~ 3 241,6
Barcelona 1 -  -  1 8 2 3 -  1 -  14 2.146.7 2.580,7
Gerona '  -  1 -  1 6 2 i -  -  -  11 3172 650.8
Lérida - - - - - - - - - -  -  -  -
Tarragona________-  — — -  1 — — — — —_______1_______ J j ________L 7___

Z VALENCIANA — — 1 — 7 — 5 1  — — 14________ « A _____ '^ j 7 .
4 k a M  -  -  -  -  4 -  1 -  -  -  5 C) 1.3
CaBMUSp   1   I I ------------3 M  ?5.1
Vtltncá __________ - - - - 3 - 3 - - -  I________ 3 4 .4 ____ 113.3

EXTREMADURA - - - - - - - - - -  _________ -  -
BüMiM _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
Cácere — — — — - _____ —_________ ________________

GALICIA___________ -  -  -  -  t ~  -  -  -  -  1 H  D ____
U  CoruAa -  — -  — 1 — — — ~  — 1 (*l H
Orense — — — -
Pontevedra — — — — -  — —______—_________ ^ ________ - ____

MADRID___________ - - — 1 2 4 7 1 7 — 22 1.467.7 1.409,6
I4UBC1A___________ - - - 2 2 1 1 - - -  t _________172.9 155.3
NAVARRA_________  1 - - - - -  1________ « 0 .0______ «99.0
PAISVASCO — — — 2 — — 1 — — — 3_________ 31.3 . 109.3
Átaw — — — -
<fjáptCTCM — — — — — — — — — — — — —

_  Vizcaya__________ -  — — 2 — — 1 — -  —________3__________81.8 189,3
RKÜA.LA__________ — — — — t — — — — — 1_______ H  (1
Ceuta y MeMa - - - - - - - - - -  -  — -

A/toe 0 2 $ 4 I • 7 6 em preene M. Pta. M. Pta.

1981 15 23 46 302 125 219 20 40 21 820 215-304,5 129.14/2
1962 21 S 71 107 279 m  tm 26 49 16 893 292.720,0 1H.183.9
1963 14 45 122 225 71 284 23 47 841 291221.2 170.466.6
1964 16 43 111 220 12 266 14 40 814 235.174,1 131 963,3
1965 11 - 31 61 111 54 136 13 3» • 450 182233,1 101.334.0
1966 _ 6 44 72 26 90 10 231 88.8342 $4.709.6
1967 - 9 19 <S 14 62 10 180 61.904,0 46.126.1
Cemurtedndna m té n e m e e  y provlnctoe H6T
ANOALUdA 1 - 1 - 6 4 7 1 2 - 22 4.4722 3.880.8

Almeria — - — - — 2 1 - - - 3 741,1 622.1
Códb 1 — 1 154.5 122.1
Córdoba 2 66J 57.0
Granada - - - - 1 2 1 - — - 4 12842 915,4
Hueto — — _ — — — — — — — — —

— — 1 — 1 — — — — — 2 300,9 230.4
— — — — 1 _ 2 — — — 3 314.5 210.7

Sevtta 1 - - — 2 — 3 — 1 — 7 1232,9 12B3.1
ARA6ÛN - _ 1 3 2 2 2 - - - 10 1.4032 912.0

Huesca 1 192.1 852
Teruel 1 1192 752
Zaraooza — - 1 3 2 1 1 — — — 8 1.082,5 >40.9

ASTURIAS - — _ 1 2 1 - _ - - 4 2298.0 2.049.5
BALEARES _ - - _ 4 _ 1 - 1 - 8 857,9 6432
CANARIAS 1 1 119.7 119.7

U s  Palmas — - — _ _ - _ _ — - - - -
Sta. C. da Tmerifa 1 1 119,7 119,7

CANTABRIA — - _ - - _ - - - - - - -
CAST-U MANCHA 1 - - _ 2 - 2 - - - S 966,3 657.6

Afta cele — _ — - 1 - 1 - — - 2 420,0 325.6
Ciudad Real 1 1 3692 208,3
Cuenca 1 1 26,8 18.7
Guada taRtra — — — — — — — — — — — — —
Toledo 1 141,3 106,0

CASTILLA T LE 0>í - - - L - 1 - 1 - - - 2 2752 237,4
ÃvHa - - - - - - -
Burgos - - - - - - -
León - - - - - - -
Patencia - - - - - - -
Salamanca — -  -  -  1 -  —
Segovta - - - - - -  1
Soria - - - - - - -
VaüadoHd - - - - - - -
Zamora — — — — — ___

CÂÍALLHÜA 1 -  3 4 17 2 23 2 2 1 58 14.431.7 9.S20.6
BIICMOM -  -  2 3 13 2 20 2 2 1 43 11.429.1 3 00.5
Garona 2 «53.3 133.1
“Jk B   I   1 127.1 65.0

_ TarrijOM 1 -  1__-  -  -  2 -  -  — 4 7421,9 .—
C. VALENCIANA -  -  1 1 14 -  7 -  1 -  24 3.179.7 3.339.1
“ Allcail,--------------- ---------------  1 3 -  1 -  1 -  11 2033.4 1.123.4

S S ,  - - I ----------------------2   3 1.333.» B3.3
---------------------4 - 4 -----------------  10 2.312.7____M26.5

EXTREMA0URA _ _ _ _  1 -  l  1.343.1 1.333.0
B * u to  -       1 1570,0 1.123.3
Clm s s __________ - - - - - - - - 7 -  I_________ 273.1 _ 231.7

GALICIA____________— — — 2 — 1 — I — — 4_________701.5_____000,4
UC«niAR -  “  — 1 — — “  -  ~  "  7 54.1 36.7
¡¡Ü2L Z Z Z ~ i Z ~ l Z Z Z Z  ~2  529.1 458.0
Pw.1.™ » -------------------------------------------------------1 - -  1 « « J _____ !“ •'

MAORjO____________ -  -  2 4 9 3 11 1 2 1 33 23J53.4 14.367 1
MURCIA_____________ I — — 2 2  1 5 1 — -  12 3.3802 3.197.1
NAVARRA - - -  -  1 - - - - -  1________ □_______ Q _
PAISVASCO_________- - - 2 1 - 3 - 1 -  7_________720.0 1-323,8

Ã l„ ,   - - 1    1 183.0 163.0
Guipúzcoa — — - — 1 — — — — — — 1 129,0 59,3
Vt o « ^ ---------------------------------1 1 -  2 -  I -  » 4272 I .W .3

MÓÍÁLA - - - - - - - - - -  _________ = ________ -  .
Ceutl y MeMM -  — —

1 922 72.4
1 133.0 136.0

1. tM  M il  tM m  d i K in  y  p u to  m  M n p lta i par ia  etnar a n t u d u  Unm pnas. I .  U s d tn s u ik s tk  tc ü n n its tn m ln a m k tu ^ ir  K  om ac c a t ó la  iu tn ^rm u .
■ Pz/t>Mirpadíl>ifMntr f r a d a ú c i i t i x w — toaiUupopM/MomcAi— PupuMPr» IX T .D f  • fu á  MmudPn. Fmnm •fstndistta d* tmpnmionm ót pnffot y inctvndum dt puMPraA m r  ME

Clasificación de la actividad económica de la empresa
1  A ç ric u ftm  ganadería, caza. dMcuffuraypesci, 1. Erm gm  y  agua,’ 1  E xm cd ó n  y  trtn s fo m x ió n  O t m k m iits  no m tr^é tico t y  productos derivados, industri» gtmmlca.' 1  JWwtrtaa tnnsform *dorts 6 » loe metates. M tc¿ ■ 
w ead s0 rsd nk k .'4  D b u  M u ttrU s  m tw ù c tu m s ; t .  CtenetruoeMrl. Carnereé rm U u a fítm  y  h o tttk n * . Raparaoienac 7. Trv a p o r*  y  cennaNcarionic I .  teetffwAwee Anancteru, agguroR m v td o t p m a d o s  »  n  
tn v r m a y tty tir m ;* . OTw aandobe.

Fuente: Anuario El País (1989).
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Cuadro A.22. Actitud hacia los empresarios.

PREGUNTA: D e las d o s  frases q u e  v o y  a  le e rle  a c o n tin u a c ió n  qu is ie ra  q u e  m e  d ije ra  co n  cu á l e s tá  u s te d  
m ás d e  acu e rd o :
—  Es fá c il h a b la r m a l d e  lo s  em p resa rio s , p e ro  la ve rdad  es q u e  s in  e llos  la e c o n o m ía  n o  p o ­

d ría  funcionar.
—  S i desaparec ieran  lo s  e m p re s a rio s  y  lo s  tra ba jado res  se  h ic ie ra n  ca rg o  d e  la s  em presas, la  

e co n o m ia  m archaría  m e/or.

1T • 21 Ootwfera 1M7
N.*de Impres­ Pres­ No sabe

entrevistas cindibles cindibles No contesta

NACIONAL 2.492 58,4 15,9 25,8
SEXO

Varones 1.204 63.0 17.4 19.7
Muieres 1.288 54.1 14.4 31.4

EDAD
De 18 a 25 artos 475 59.8 20.0 20.2
De 26 a 40 artos 669 56.4 19.7 23.9
De 41 a 60 artos 813 61.6 14.3 24.1
Más de 60 artos 535 54.8 9.7 35.5

ESTADO CIVIL
Soltero 608 59.0 19.4 21.5
Casado 1.661 59.6 14.5 25.9
Divorciado 35 51.4 31.4 17.1
Viudo 177 46.9 13.0 40.1
No contesta 11 45.5 18.2 36.4

TAMAÑO DEL MUNICIPIO w 'i,.
Menos de 10.000 hab. 661 61.0 10,7 28.3
De 10.001 a 100.000 hab. 510 59.6 14.5 25.9
De 100.001 a 1.000.000 hab. 716 55.4 18.0 26.5
Más de 1.000 000 hab 605 58.0 20.0 22.0

EDUCACION
Menos de Primarios 796 50.1 12.6 37.3
Pnmanos 861 61.6 15.1 23.3
Bachiller 541 58.8 21,8 19.4
Superiores 284 70.8 16,2 13.0
No contesta 10 70.0 10,0 20.0

SITUACION LABORAL
Trabaja 1.013 63.9 16.3 19.8
Parado 225 52.9 29.8 17.3
Jubilado 321 58.9 12.5 28.7
Estudiante 155 61.9 19.4 18.7
Sus labores 771 51.6 12.1 36.3
No contesta 7 85.7 — 14.3

OCUPACION ACTIVOS
Emp. Directivos 236 70.3 12.3 17.4
Peq. empresario 156 60.3 10,9 28.8
Empicados 238 73.9 13.4 12.6
Labradores 129 62.0 14.7 23.3
Obreros 739 55.9 21.0 23.1
No contesta 61 42.6 32.8 24.6

INGRESOS
Menos de 30.000 ptas. 189 42.9 16.9 40.2
De 30.000 a 50.000 ptas. 389 55.5 14.9 29.6
De 50.000 a 75.000 ptas. 457 59.5 14.9 25.6
Más de 75.000 ptas. 850 64.4 18.0 17.6
No contesta 607 55.8 13.8 30.3

ESCALA DERECHA IZQUIERDA
izquierda 1-2 173 34.1 43.9 22.0
S 4 727 61.3 19.0 19.7
5-6 512 69.5 10,9 19.5
7-8 201 76,6 7.0 16.4
Derecha 9-10 48 62.5 4.2 33.3
No sabe 451 48.1 10.9 41.0
No contesta 380 50,8 15.8 33.4

RECUERDO VOTO M
AP/PDP/PL 260 76.2 5.8 18.1
CDS 148 58.8 13.5 27.7
!U 86 32.6 47.7 19.8
PSOE 897 59.5 17.1 23.4
PNV 19 73.7 10.5 15.8
CHJ 75 81.3 4.0 14.7
Otros 92 52.2 38,0 9,8
Ño votó 385 53.2 18.2 28.6
En bianco 26 53.0 19.2 26.9
No recuerda 183 53.0 10.9 36.1
No contesta 321 52.6 9.7 37.7

Fuente: CIS (1988).
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